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i Ei Gral. Ignacio Pesqueira. 

(Del Partido Liberal.) 

Aunque el advenimiento del Señor General Ignacio Pesqueira 
á la vida pública tuvo lugar en lejano Estado de la Confedera-
ción, no por eso carece de gran interés histórico, y el Sr. Ramón 
Corral lo ha interpretado así hábilmente en un opúsculo que ha 
publicado en Sonora. 

La República en los comienzos del año de 1856, mucho se se-
mejaba á la Italia del Siglo XVI por la división y la lucha de los 
partidos políticos; mas en aquellos dias de supremo esfuerzo no 
combatía por dar acceso á ésta ó á aquella personalidad, sino pa-
ra hacer triunfar un principio político. En las contiendas pasaje-
ras de un país, dice César Cantú, se mezclan siempre verdades 
inmortales; aquellas desaparecen y éstas quedan. En aquellos 
tiempos la contienda fué pasajera, duró tres años y al fin desapa-
reció quedando una verdad inmortal: la Constitución de 1857. 

En aquellos dias de constante lucha vino á la vida política el 
General Ignacio Pesqueira en el Estado de Sonora, para servir-
se de los acontecimientos, y los acontecimientos para utilizar sus 
servicios. 

La juventud siempre ha sido amiga de la libertad, y Pesquei-
ra apareció con todo el empuje de los primeros años, filiándose 
en el partido de la Reforma, que inauguraron los hombres ade-
lantados de nuestro país. 

El bando vencido, 110 conformándose con su derrota, escogitó 
un golpe de Estado y el plan de Tacubaya de 17 de Diciembre 
de 1857; pero con esto se empleaba el galvanismo para la con-
servación de un cadáver. Sin embargo, los sucesos de esta capi-
tal encontraron algún eco en Sinaloa; entonces fué cuando el 

* General Pesqueira, apénas iniciada su carrera pública, se vió co-
locado por los acontecimientos en el sitio de verdadero campeón 



II 
de la Reforma en los Estados de Occidente- El pueblo sonoren • 
se premió la abnegación del reformista, llamándolo á desempe-
ñar la Primera Magistratura del Estado por voto unánime y es-
pontáneo. 

En esos buenos tiempos la fortuna se empeñaba en mimar al 
gobernante- En el Norte causaba la rota del filibusterismo ame-
ricano personificado en Crabb, y oponía un dique al desborda-
miento de los apaches; en el Sur del Estado llevaba victoriosas 
sus armas entre los yaquis y mayos, que iniciaron uno de esos 
conflictos tan peculiares en la historia de aquellas dos tribus. 
Poseído de una especie de ubicuidad, organizaba al mismo tiem-
po la administración, daba consistencia á la hacienda pública le-
vantando su crédito decaído, tomaba precauciones contra enemi-
gos que nunca faltan á un poder, por justificado que sea, y asu-
mía, por último, una actitud digna y patriótica ante la audacia 
yankee, que bajo el pretexto de combatí)- con mejor éxito las de-
predaciones de los apaches, abrigó entonces el inicuo propósito de 
ocupar los Estados de Chihuahua y Sonora. 

Para coronamiento de aquella vida pública tan rápida como 
gloriosa, apareció la intervención extranjera, y siempre encon-
tró en su puesto de abnegación y patriotismo al Sr. Gral. Igna-
cio Pesqueira. 

Desgraciadamente no siempre se mantienen fuertes los bom -
bres cuando llegan á las cimas; casi las mas veces sobreviene el 
vértigo. Viendo Pesqueira su nombre rodeado de una aureola de 
prestigio, creyó que todo se lo debía á sí propio, sin darse cuen-
ta de que propiamente era el agente eficaz del pueblo que lo ha-
bía enaltecido. De este olvido empezaron á nacer sus desacier-
tos. 

El pueblo de Sonora, sin desconocer los servicios prestados 
por el hombre que había elevado has La las cumbres del poder, 
no podía conformarse con la idea de que el colaborador y amigo 
de la víspera, al día siguiente le voltease las espaldas para inau-
gurar una dictadura que tanto repugnaba á sus convicciones. 
De aquí los sordos murmullos que empezaron á levantarse y que 
eran sintomáticos de una oposición al victorioso gobernante. 

Pesqueira embriagado con sus triunfos, más engreído aún de 
esas eternas caricias con que le brindaba su buena fortuna, llegó 
hasta menospreciar las manifestaciones de la opinión pública 
En su hacienda de "Las Delicias," especie de Manga de Clavo, 
saboreaba libidinosas horas, sin hacer caso de una oposición que 
cada dia iba siendo mas consistente y menos embozada. 

La democracia es demasiado esplícita en sus manifestaciones: 
quiere la renovación de los poderes para beneficio de la salud 
pública. Un poder que se estanca acaba por cansar, y ya la do-
minación perpetua de Pesqueira empezaba á cansar á la sociedad 
de Sonora. 

I I I 

La oposición escogitó un medio adecuado para lanzar á Pes-
queira del poder; pensó en una reforma constitucional en el sen-
tido de la 110-reelección, introduciendo, además, otras taxativas 
en el Código local, que confiscaban varias de las atribuciones de 
que gozaba el gobernante. El golpe era rudo y atrevido, el ca-
rácter de Pesqueira, que 110 estaba acostumbrado á que le dicta-
ran leyes, se enardeeió ante estas exigencias oposicionistas, lan-
zó el allca jacta esl, pasó el Rubicón y se puso frente á frente de 
sus enemigos. No quiso sancionar las reformas constitucionales 
y estalló la revolución. Uno de los partidarios mas devotos del 
Gral. Pesqueira, á propósito deesas resistencias del Gobierno 
«le Sonora, acaba de escribir lo siguiente en El Fronterizo del 
Tucson: "Pesqueira al eludir la publicación y el cumplimiento 
de la nueva ley constitucional, asumía una situación difícil é in-
sostenible." 

Entre tanto, pasaban los dias y á proporción que se multipli-
caban los esfuerzos del partido oposicionista, el gobernante em-
pleaba á su vez nuevos medios de resistencia que ya tocaban 
hasta los límites de la arbitrariedad. La federación fué llamada 
á dirimir la controversia local; pero sus influencias no determi-
naron la caída de Pesqueira, como erróneamente asienta el arti-
culista del Tucson que acabamos de mencionar; aquella fué la 
obra de la sociedad culta de Sonora, que se levantó en masa pa-
ra derrocar al hombre, que después de ser al principio su caudi-
llo glorioso, trocaba títulos tan legítimamente adquiridos, por 
otros que pretendía asegurar con su despotismo sin freno. La 
Federación en esta vez tuvo que subalternarse á las aspiraciones 
del pueblo sonorense, hacer lo que éste quería que se hiciese, 
y por esta razón dejó que se abismara aquel poder de veinte años, 
en cuyo período tanta parte habían tomado el patriotismo, la ab-
negación y los desaciertos. 

Hé aquí el cuadro de dos decenios que con talento y dis-
creción nos ha trazado Ramón Corral en su libro. ^ El autor de 
este trabajo histórico, presentado bajo el modesto epígrafe de una 
Revista, combatió rudamente los últimos años del radicalismo 
pesqueirista en la prensa y en los campos del combate armado, 
y no obstante esta circunstancia, sofoca en su espíritu toda mala 
prevención, para dar paso libre á la verdad, que es el alma de la 
historia. Recoger esos datos del seno de los archivos para some-
terlos al análisis de uu criterio desapasionado, cuando aun viven 
muchos de los actores y cuando de la recien cerrada tumba del 
protagonista se levantan vapores como de nuevo prestigio; na-
rrar los hechos derramando luz bastante en torno de ellos y sin 
herir convicciones supervivientes, es tarea bien difícil por cierto, 
pero que el biógrafo ha sabido llenar con delicado tacto. 

Leopoldo Alas, crítico español, dice de 1111 literato compatrio-
ta suyo, que va á los archivos, no á descubrir motivos para la 



vanidad del bibliógrafo, sino á resucitar hombres y edades. Es-
tas palabras bien pueden ser aplicadas al opúsculo de Corral, 
pues allí se opera la resurrección de hombres y de años, que nun-
ca deben ser cubiertos por la niebla del olvido. Al recorrer aque-
llas páginas trazadas con sencillez correcta. 110 se siente el lector 
hipnotizado, pues el interés crece con el desenvolvimiento de los 
sucesos, habiendo realizado el autor el conocido precepto de Ho-
racio: lectorim delectando potviter que inmu ndo. 

La Retinta Histórica de Ramón Corral trae, por otra parte, un 
poderoso contingente á las letras patrias, y si tan noble tarea se 
imitara en otros Estados de la Confederación, mas tarde podría 
escribirse la Historia General de la República, sin que se esca-
para un solo hecho culminante á l a s investigaciones del historia-
dor. 

Por hoy ss trata de un solo Estado, y sin embargo, qué de su-
cesos tan trascendentales en ese muestrario histórico de veinte 
años! El autor del libro flagelando á su personaje por las faltas 
de los últimos tiempos, realza sin embargo sus virtudes, esas vir-
tudes que contribuirán siempre á que su nombre viva en la me-
momoria del sonorense. La historia obliga á ser justos; pesadas 
en una balanza las virtudes y las faltas del Señor General Igna-
cio Pesqueira. el fiel se inclinará del lado desús virtudes. El po-
der tan prolongadamente ejercido, la victoria brindando con sus 
sonrisas, los honores tributados disputándose á porfía, la volun-
tad de un hombre sobreponiéndose á la voluntad de todos- la adu-
lación, esa especie devino de Chipre, que trastorna las cabezas 
mejor organizadas, todo ese conjunto acabó por enervar los pos-
trimeros.años de Pesqueira; pero por grandes que hayan sido 
sus aberraciones, hoy que el sepulcro se ha cerrado sobre aque-
lla alta personalidad sonorense, justo y preciso es decir que nun-
ca se le podrán arrebatar los dictados de campeón de la Reforma 
y defensor de la Patria en los dias de amarga prueba para la Na-
ción. 

EL SR, GRAL. D. IGNACIO PESQUEIRA, 

Don Ignacio Pesqueira era hijo de Arízpe; pertene-
ciendo á una familia de buena posición social, fué en-
viado á Europa en sus primeros años y en España hi-
zo su educación. Vuelto al lugar de su nacimiento, las 
guerras con la sangrienta tribu apache lo hicieron de-
dicarse á la carrera de las armas en la frontera. 

Carecemos de datos respecto de sus primeros pasos 
en la vida pública, pero entendemos que ellos no ofre-
cen grande interés. 

En 1856, cuando gobernaba el Estado el Sr . Lic. 
Don José de Aguilar, encontramos á Pesqueira desem-
peñando el empleo de Coronel Inspector de las Guar-
dias Nacionales y con el cargo de primer vocal y Pre-
sidente del Consejo de Gobierno, que le confió el mis-
mo Sr. Aguilar conforme al Estatuto Orgánico de So-
nora. 

El 15 de Julio de aquel año estalló un pronuncia-
miento en Ures, capital del Estado, encabezado por D. 
Manuel Dávila y protegido por el partido gandarista 
cuyo Jefe desempeñaba el cargo de Comandante Gene-
ral ; los revolucionarios tomaron preso al Gobernador 
Aguilar y nombraron en su lugar al C. Ramón Enci-
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ñas. A la vez, en Guaymas había tenido lugar otro le-
vantamiento armado desconociendo también al Gobier-
no establecido. 

Cuando se efectuaban estos sucesos, Pesqueira se en-
contraba en Banámichi y desde luego, con fecha 16 del 
mismo Julio, expidió una circular declarando que en-
traba á desempeñar el Poder Ejecutivo á causa de la 
prisión del Gobernador y en virtud de corresponder! e 
aquel puesto en su carácter de Presidente del Consejo. 

Con toda actividad, con positiva energía, comenzó 
desde luego á procurarse los elementos necesarios para 
dominar la revolución que en pocos días se había hecho 
dueña de las poblaciones mas importantes del Estado, 
Las proclamas que expidió, las notas que dirijió al 
Comandante General Sr. Gándara y el decreto qne dió 
en Baviácora el 27 de Julio revelan el ardor con que se 
lanzó á la lucha contra un partido robusto aún y que 
contaba con elementos poderosos. 

Pesqueira afrontó la situación con entereza; desean 
sando en los títulos de su legitimidad, hizo un llama-
miento á los habitantes del Estado y en, poco tiempo 
reunió fuerzas bastantes para dominar á la revolución. 
El Distrito de Alamos muy especialmente, se distin-
guió en apoyar al nuevo Gefe del Estado. Los vecinos 
mas acaudalados pusieron una fuerza de mas de 400 
hombres sobre las armas, pagada de su peculio par t i -
cular y expensando un comisionado que fuera á Méxi-
co á sostener los actos de Pesqueira ante el Gobierno 
del Sr. Comonfort. 

Pocos dias después del pronunciamiento de Dávila, 
fué puesto en libertad el Gobernador Aguilar, quien 
desde la hacienda de Topahue dirijió una circular á las 
autoridades del Estado,, fecha 25 de Julio, nombrando 
nuevamente Consejo de Gobierno conforme al Estatu-
to Orgánico de la Nación, de 20 de Mayo de 1856 
nuevo confería el cargo de Presidente á Pesqueira con 
el fin de legitimar su ascenso al Poder Ejecutivo confor-
me á la ley fundamental del país. 

El 4 de Agosto, habiendo reunido las fuerzas que 
había logrado poner en pié, puso asedio á la plaza de-
l i res ; el 6 entró á la ciudad reduciendo al enemigo á 
la Casa de Corrección y al Hospicio y el 8 los revolu-
cionarios, que estaban mandados ya por el Teniente 
Coronel Don José Maria Girón, se rindieron á Pesquei-
ra, quien les otorgó condiciones honrosas. 

El 6 de Agosto el Capitán Don Lorenzo Rodríguez 
que operaba en el Altar, se hizo dueño de la cabecera 
de aquel Distrito que estaba en poder de Don José Mo-
reno, gefe de la revolución en aquella localidad. 

Poco después de la rendición de Ures, Pesqueira se 
dirijió á Hermosillo: los pronunciados le abandonaron 
la plaza y se reconcentraron á Guaymas que también 
abandonaron al acercarse el vencedor. Por último,^ el 
23 de Agosto el resto más importante de la revolución, 
al mando del Comandante Don Francisco Borunda, se 
rindió al mismo Pesqueira en los llanos de Dolores, á 
inmediaciones de la Misa. 

Pero á pesar de estos importantes triunfos, la paz no 
se restableció desde luego. Los indios yaquis y mayos 
se sublevaron y fué necesario abrirles campaña; por 
Sahuaripa y por los pueblos donde colindan los Distri-
tos de Ures y Magdalena y por otras partes del Estado 
quedaron algunas partidas de pronunciados que á veces 
derrotadas y á veces vencedoras, lograban mantenerse 
en pié. • . 

La guerra no terminó por completo sino hasta prin-
cipios de 1857. En 23 de Febrero de ese año, restable-
cida la paz pública, Pesqueira ofreció devolver e le je r -
cicio del Poder Ejecutivo al Gobernador propietario D. 
José de Agui lar ; pero éste lo rehusó á causa de sus en-
fermedades. , . 

Pero Sonora estaba destinado á sufrir todavía minu-
tas luchas. Algunos malos mexicanos promovieron en 
California una invasión filibustera sobre el Estado y 
desde el mes de Diciembre de 1856 se embarcó en San 
Francisco ana expedición de 300 hombres al mando de. 



americano Enrique A.. Crabb. Desembarcaron en San 
Diego y por tierra se vinieron al Fuerte Yuma, en don-
de se le reunieron otras par t idas que posteriormente 
salieron del mismo San Francisco. 

Al tener noticia de estos acontecimientos, Pesqueira, 
lleno de entusiasmo, llamó al servicio á la Guardia Na-
cional del Estado para repeler aquella invasión injusta 
que amenazaba al territorio; su s proclamas de aquella 
época rebosan virilidad, energía y patriotismo. 

El 26 de Marzo, Crabb es taba en Sonora; pero opor-
tunamente se habían organizado las guardias naciona-
les de Altar y Magdalena y se habían enviado fuerzas 
que se encontraban en el pr imero de dichos Distritos al 
mando del Teniente Coronel Don José María Girón, 
siendo en seguida reforzadas por el Comandante Don 
Hilario Gabilondo con una sección de la frontera de 
Moctezuma. 

El 2 de Abril nuestras fuerzas se batían en Caborca 
con los filibusteros, que se vieron obligados á encerrar-
se en una casa inmediata á la Iglesia, edificio que ocu-
paban nuestros soldados; el 6 fué derrotado Crabb y 
fusilado con la mayor parte de los que formaban la ex-
pedición. Los héroes de aquella jornada fueron el Te-
niente Coronel Girón, Gefe de las fuerzas en campaña 
y su segundo Don Hilario Gabilondo. 

El 5 de Mayo Pesqueira hizo entrega del Gobierno al 
Lic. Aguilar y él se retiró al Distri to de Arizpe. 

En estas circunstancias se preparaban las elecciones 
para organizar la administración pública conforme á la 
Constitución de 1857. Electos los Diputados del Es ta -
do, se instaló el Congreso Constitucional de Sonora, en 
Ures, el 15 de Agosto y al di a siguiente ¡declaró electo 
á Pesqueira Gobernador constitucional, por una inmen-
sa mayoría de votos, y susti tuto al C. Miguel Urrea. 

El Gobernador electo tomó posesión y entró á des-
empeñar su puesto en 28 del mismo mes. 

En esta época hizo circular la prensa de México y la 
de California la noticia de que el Presidente Comonfort. 

para salir de las angustiadas circunstancias pecuniarias 
en que se encontraba su gobierno, pretendía vender á 
Sonora á los Estados Unidos. Pesqueira dirijió con es-
te motivo y con fecha 9 de Octubre una nota llena de 
energía y de patriotismo al Congreso del Estado exci-
tándolo á que protestara contra toda idea de segregación 
de este Estado de la Confederación Mexicana. Comon-
fort desmintió con justificación aquella especie vertida 
quizá por los enemigos de la Reforma; pero siempre hay 
que notar la entereza con que Pesqueira se apresuró á 
oponerse á aquel inicuo pensamiento. 

En ese mismo tiempo, los indios de Onavas y Tóni-
nichi, en número de 150 hombres se sublevaron procla-
mando la vuelta al Gobierno del General Don Manuel 
María Gándara: con fuerzas de Ures y Alamos se les 
abrió campaña y fueron derrotados el 8 de Noviembre. 
Sin embargo, no fueron destruidos por completo, pues 
el dia 22 del mismo mes derrotaron en el Realito á una 
fuerza del Gobierno y se retiraron al rio Yaqui, cuyos 
indígenas también se insurreccionaron. El Comandan-
te Militar Coronel Don Antonio Campuzano marchó de 
Guaymas sobre aquel rio con 300 soldados de línea y 
dos piezas de artillería, pero fué derrotado por los insu-
rrectos en la Pitahalla, en los primeros dias del mes de 
Diciembre. 

Entretanto, los Distritos fronterizos sufrían las de-
vastadoras depredaciones de los apaches, que en parti-
das considerables cometían sus acostumbrados robos y 
asesinatos penetrando hasta el eentro del Estado. 

El desastre de Campuzano dio gran impulso á la re-
volución gandarista, cuyos partidarios se levantaron en 
muchos pueblos, los indios salieron del Yaqui y ataca-
ron al puerto de Guaymas, siendo rechazados por la 
Guardia Nacional el 17 de Diciembre. Numerosas fuer-
zas pronunciadas se reunieron en las inmediaciones de 
Ures, capital del Estado, al mando del caudillo de la 
revolución Don Jesús Gándara, hombre de una activi-
dad y energía infatigables, derrotaron en Santiago a 



orillas de la población, ana fuerza del Gobierno; dieron 
tres ataques vigorosos á la plaza de Ures en los dias 30 
y 31 de Diciembre de 1857 y 1° de Enero de 1858 y aun-
que fueron s i e m p r e rechazadas, se mantenían firmes ase-
diando la capital, hasta que el 8 de Enero fueron destro-* 
zadas por Pesqueira en el Bajadero, cerca de la ciudad, 
después de un combate reñido en que la victoria estuvo 
á punto de decidirse en favor de los revolucionarios. 
En este hecho de armas, uno de los mas memorables 
de la carrera militar del General Pesqueira, éste se ba-
tió personalmente con notable valor. 

La revolución, no obstante, continuó ardiendo en di-
versos lugares del Estado: los yaquis salieron del rio é 
invadieron el valle de Gnaymas y aunque sufrieron una 
derrota que les hizo el 1.0 de Febrero el capitán Don 
Nemesio Merino, no por eso quedaron en paz y seguían 
llamando fuertemente la atención del Gobierno. 

Con pocos restos de fuerzas que le quedaron después 
de la batalla del Bajadero Don Jesús Gándara conti-
nuó la revolución por los pueblos de los Distritos de 
Ures y Sahuaripa, logrando rehacerse en términos bien 
alarmantes para Pesqueira. Este, que había sido inves-
tido por el Congreso, con facultades extraordinarias, 
reforzó sus fuerzas cuanto le fué posible y personalmen-
te marchó á la campaña, logrando derrotar en el Sauci-
to, á inmediciones de Bacanora, á Don Jesús Gánda-
ra, el 24 de Febrero de 1858. En esta acción murió el 
caudillo de los revolucionarios y esta circunstancia con-
tribuyó poderosamente para el término de la guerra. 
Sin embargo, los yaquis y mayos continuaban insu-
rrectos: estos últimos derrotaron y pasaron á cuchillo el 
l°de Marzo una guarnición que estaba en Santa Cruz, y 
fué necesario que el Gobierno destacara sobre los rios 
á los Tenientes Coroneles Don Jesús García Morales 
y Don Rafael A. Corella. El primero derrotó á los ya-
quis en Cócorit el 18 de Marzo y el segundo y el Pre-
fecto de Alamos Don Manuel Salazar luchaban á brazo 
partido con los mayos. En uno y otro rio hubo infini-

tos combates entre las fuerzas del Gobierno y los in-
dios y aunque generalmente á éstos les tocaba la peor 
parte, la revolución no terminó hasta que Pesqueira, 
con mas fuerzas fué personalmente al Yaqui. En el mes 
de Mayo se concedió indulto á los yaquis y la tranqui-
lidad quedó restablecida 

El Gobierno había tenido que atender no solamente 
á la revolución gandarista, sino también á la invasión 
de apaches que continuaba destrozando la frontera y el 
centro del Estado; los Prefectos de los Distritos y al-
gunos Gefes y oficiales de Guardia Nacional perseguían 
sin descanso á aquel feroz enemigo sin lograr extermi-
narlo ni arrojarlo fuera de nuestro territorio. 

El Golpe de Estado de Comonfort y el Plan de Ta-
cubaya proclamado el 17 de Diciembre de 1857, produ-
jeron una conflagración general en la República Casi 
todos los Gobernadores de los Estados se apresuraron 
á protestar contra aquel atentado y se aprestaron a la 
lucha en defensa de la Reforma, encarnada en el Go-
bierno provisional del benemérito Juárez. Pesq íeira 
perteneció á los buenos y no solamente se adhirió de 
palabra á los Gobernadores que se coaligaron cont a la 
reacción, sino que haciendo un nuevo llamamiento á 
los sonorenses, se preparó á luchar en favor de la Cons-
titución de 1857. Al efecto, el Congreso del Es ta io al 
entrar en receso el 6 de Julio de 1858, le concedió fa-
cultades extraordinarias que procuró aprovechar reu-
niendo elementos de guerra y organizando la Guardia 
Nacional en asamblea. 

El I o de Enero de 1858 el General Don José María 
Yañez, que tenía el carácter de Gefe de las f ierzas de 
los Estados de Occidente, se pronunció en Mazatlán 
por el Plan de Tacubaya y poco después todo el Esta-
do de Sinaloa pertenecía á los reaccionarios. Pesqueira 
estaba pendiente délos asuntos del Estado vecino y con 
el ánimo de ayudar á la causa liberal protegió á Don 
Plácido Vega para que levantara allí la bandera consti-
tucional. Contando con la ayuda del Gobierno de Sono-



ra y con la cooperación inmediata de algunos liberales 
alamefios, entre los que recordamos al Sr. Crispinde S. 
Palomares, Don Plácido se pronunció en la Villa del 
Fuerte el 17 de Agosto en favor de la Constitución de 
1857, declarando á Pesqueira Gefe de aquel movimien-
to y poniéndose á sus órdenes. Pesqueira no podía des-
prenderse de Sonora en aquellos momentos y declinó 
el mando de las fuerzas del Sr. Vega, pero lo auxilió 
eficazmente mandando al Coronel Jesús García Mora-
les, quien el 6 de Octubre salió de Alamos sobre Sina-
loa con 400 hombres y cuatro obuses. Al incorporarse 
con las fuerzas de Vega, García Morales fué nombrado 
Gefe de la Brigada de operaciones. Emprendió la mar-
cha sobre el interior de aquel Estado y el 27 de Octu-
bre derrotó en la Noria, cerca de Mocorito, las fuerzas 
reaccionarias que al mando del General Don Manuel 
Arteaga habían salido de Mazatlán á batirlo, y el dia 
1? de Noviembre el gefe sonorense, que recibió una he-
rida en la batalla, hizo su entrada triunfal en Culiacán. 

Pesqueira siguió mandando nuevos refuerzos de tro-
pas y el 22 de Octubre salieron de Alamos 100 hom-
bres y dos piezas de artillería con el fin de incorporar-
se á los liberales de Sinaloa 

No contento con estos esfuerzos, en el mismo mes de 
Octubre, Pesqueira marchó á Alamos con el fin de ir 
personalmente á la campaña. Recibió en aquella ciudad 
infinitas demostraciones de adhesión y fué objeto de 
ovasiones populares cuyo recuerdo ¡ ojalá no se hubie-
ra nunca borrado del corazón entusiasta de aquellos ha-
bitantes 1 , „ 

De Alamos despachó Pesqueira al Teniente Coronel 
Don Rafael A. Corella á tomar parte en el asedio de 
Mazatlán y el 11 de Diciembre llegó frente á aquella 
plaza, que dos dias antes había sido sitiada por las fuer-
zas liberales de Lagarma y Mesa. 

Si hemos de ser verídicos, diremos que en casi todas 
las poblaciones del Estado se vió con disgusto la reso-
lución de Pesquira de ir personalmente á la campaña 

de Sinaloa: en Alamos, muy especialmeute, encontró 
ruda oposición á su proyecto, y era que las gentes te-
mían que su ausencia fuera el motivo de nuevas revo-
luciones que ensangrentaran el suelo sonorense. Pero 
él tenía toda la energía bastante para llevar á cabo su 
determinación á pesar de todas las oposiciones y el 18 
de Diciembre marchó de Alamos, sobre Mazatlán, con-
servando siempre su carácter de Gobernador de Sono-
ra, pues aunque pretendió entregar el Poder Ejecutivo 
al Vice-Gobernador Don Miguel Urrea, éste lo rehusó. 
El 4 de Enero de 1859 llegó Pesqueira frente á Maza-
tlán con cerca de quinientos hombres y varios cañones: 
fué reconocido como Gefe de las fuerzas constituciona-
íístas y además se le confirió el cargo de Gobernador 
provisional de Sinaloa, es decir: tenía á un mismo tiem-
po el mando político y militar de ambos Estados. Pes-
queira tuvo entonces bajo sus órdenes inmediatas los 
2,000 hombres y 20 piezas de artillería que estaban so-
bre Mazatlán. De estas fuerzas, 1,000 hombres y toda 
la artillería eran de Sonora. 

Para el despacho de los múltiples negocios que natu-
ralmente ocurrían al Gefe de ambos Estados en cncuns-
tancias en que estaba investido de facultades e x t r a o r -

dinarias en todos los ramos de la administración publi-
ca v en momentos de una guerra de aquella importan-
cia, nombró Secretario al Sr. Don Manuel Montever-
de, miembro de la Legislatura de Sonora. 

La situación de las fuerzas sitiadoras no era de lo 
mas bonancible: algunos cuerpos estaban mal armados, 
faltaba equipo, las municiones eran escasas y carecían 
de recursos. Pesqueira comprendió que con aquella tro-
pa estaba muy expuesto á fracasar en su empresa y an-
tes de arriesgarlo todo imprudentemente, prefino reti-
rarse y se retiró á Cosalá con el fin de proveerse de los 
elementos que le faltaban. Instaló su Cuartel General en 
aquella población, y á la vez que con todo empeño se 
ocupaba de obtener los medios de volver sobre Maza-
tán, dictó diversas medidas administrativas que recia-



maban los dos Estados, 111113' especialmente el de Sina-
Ioa. 

En aquellos momentos tan difíciles recibió Pesquei-
ra la noticia de que el Presidente de los Estados Uni-
dos,̂  Buchanan, en su mensaje al Congreso americano, 
había pedido autorización para ocupar militarmente los 
Estados de Sonora y Chihuahua, como único medio de 
combatir con éxito las depredaciones de los apaches. 
Aun á la larga distancia en que se encontraba, Pesquei-
ra vió con el interés que el caso demandaba la amena-
za del Presidente Buchanan y dirijió una circular que 
rebosaba energía á los Prefectos de Sonora, ordenándb-
les que se prepararan para rechazar por la fuerza cual-
quiera invasión americana, aprontando cuantos elemen-
tos de guerra fuera posible y llamando, una vez mas, 
al servicio á la Guardia Nacional, mientras él venía á 
ponerse personalmente al frente de la defensa del terri-
torio. 

Por fortuna el negro proyecto del Presidente' de los 
Estados Unidos 110 pasó de la categoría de malas inten-
ciones. 

El 10 de Marzo se incorporó Coronado en Cosalá con 
algunas fuerzas que traía de Durango, y cinco diasdes-
pues derrotó en los Mimbres al General Don José In -
guanzo^ que con una fuerte columna habia salido de 
Mazatlán sobre los constitucionalistas. 

Comprendiendo Pesqueira que ese desastre habia de-
bilitado á los reaccionarios y provisto ya de los elemen-
tos mas indispensables, volvió sobre Mazatlán, estable-
ció de nuevo el sitio y el 3 de Abril de 1859 dió el asal-
to y tomó la plaza á viva fuerza despues de un rudo y 
sangriento combate. 

Este glorioso hecho de armas acabó con la reacción 
en Occidente; Pesqueira reunió en Mazatlán hasta3,000 
hombres de tropa moralizada por el triunfo, y si no hu-
biera tenido preferencia por los asuntos locales de So-
nora, á donde lo llamaban constantemente sus amigos 
por que de nuevo se habia encendido la revolución, ha-

11 O 

bria podido abrir y continuar con éxito una brillante 
campaña^ sobre el Estado de Jalisco. Pesqueira enton-
ces habría sido uno de los hombres mas prominentes 
de la República, en la guerra de Reforma. 

Entretanto era tomado Mazatlán y se descubría allí 
un complot de Lagarma que tenia por objeto eliminar 
á Pesqueira, Coronado y Vega, y tal vez hasta asesi-
narlos; en Sonora, como hemos indicado, la revolución 
asomaba de nuevo su cabeza ensangrentada. El partido 
de Gándara estaba vivo aún y contaba con el espíritu 
guerrero de los pueblos que le eran adictos. En Abril 
se levantaron varias partidas armadas en diversas po-
blaciones capitaneadas unas por los cabecillas ópatas 
Juan y Refugio Tánori, indios guerreros de algún pres-
tigio, y otras por diferentes gefes gandaristas. Derro-
tados en varias partes, aparecían en otras, triunfantes 
algunas veces. En el mes de Julio el gefe pesqueirista 
D. Cayetano Silva derrotó en San Antonio de la Huerta 
á los Tánor i ; pero la revolución no terminó por com-
pleto sino á fines del año. 

Los apaches habían comenzado de nuevo su intermi-
nable tarea de exterminio y aunque perseguidos por los 
Prefectos de los Distritos fronterizos, causaban infini-
tas desgracias y cometían robos sin cuento. 

Tal estado de cosas hizo que Pesqueira apresurara su 
regreso de Mazatlán y en 15 de Julio llegó á Guaymas 
con algunas fuerzas, en el vapor americano Santa Cruz. 
En Hermosillo, en donde hizo su entrada el dia 26, le 
hicieron una entusiasta recepción. 

Los apaches continuaron hostilizando al Estado con 
sus desastrosas correrías, y los indios yaquis y mayos 
seguían en abierta rebelión con las autoridades, tanto 
que el 17 de Octubre atacaron á San José de Guaymas 
y fué necesario perseguirlos con fuerza armada hasta 
derrotarlos en la Aguilita. Todos los Distritos fronte-
rizos tenian que sufrir la guerra de los salvajes y hasta 
á los de Alamos y Guaymas llegaban asolando las ha-
ciendas de campo y las pequeñas poblaciones, no obs-



tante la persecución incesante que se les hacía por los 
Prefectos y los vecinos del territorio amenazado. 

Preocupado con la pacificación d é l a s tribu yaqui y 
y mayo, Pesqueira dispuso abrirles una campaña formal 
para pacificarlos y en el mes de Octubre el Coronel Gar-
cía Morales marchó sobre el Yaqui con 500 hombres y 
cinco piezas de artillería. Despues de varios combates 
en que derrotó á los indios, éstos, siguiendo su vieja cos-
tumbre, se sometieron al Gobierno previo un tratado que 
se celebró en el mes de iNoviembre. En los primeros 
dias de Diciembre el Prefecto de Alamos, Don Manuel 
Salazar. arregló la paz con los mayos y ambos rios que-
daron, por entonces, tranquilos. 

Con excepción de los nuevos levantamientos de indios 
de que hablaremos en seguida, la paz se conservó en el 
Estado de una manera satisfactoria por algún tiempo. 

El Gobernador Pesqueira coronado con los laureles 
del triunfo en la campaña de Sinaloa, dominados sus 
enemigos políticos en Sonora y ejerciendo, como ejercía, 
todas las facultades del poder público, aun las del orden 
federal, en virtud de que estando el país envuelto en la 
sangrienta lucha de la Reforma no alcanzaba hasta este 
Estado la acción del Gobierno de la Unión y los Gober-
nadores disfrutaban de facultades omnímodas; el General 
Pesqueira, decimos, estaba en tales circunstancias en to-
do el auge de su popularidad; era el objeto de la admi-
ración y el entusiasmo de los pueblos y si en esta vez. 
satisfechas sus ambiciones de gloria y cansado de tanto 
batallar se hubiera retirado expontáneamente de la es-
cena política, habría sido para Sonora uno de esos hé-
roes de las leyendas que deificaban los pueblos antiguos 
y se hubiera evitado hartos sinsabores que vinieron des-
pues á extender como una sombra sobre su brillante 
carrera. 

A fines de ese año de 1850 tuvo lugar en Guaymas 
un incidente digno de mencionarse porque pone de re-
lieve el patriotismo y la dignidad que como gobernante 
Sabía desplegar el personaje de que nos ocupamos cuan-

do se trataba de la honra nacional ó cuando se preten-
día vulnerar los derechos del Estado. 

En 1857 la casa extrangera establecida en la capital 
de la República bajo la razón social de Jecker Torre y 
C ~ , celebró con el Gobierno de Comonfort un contrato 
sobre deslinde y enagenación de todos los terrenos bal-
díos de Sonora. Oficialmente se opuso Pesqueira á ese 
contrato, mas sin embargo de eso vino á Guaymas una 
comisión de ingenieros por cuenta de la casa de Jecker 
con el fin de efectuar las operaciones de deslinde. Co-
mo gefe de esta comisión figuraba el ingeniero americano 
Carlos P. Stone, quien con verdadera arrogancia preten-
dió desoír las indicaciones del Gobierno local. El Go= 
bernador Pesqueira para reprimir algunos alborotos que 
Stone intentó efectuar, lo expulsó del Estado junto con 
los demás ingenieros que lo acompañaban. Bnjo el pre-
texto de que estos eran americanos, el Gobierno de los 
Estados Unidos envió á Guaymas la fragata de guerra 
St. Mary's cuyo Comandante, Mr. Porter, dirijió una 
protesta insolente que fué contestada por Pesqueira con 
energía y dignidad. Al mismo tiempo y también con 
motivo de la expulsión de Stone, vino por tierra, proce-
dente de uno de los fuertes de Arizona, el oficial del 
Ejército americano, Ewell, con el objeto de hacer inves-
tigaciones relativas al mismo asunto. Al pasar por Her-
mosillo. la autoridad competente lo obligó á entregar 
una muía que traía de 1» propiedad de los Sres. Lacarra. 
Ewell hizo una queja ante Porter en Guymas y éste 
pretendió con Pesqueira, que1"se hallaba en aquel puerto, 
la devolución de la muía quitada al oficial americano y 
habiendo obtenido una respuesta negativa insistió en su 
pretención de una manera insolente, pero recibió de Pes-
queira una contestación llena de entereza y dignidad. 
Estas desagradables ocurrencias habían tenido lugar en 
una ent -vista que Porter habia solicitado del Goberna-
dor y al /enir á tierra á efectuarla habia dado orden pa-
ra que 1 ¡0 hombres de la tripulación de la St Mary's y 
dos piezas de artillería tomaran posesión de la plaza: es. 



ta fuerza estuvo en botes á 20') varas del muelle; pero 
ol General Pesqueira. lejos de arredrarse ante aquella 
amenaza, se preparó á resistir con fuerzas nacionales que 
habia organizadas y con las que voluntariamente pudo 
reunir en la población. Porter se retiró á sus buques des-
pues de la conferencia, dispuesto á bloquear el puerto, 
pretensión de que no cejó ante las súplicas de los cónsu 
les de Francia y España. Entretanto, en la ciudad se ha-
bia exaltado de tal manera el espíritu público, que se 
formó un pequeño tumulto que recorría las calles: dos 
individuos del pueblo bajaron la bandera americana que 
estaba izada en el consulado y la arrastraron por el suelo. 
Pesqueira. á la vez que reprimia aquel desorden y man-
daba entregar la bandera al cónsul de los Estados Uni-
dos Mr. Farrely Allden y daba una explicación hon-
rosa de aquellos hechos á Porter, notificó al primero que 
si se disparaba un solo cañonazo sobre la plaza, no res-
pondia de la vida de los americanos que habitaban en el 
Estado de Sonora. Ante esta actitud tan resuelta, Porter 
se limitó á solicitar en buenos términos bagages para el 
oficial Ewe 1, que le fueron concedidos. Así terminó aquel 
incidente, quedando ilesa la honra nacional y demostra-
do, una vez mas, que la firmeza de espíritu sabe reem-
plazar con ventaja los elementos de la fuerza bruta. 

Aunque todavía á fines de 1859 y principios de 1860 
quedaban rebeladas y en pié algunas partidas de ópatas 
y pimas, restos de la revolución gandarista. como no 
eran bastantes á amenazar la existencia del Gobierno, 
Pesqueira se ocupó muy principalmente de organizar la 
administración pública, haciendo que aquellas fueran 
perseguidas por gefes subalternos que aunque se empe-
ñaban por destruirlas no lo lograban por completo. 

En Marzo de 1860 volvieron por la millonésima vez 
los yaquis y mayos á iniciar su alzamiento y aunque fue-
ron reprimidos desde luego, no fué posible contenerlos 
dentro de los límites de la paz. A la vez los apaches, de 
tal manera aniquilaban los Distritos fronterizos, que 
Pesqueira marchó á Arizpe para dirigir directa y pttrso-

nalmente la campaña sobre ellos, sin lograr otra cosa 
que calmar momentáneamente la intensidad del mal, pe-
ro sin extirparlo. La insurrección de los yaquis tomó un 
carácter mas serio y entonces Pesqueira' creyó conve-
niente marchar sobre ellos en persona con el fin de ayu-
dar á García Morales que les hacia la campaña; pero el 
2 de Septiembre lo derrotaron en las Guásimas. En esta 
acción se batió bizarramente: en medio de la pelea cayó 
muerto el caballo que montaba, cogiéndole debajo una 
pierna y allí habría sido víctima de los indios, á no ser 
por el oficial Don José Montijo que lo salvó montándolo 
en su caballo. El General Don Angel Trias, que habia 
venido á Sonora á gestionar una concesión para estable-
cer el ferrocarril de Guaymas á la frontera, quiso acom-
pañar á Pesqueira en la expedición, se encontró en aquel 
combate y se batió durante él con valor: su caballo reci-
bió varias heridas. 

No pudo Pesqueira continuar la campaña del Yaqui á 
causa de que las partidas armadas que aún quedaban de 
la revolución de Tánori habian aumentado de manera de 
llamar la atención y porque, además, el partido ganda-
rista presentaba síntomas alarmantes en la frontera. Re-
gresó. pues, á Hermosillo y pendiente siempre de los re-
volucionarios, convocó al Congreso el 20 de Septiembre, 
con el fin de que se reuniera en Ures el 5 del mes próxi-
mo á continuar sus tareas, lo que no pudo verificarse con 
motivo de la revolución que de nuevo estalló con fuerza. 

Efectivamente, el mismo mes de Septiembre, el Co-
mandante de la Compañía presidial de Santa Cruz, Don 
Hilario Gabilondo, se pronunció con las fuerzas de su 
mando y en la villa de Magdalena se proclamó un plan 
que llamaba á Don Remigio Rivera á la Primera Magis-
tratura del Estado. Despues de algunas peripecias, de 
más ó menos importancia, tales como los combates del 
Rodeo y San Marcial, los pronunciados entraron al Ya-
qui en donde reunieron un gran número de indios con 
que vinieron hasta las goteras de Hermosillo, amagan-
do tomar la plaza; pero el 22 de Octubre fueron derro-
tados en el Buey, cerca del Pueblo de Seris, por el Co-



ron el García Morales. Mas no por eso se estableció la 
paz. La revolución continuó viva y ardiente en diversos 
lugares riel Esiado, tanto que el Gobernador Pesqueira 
suspendió los efectos del decreto de convocatoria hasta 
que hubiera tranquilidad pública. 

El Gobernador de Sinaloa, D. Plácido Vega, desean-
do ayudar al Gobierno de Sonora en aquellas circunstan^ 
cias, le envió un auxilio de 3oo fusiies y le ofreció que si 
era necesario, enviara tropas para la campaña; pero sin 
apelar á ese recurso, Pesqueira dominó, una vez mas, la 
revolución y casi restablecida la paz, el 12 de Noviembre 
convocó nuevamente al Congreso, el cual se reunió en 
Ures y abrió sus sesiones el 28 del mismo mes. 

Llegó el año de 1861 sin que la tranquilidad pública 
se hubiera aun afianzado. Toda vi en Febrero que laban 
en el Estado algunas partidas de pronunciados que no 
habian podido ser extinguidas. En aquel mismo mes los 
principales gefes de la última 1 evolución se fueron á te-
rritorio americano, convencidos de que por entonces no 
les era posible luchar con éxito contra el Gobierno. 

La guerra contra los indios yaquis continuaba incesan 
te y tenaz. García Morales seguía en campaña en el rio. 
obteniendo, á veces, triunfos de mas ó menos importan-
cia y sufriendo, otras, descalabros que contribuían á pro-
longar la guerra. El Gobernador Pesqueira. deseoso de 
p o n e r término á aquella situación, resolvió ir personal-
mente á la campaña del Yaqui y en Febrero marchó con 
algunas fuerzas y estableció su cuartel general en San 
Marcial; en seguida marchó al rancho de la Agua Calien-
te y por fin penetró hasta el pueblo de Torin, centro del 
territorio sublevado, á la margen del rio. Pesqueira lla-
mó á ejercer el Poder Ejecutivo al Vice-Gobernador D, 
José Escalante y Moreno, quien se hizo cargo de él el 8 
de Abril, en la ciudad de Ures. . 

Los yaquis comenzaron á pedir indulto desde princi-
pios de Mayo, deponiendo su actitud hostil. Pesqueira, 
entonces, regresó del río y volvió á encargrase del 
Gobierno. 

El 13 de Febrero de este año de 1861 se promulgó la 
Constitución política del Estado, que no había podido 
dictarse desde 1857. á causa de las continuas guerras en 
que Sonora se h-ibia visto envuelto. Fué solemnemen-
te publicada y protestada con regocijo en todos los pue-
blos y comenzó, desde luego, á regir. 

Debemos también de hacer mención del decreto de 
amnistía que dió el Congreso para todos los delitos po-
líticos cometidos en las pasadas revoluciones y el cual 
sancionó y promulgó Pesqueira en la Agua Caliente el 
17 de Marzo. Se cometió el grave error de exceptuar 
de aquella gracia á los principales gefes de la revolución, 
á saber: Don Manuel Maria. Don Antonio y Don Fran-
cisco Gándara, Don Refugio Rivera, Don Manuel V. So 
sa, Don Pedro Romo y Don Wenceslao Toribio. Es in 
dudable que se habría obtenido un resultado mas com-
pleto y mas satisfactorio, si el Gobierno hubiera sido un 
poco más pródigo de generosidad Tantas luchas'y tan 
tos desastres tenian ya cansado al partido gandarista, 
cuyos elementos de acción habian, como es natural, su -
frido menoscabos irreparables; pero no obstante esta cir-
cunstancia. los perseguidos, aguijoneados por la necesi-
dad de la propia defensa, tenian que hacer los mas inaudi-
tos esfuerzos para luchar contra los perseguidores. 

En el mes de Mayo, estando al frente del Gobierno el 
Sr Escalante y Moreno, pues Pesqueira no lo recibió si-
no hasta el 8 de Junio, se iniciaron los trabajos electo-
rales para la renovación de los Poderes del Estado. 
Surgieron algunos candidatos; pero los dos que figura 
ron en la liza electoral fueron Pesqueira y Don Fernan-
do Cubillas. El primero obtuvo sobre el segundo una 
mayoría de mas de dos tercios de los votos de los elec 
tores que sufragaron; fué declarado reelecto y continuó 
en el ejercicio del Poder Ejecutivo 

Todo parecía anunciar un período de calma en que el 
Gobierno pudiera ocuparse de trabajar por el porvenir de 
Sonora; en que el Estado restañara la sangre que brota-
ba de tantas heridas como le habian abierto tantas y tan 



sangrientas luchas; pero aún no llegaba la hora del repo-
so; aún era necesario empuñar ia espada y derramar mas 
sangre; aún no pasaba ia tormenta de aquel período his-
tórico tan borrascoso y tan fecundo en discordias. 

El 2 de Agosto de 1861 una guarnición de tropa de 
línea que se encontraba en la Villa del Fuerte, en el ve-
cino Estado de Sinaloa, se pronunció por el Plan de Ta-
cubaya, encabezando el movimiento el Coronel Estebes. 
Los pronunciados marcharon sobre Alamos, en donde se 
prepararon á resistirlos con alguna fuerza de Guardia Na 
cional que se organizó violentamente y el dia 19 de 
Agosto, en el rancho del Salitral, á seis 'leguas de A l a -
mos sobre el camino del Fuerte, hubo un reñido comba-
te en que la victoria estuvo á punto de premiar el valor 
de los alameños; pero por uno de esos imprevistos aza-
res de la guerra, triunfaron al fin los revolucionarios y 
ocuparon la ciudad, apoderándose allí de algunos e le -
mentos de guerra y de cuantiosos recursos pecuniarios. 

Estebes marchó sobre el interior del Estado, llegó á 
Buenavista y avanzó hasta la Bonancita; pero comoPes-
queira había destacado sobre él al Coronel García Mo-
rales, se vió obligado á hacer un movimiento de retroce-
so volviendo á Buenavista. 

Entretanto, el Gobernador de Sinaloa, Don Plácido 
Vega, destacó fuerzas sobre Alamos en auxilio del Go-
bierno de Sonora y aun personalmente marchó contra 
los pronunciados; pero cuando llegó á Alamos, ya no 
era tiempo de encontrarlos allí. 

El 5 de Octubre, Don Lorenzo Avilés, oficial que se 
había distinguido entre la Guardia Nacional de Sonora 
que habia hecho la campaña de Sinaloa en 1859, preten-
dió efectuar en Guaymas un pronunciamiento secundan-
do á Estebes, pero fué inmediatamente sofocado y no 
logró su intento. 

Entretanto, los indios mayos, se habian sublevado 
nuevamente instigados por los enemigos de la reforma y 
habia sido necesario que de Alamos se abriera sobre 
ellos otra campaña mas. 

El Gobernador Pesqueira se habia iristaládo en la ciu-
dad de .Hermosillo, reuniendo y organizando con empe-
ño elementos de guerra para destituir á los retrógrados. 
Puso en pie la Guardia Nacional de varios pueblos y con 
la del mismo Hermosillo la reconcentró en esta plaza, en 
donde creyó conveniente esperar al enemigo. Cuando és-
te se aproximó, se levantaron algunas fortificaciones en 
las calles de la ciudad, la cual fué atacada por Estebes 
con ¿00 hombres de magnifica tro.pa y 14 piezas de arti-
llería, el 1¿ de Octubre de 1861. El asalto fué vigoroso 
y tenaz; pero la defensa de la plaza no fué ménos y los 
reaccionarios fueron rechazados y derrotados completa-
mente. dejando en poder de Pesqueira muchísimos pri-
sioneros y toda la artillería, de los cuales 100 de los 
primeros y diez piezas, le fueron entregados al Gober-
nador de Sinaloa. 

Coronado con los laureles de este nuevo triunfo, Pes-
queira marchó á Alamos á conferenciar con Don Plácido 
Vega y en aquella ciudad fusiló á Don Toribio Aliñada, 
miembro de una respetable y poderosa familia de aque-
lla ciudad, que había tomado parte en la revolución,, y á 
Don Juan N. Escobosa, que habia sido Secretario de Es-
tjebes. 

Fueron inútiles los grandes esfuerzos que se emplea-
ron para salvar á estas dos víctimas de aquella sangrien-
ta lucha política. Pesqueira fué inexorable y íes aplicó 
aquel tremendo castigo, Tai vez si entonces hubiera sido 
mas generoso habna conquistado la amistad de muchos 
que le hicieron una guerra sin cuartel que le costó har-
tos sin sabores y desazones. 

Terminada la revolución de Estebes, siguió un inte-
rregno de calma relativamente prolongado; pero 110 sin 
que durante él hubieran ocurrido algunos sucesos dignos 
de mencionarse. Entre éstos figura un incidente que se 
desarrolló en Guaymas con el buque de guerra inglés 
Mutine. . 

En Diciembre de 1861 habían desembarcado en Vera-
cruz las tropas que en virtud del inicuo tratado de Lon 



dres enviaban á invadir á México los Gobiernos de In-
glaterra, Francia y España. Esta y la Inglaterra volvie-
ron sobre sus pasos y reembarcaron sus fuerzas; pero por 
desgracia Napoleón no siguió aquel noble ejemplo y co-
menzó la guerra llamada de la segunda independencia. 

Para hacer frente á la situación, el Gobierno Federal 
expidió un decreto el 26 de Diciembre imponiendo una 
contribución de dos por ciento sobre capitales que co 
menzó á hacerse efectiva sobre todos los existentes en 
el territorio de la República. En los últimos dias de Mar 
zo y los primeros de Abril de 1862, el Comandante del 
vapor de Guerra inglés Mutine, Mr. W. Graham pre-
tendió que se exonerara del pago de aquel impuesto á 
los extrangeros residentes en Guaymas. El Gobierno de 
Pesqueira se negó á aquella petición y sostuvo con 
tacto y energía el derecho de México para gravar todos 
los capitales del país cualquiera que fuera la nacionali-
dad de sus dueños. Mr. Graham insistió, pero no habien-
do conseguido que Pesqueira cejara un ápice, se conten 
tó, al fin, con protestar y se retiró de Guaymas con su 
buque. 

Este mismo vapor Mutine cometió en Abril el aten-
tado de aprisionar el buque nacional Angelito,, anclado 
en el muelle de Guaymas. pretendiendo apoderarse de 
algunas barras de plata que para la Aduana Marítíma 
condujo de Santa Cruz, del Distrito de Alamos, no ha-
biéndolo verificado porque aquellas habían ya sido des-
embarcadas. 

Hé aquí otro incidente ocurrido con el mismo buque 
de guerra inglés. 

Se trataba de exigir al ciudadano americano Juan A. 
Robinson una suma de $1,400 00 por su contribución del 
2 por ciento de que hemos hecho mención E! Coman-
dante del Mutine, Mr. Graham, se dirijió al Prefecto de 
Guaymas. Sr. Jesús E. Ñuño, diciendo que los efectos 
que la oficina de rentas trataba de embargar á Robinson 
pertenecían á súbditos ingleses y pedia que no se em-
bargaran. El Prefecto Ñuño contestó que él carecía de 

facultades para resolver y que se dirijia al Gobierno dan-
do cuenta. 

Sin esperar la respuesta del Gobernador, que se en-
contraba á la sazón en Ures, el Comandante Graham 
desembarcó parte de la tripulación del Mutine y de otro 
buque inglés el Camelion y ocupó la casa de Robinson 
con el fin de impedir el embargo. El Prefecto Ñuño, á 
Í» la vez que dió cuenta al Gobierno de aquel atentado, 
se dirigió á Graham con la siguiente nota, digna de un 
héroe: 

"Prefectura del Distrito de Guaymas .sEi hecho atentatorio 
contra la dignidad nacional que acaba de efectuarse por su or-
den, poniendo en tierra parte de ls tripulación de su mando, 
con el objeto de impedir la ejecución de los procedimientos le-
gales que estaban en práctica por el Administrador de Rentas de 
esta ciudad, me impone el deber de prevenir á vd. que si pasa-
das las 12 del dia (*) no ha reembarcado vd. la expresada fuer-
za de su mando, me veré obligado á hacer que lo ejecuten por 
medio de la fuerza. -Liber tad y Reforma. Guaymas. Mayo 2 de 
1862 —J. E• Ñuño. 

Sr. Comandante del Vapor de Guerra Mutine.sPresente." 
Mr. Graham contestó esta nota con evasivas y cou 

estudiado desdén, pero ántes de la hora señalada reem-
barcó su fuerza y Robinson pagí su contribución. 

Entretanto, el Gobernador Pesqueira habia recibido 
la noticia del desembarco de las tripulacicnes del Mu-
tine y el Camelion y se dirigió en términos enérgicos 
al Prefecto de Guaymas ordenándole tomar la actitud 
que correspondía en tales circunstancias. La nota re-
lativa no es menos digna que la del Prefecto Ñuño. 
Héla aquí: 

" R E P Ú B L I C A M E X I C A N A . , - Gobierno del Estado de Sonora — 
Impuesto el Gobernador del Estado por la comunicación de vd. 
fecha de ayer de que el Comandante del Vapor de Guerra de bu 
Magestad Británica, Mutine, habia desembarcado parte de !a 
tripulación de este buque y del Vayor Camelion, tomando pose-
sión de la casa del ciudadano americano Juan A. Robinson, pa-
ra impedir que se embargasen algunos de sus intereses contar-
me á las leyes de la República, ordena á vd que en el caso de 

{*) Eran las diez. 



cue no se hubiesen embarcado esas tripulaciones y de que. se 
continúe violando sin razón ni justicia el territorio nacional, 
proceda vd. á repeler la fuerza con la fuerza, tomando satisfac-
ción por medio de las armas del ultraje recibido. El Gobierno 
del Estado se traslada á ese puerto, saliendo de esta capital ma-
ñana mismo con alguna tropa, pur si ella fuere necesaria para 

••asegurar los intereses de esos vecinos y el honor del Gobierno, 
encomendando á vd. , entretanto, que.ojjre con la debida ener-
gía aunque con precaución y prudencia.r—Libertad y Reforma. 
Ures, Mayo 3 de 1862.->/.' Pesqueira 'r~Pedro G. Tato, Srio. 

C. Prefecto del Distrito de G u a y m a s " 

Otro hecho digno de mención ocurrió en aquella 
época. En el mes de Marzo de aquel año vino á Sonora 
el Coronel Reily, comisionado por el General Sibley, 
del Ejército confederado del Sur de los Estados Uñi-
dos que se encontraba en Arizona. El General Sibley 
pretendía formar una alianza con Pesqueira y, á la vez, 
solicitaba que se le concedieran ciertas, franquicias pa-
ra establecer en Guaymas un depósito de víveres para 
sus tropas y para entrar con fuerza armada al'-territo-
rio del1 Estado. Esta solicitud se hacía en términos 
amistosos; pero Pesqueira se negó á ella manifestando 
que era un asunto del exclusivo resorte del Gobierno 
'Federal de Méx:ico. 

Y "Desde principios de 1862, el país comenzó á agitar-
se con los aprestos de guerra para combatir la injusta 
invasión extranjera. El Presidente Juárez expidió un 
decreto para que tódos los Estados mandaran un con-
tingente de 56,000 hombres armados para la lucha que 
se iniciaba y poniendo á disposición de los Gobernado-
res las rentas federales, con el fin de levantar y equipar 
la fuerza que á cada Estado le correspondía. A Sonora 
le tocaba dar 1,000 hombres y con el objeto de prepa-
rar los ánimos para facilitar su organización, el Gene-
ral Pesqueira expidió una entusiasta proclama llaman-
do á la guerra á los sonorenses. 

E124 de Mayo, el-Congreso clausuró sus sesiones, 
dando un manifiesto patriótico con motivo de la inter-
vención francesa. 

Recibida la noticia del combate de las Cumbres de 
Acultzingo, Pesqueira impuso una -contribución de 
$40,000 en el Estado, en calidad de subsidio de guerra 
y activó la organización de la Guardia Nacional. La 
batalla del 5 de Mayo, en que el General Zaragoza de-
rrotó al Ejército francés en Puebla, enardeció el espí-
ritu patriótico de los ciudadanos en favor de la defensa 
nacional; el Gobernador de Sonora puso en pié de gue-
rra el contingente que le correspondía al Estado y en 
el mes de Junio embarcó en Guaymas, con destino á' 
Mazatlán y para marchar al teatro dé la lucha, 850 
hombres, al mando del Coronel García Morales. Estas 
•fuerzas formaron parte de los 2,000 hombres conque 
el Gobernador de Sinaloa, Don Plácido Vega, marchó 
en Febiero de 1863 á tomar parte en la guerra. Llega-
ron á la capital de la República el 31 de Marzo, forma-
ron parte del Ejército del Centro que operaba sobre los 
invasores al mando de Comonfort y después, á las ór-
denes del General Porfirio Diaz combatieron sin des-
canso en el! Sur y en Oriente, haciendo aquella prodi-
giosa campaña-que de triunfo en triunfo condujo al hé-
roe de la Carbonera hasta la toma de la capital de la. 
República, despues del valeroso asalto de Puebla el 2 
de Abril de 1867. Esas fuerzas de Sonora y Sinaloa se 
distinguieron siempre por su valor y disciplina y en el 
mando de ellas brillaron gefes como Alcántara, Core-
11a, el actual Ministro de Fomento, General Carlos Pa-
checo y el valiente entre los valientes nuestro inolvida-
ble amigo el General José Guillermo Carbó.^ 

Entretanto, García Morales, por disposición de Don 
Plácido Vega, quedó en Siüaloa con el cargo de Gober-
nador y Comandante Militar, puesto que desempeñó 
desde 11 de Enero de 1863 hasta 15 de Octubre de 1864, 
en que fué depuesto revolucionariamente por Sánchez 
Román, Corona, Rosales y deinas Gefes de las Briga-
das Unidas de Sinaloa y Jalisco, que se pronunciaron 
en su contra. Separado del Gobierno de Sinaloa, Gar-; 
cía Morales regresó á Sonora, en donde lo verétii des-



empeñando un papel importante entre las filas de los 
defensores de la República. 

Pero aun no era tiempo de que llegara á este Estado 
la guerra nacional contra la intervención francesa que 
por el año de 1862 estaba circunscrita al territorio in-
termedio entre México y Veracruz. Mas no por eso So-
nora disfrutaba de paz, pues en Julio de aquel año los 
mayos volvieron á sublevarse atacando el fuerte de San-
ta Cruz y obligando al Prefecto de Alamos, Don Fede-
rico Ronstadt, á hacerles personalmente la campaña y , 
ademas, los apaches continuaban sus incursiones vandá-
licas penetrando hasta el Distrito de Guaymas, tanto 
que á principios de 1863 el Gobernador Pesqueira mar-
chó en persona á la frontera á hacerles una guerra activa, 
hasta que aquellos terribles salvajes cesaron un tanto en 
sus desastrosas correrías. 

La lucha contra el invasor continuaba llamando de 
toda preferencia la atención pública. En Sonora como 
en muchos otros Estados, por iniciativa del Gobierno 
se levantaron suscriciones voluntarias para ayudar á los 
gastos de la guerra y al saberse la pérdida de Puebla el 
17 de Mayo de 1863, muchísimos ciudadanos se presen-
taron expontáneamente para marchar á la campaña. 
En Alamos se instaló un club patriótico denominado 
Independencia, Libertado Mvierte, encabezado por los 
Sres. Victoriano Ortiz y Rodríguez, de grata memoria, 
y el ahora Gral. Crispin de S. Palomares. 

El año de 1863 se pasó sin ningún otro incidente no-
table que la reelección del General Pesqueira como Go-
bernador del Estado y el establecimiento de un Colegio 
de instrucción secundaria en Ures, por iniciativa del 
mismo funcionario. 

En Abril de 1864 se tuvieron noticias de que próxi-
mamente el puerto de Guaymas sería bloqueado por la 
escuadra francesa del Pacífico, con cuyo motivo la L e -
gislatura se disolvió dejando facultado al Gobernador 
extraordinariamente para afrontar la situación. Pes-
queira decretó la organización de 6 ;000 hombres de la 

Guardia Nacional móvil y se ocupó de reunir todos los 
elementos de gue r r a posibles para combatir a los inva-
sores. 

El 19 de M a y o , estando en Guaymas el Gefe del Es-
tado, fondeó á ocho millas de aquel puerto un buque de 
guerra francés. Pesqueira tenía allí algunas fuerzas 
dispuesto á defender la plaza, pero probablemente el 
buque no tenía mas objeto que observar, no dió ningu-
nas señales de hostilidad y el 20 se retiró. 

El 9 de J u l i o ancló en aquel mismo puerto la fragata 
de guerra f rancesa D'Assas, Comandante Le Normand 
de Kergrist, t rayendo á su bordo á Don Pablo Tournie, 
súbdito francés que había residido algún tiempo en el 
Estado. Es te señor vino con el carácter de Comisio-
nado del Gobierno imperial y le propuso al Gobernador 
Pesqueira que se sometiera al llamado imperio, en cam-
bio de lo cual le ofrecía dejarle el mando del Estado. 

Era Prefecto en Guaymas Don Tomás Robinson ; 
quien recibió con toda dignidad al buque enemigo y al 
Comisionado francés, no permitiéndoles estar en tierra 
y declarando al puerto en estado de sitio con intención 
de defenderlo de cualquier ataque. 

Pesqueira estaba á la sazón en Ures y á las proposi-
ciones que por medio de una nota oficial y una carta le 
hizo Tournie, contestó con la siguiente comunicación, 
digna de ser conocida: 

" R E P Ú B L I C A MEXICANA. / -Gobierno y Comandancia Militar 
de Sonora.—Sin embargo de no haber vd acreditado, con las 
credenciales de estilo, la misión que lo condujo á ese puerto á 
bordo de la íragata parlamentaria D'Assas, el Gobierno en obvio 
de pláticas inútiles dice á vd. por toda respuesta á su nota ofi-
cial relativa, que este Estado de mi mando, como todos los de-
mas de la Unión Republicana, tendrá la gloria de combatir por 
la Patria en oposición perpétua al figurado imperio establecido 
en la antigua capital de la República. 

Así creo de mi deber dejar contestada la nota de vd precita-
da, fecha 9 del corriente. 

Independencia y Libertad Ures, Julio 11 de 1864.—I. Pes-
queira.—Pedro G. Tato, Secretario. 



Señor Don Pablo Tournie, Comisionado cerca de este Gobier-
no pur el llamado imperio de México- A bordo de la fragata 
D'Assas. surta en Guaymas " 

A fines de este año de 1864 comenzaron en Sonora á 
hacerse sentir algunos síntomas revolucionarios en favor 
dei imperio, aunque de poca importancia. En Octubre, 
en e¡ Distrito de Ures, se incendió la primera chispa, 
siguió el Distrito del Altar, en Noviembre, pero aquellos 
movimientos no tuvieron éxito y fueron sofocados en su 
cuna. 

En el mismo mes de Noviembre fué tomado Mazat Yin 
por los franceses y con ese motivo el Prefecto de Gtiay 
mas, Robinson, joven lleno de ardor patriótico, declaró 
al puerto en estado de sitio y dió providencias para po-
nerlo en términos de defensa 

El dia 2¿ de aquel mismo mes el Presidente Juare?. 
desde Chinuahua. declaró á Sonora en estado de sitio; 
nombrando, al mismo tiempo, á Pesqueira Gobernador 
y Comandante Militar y dándole una licencia de tres me 
se.̂  que habia solicitado para separarse del Gobierno 
Para sustituirlo durante ese tiempo, nombró el Presiden-
te al General García Morales: pero Pesqueira no llegó á 
hacer uso de la licencia 

En Marzo de 1860. estando en Guaymas el Goberna-
dor, aparecieron en as aguas del puerto cuatro buques 
franceses con un número considerab'e de fuerzas de des-
embarco. Pesqueira intentó defender la plaza con las po-
cas tropas que allí tenía, pero no le era posibie resistir 
con éxito y el dia 29 evacuó el puerto, que fué ocupado 
¡ or ios soldados franceses ai mando del Gral. Castagny, 
qui^n se retir«'» poco tiempo después, dejando de Gefe ai 
Coronel Garnier. 

El 1 ieneral Pesqueira se situó en las inmediaciones de 
Guaymas, siempre en observación del enemigo, en espe-
ra de que se ie incorporaran las demás fuerzas que esta-
ban en marcha de todos los Distritos del Estado. 

Los ciudadanos se disputaban ei honor de filiarse en-
tre los defensores de la autonomía nacional, y ya en el 

mes de Mayo habia en el campamento de la Pasión, á 
seis leguas del puerto, cuatro brigadas con 3,000 hom-
bres de tropa, ansiosos por batirse contra el enemigo ex-
trangero. 

Llega nuestra narración en estos momentos á un epi 
sodio muy notable de la vida del General Pesqueira, que 
influyó mucho en su carrera pública y qu<? fué como la 
piedra de toque de los ataques de sus enemigos para ha-
cerles perder su prestigio y oscurecer sus pasadas glo-
rias. Nos referimos al desastre de la Pasión. El 22 de 
Mayo de 186¿ se desprendió de Guaymas una columna 
de franceses que se tiroteó con las avanzadas república 
ñas que estaban sobre el puerto Pesquera, García Mo-
rales y otros Gefes caracterizados estaban en e! campa-
mento. cuando de súbito fueron sorprendidos por un gru-
po de caballería enemiga que no pasaba de cincuenta gi-
netes. A rienda suelta, quiza espantados de su propia 
obra penetraron por entre nuestras tropas, que se entre-
garon á los horrores del pánico La confusión fué indes-
criptible; algunos soldados hicieron fuego sobre los fran-
ce.-es. matando á uno de ellos; otros huyeron por la mon-
taña desorganizados con sus Gefes y oficiales y otros 
más serenos se retiraron guardando cierto orden. La dis 
persión fué completa; las disposiciones de los Gefes. en 
medio de aquel desconcierto, no eran escuchadas ni aten-
didas por nadie; cada quien obraba por su cuenta y en 
un momento aquel ejército que poco antes rebosaba en -
tusiasmo y pedia la lucha, había concluido. 

Algunos han acusado á Pesqueira de traición por este 
hecho, atribuyéndole acuerdos prévios con el enemigo; 
pero semejante acusación carece de toda prueba y los es-
píritus imparciales y justicieros deben rechazarla. Bus-
cando la verdad histórica entre las infinitas relaciones de 
aquel desastre que hemos escuchado de boca de los tes-
tigos presenciales, creemos que lo mas justo y razonable 
es atribuirlo á la sorpresa que se apoderó de todos en 
aquellos momentos, sorpresa para que no estaban prepa-
radas unas tropas acabadas de organizar, que aun no te-



pian el espíritu de la disciplina y que carecían «le oficia-
les veteranos que les hubieran podido dar organización 
tn ¡os momentos del conflicto. 

Los antecedentes del General Pesqueira y sus hechos 
posteriores lo ponen á cubierto de toda sospecha de trai-
ción, pues no obstante aquel revés tan trascendental, si-
guió luchando hasta el fin contra el llamado Imperio Si 
el hubiera estado de acuerdo con con los enemigos de la 
Patria, tiempo, y muy propicio, tuvo para engrosar sus 
nías en una época en que sólo ios verdaderos patriotas, 
los liberales por convicción, se mantuvieron firmes en la 
¡dea del triunfo nacional, sin desconfiar del resultado de 
a iucha. 

Con el desastre de la Pasión se precipitaron ios acon-
tecimientos y por diversas partes se levantaron partida-
rios del imperio encendiendo la guerra. El rio Yaqui se 
insurreccionó encabezado por el cabecilla de la tribu Jo-
sé Maria Marquín. Otro tanto hizo el Mayo y aparecie-
ron, ademas, en el Distrito de Alamos, Don José Maria 
Tranquilino Almada; en Moctezuma, Don AntonioTerán 
y Barrios y Don Salvador Vázquez; en el Altar, Don Jo-
sé Moreno Bustamante; en Sahuaripa, Concepción Ale-
gría, y entre los ópatas y pimas Refugio Tánori, todos 
proclamando el imperio á la cabeza de fuerzas mas ó mé 
nos organizadas. 

Pesqueira. con muy poca tropa que habia logrado sal-
var de la dispersión general, se habia retirado á Hermo-
siilo en donde hizo esfuerzos por aumentarla y morali-
zarla. Algún oficial pretendió efectuar un movimiento 
entre la misma fuerza desconociendo á Pesqueira y ofre-
ciendo el mando en Gefe á Don Francisco Serna, pero 
éste se negó á patrocinar un acto que hubiera sido de 
fatales consecuencias en aquellas circunstancias y el mo-
tín no tuvo efecto. Consignamos con gusto un rasgo que 
honrará siempre al Sr. Serna porque revela la rectitud 
de su espíritu De Hermosillo pasó Pesqueira á Ures, en 
donde continuó organizando los ¡estos del ejército. El 
13 de Julio los gefes imperialistas Tánori, Terán y Ba-

rrios y otros, atacaron aquella plaza, pero Pesqueira la 
defendió con valor y no pudieron tomarla. Sin embarg ), 
no fueron derrotados y se conservaron asediando la po-
blación hasta que por fin el Gefe republicano se vió obli-
gado á evacuar la plaza el 31 de Julio, dejándola en po-
der de los traidores. 

Pesqueira se retiró de Ures con una fuerza de 400 á 
500 hombres en verdadero estado de desmoralización y 
en el lugar llamado el Molinote, cerca de la ciudad, se 
desorganizaron casi por completo, retirándose los solda-
dos en grupos para donde tuvieron por conveniente. 

El Gobernador del Estado se fué á Tubac, Territorio 
de Arizona, con su familia, habiendo antes sufrido la 
muerte de un hijo en Arizpe. Para colmo de desgracias 
perdió en el destierro, el 25 de Octubre, á su esposa Se-
ñora Doña Ramona Morales. 

No dudamos en afirmar que ésta fué la época mas do-
lorosa de toda la vida del General Pesqueira. Las des-
gracias sufridas en su familia y sus contratiempos políti-
cos. sus enemigos dueños de la situación en Sonora y él 
desterrado y perseguido á muerte, todo esto era más que 
suficiente para abatir e! ánimo de quien pocas ó ningunas 
veces habia saboreado las amarguras del infortunio. 

Carecemos de datos auténticos bastantes para histo-
riar la luctuosa época que se inauguró en Sonora con el 
establecimiento del llamado Gobierno imperial y Jas pe-
ripecias de la heroica lucha que sostuvieron los defenso-
res de la República hasta Septiembre de 1866, en que 
definitivamente triunfaron en la batalla de Guadalupe so 
bre los imperialistas. Los archivos públicos se resienten 
de un vacío completo por lo que corresponde á aquel pe-
riodo y las pocas noticias fidedignas que hemos podido 
adquirir, apenas nos ponen en aptitud de hacer referen -
cias muy someras sobre los principales acontecimientos. 

De las fuerzas francesas que se habían apoderado de 
Guaymas en Mayo de 65. se desprendió una columna so-
bre Hermosillo. plaza que, como hemos dicho, ocupó 
Pesqueira. despues del desastre de la Pasión. El Coronel 



Garnier comprendió que el Gefe republicano estaba débil 
y que fácilmente acabaría de destruirlo, destruyendo con 
él. si no el mico, sí el mas importante elemento de de-
fensa de la República en Sonora; pero Fesqueira, no es-
! eró al enemigo en Hermosillo y ya hemos dicho que se-
retiró a Ures. poniéndose fuera del alcance de la colum 
na francesa. El Gefe de ésta se suicidó en HermoSiiio,. 
hecho que se atribuyó á que no pudo cumplir con las 
instrucciones que tenía de acabar con Fesqueira. 

La salida de éste del territorio dejó el campo abierto 
á los imperialistas, que de una manera absoluta se adue 
ñaron de la situación. Se estableció el Gobierno imperial 
fungiendo como Prefecto Político del Departamento Don 
Santiago Campillo y dictándose providencias nara orga-
nizar el nuevo sistema en todos ios Distritos del Estado. 
Las Cortes Marciales comenzaron á funcionar enviando 
numerosas victimas al patíbulo; los liberales fueron per-
seguidos con encarnizamiento y. en una palabra, se esta-
bleció el dominio del terror, queriendo ahogar los impul-
sos del patriotismo que luchaba por sacudir el yugo. 
La administración imperialista registra un acto de su 
premo despotismo que se recuerda con indignación. Las 
familias de Arizpe y Mátape, liberales constantes de é in-
transigentes, fueron arrancadas á sus hogares y llevadas 
á l res con todo el rigor de aquellos tiempos. Faltas de 
todas clases de socorros y tratadas con una severidad sin 
ejemplo, muchas personas perecieron de miseria y 
hambre. 

Pero los esfuerzos de los patriotas no hadian podido 
ser sofocados por completo. Por diversos lugares del 
Estado se levantaban partidas más o menos numerosas 
que luchaban por la causa nacional. García Morales 
pugnaba en todas partes por vigorizar la defensa de la 
patria y apare-.-ieron. como por encanto, valientes \ \ ab 
negados ciudadanos que trocaban la paz del hogar por 
•as durezas de la campaña. 

El generoso vencedor de los franceses en San Pedro. 
Genera! Antonio Rosales, disgustado con el Gobernador 

•de Sinaloa, Don Domingo Rubí, se propuso cambiar el 
¡teatro de sus operaciones y venir á Sonora a impulsar la 
santa guerra de ¡a defensa nacional, y con una pequeña 
sección de tropas de Sinaloa. ocupó la plaza de Álamos, 
•que le abandonó el enemigo. Despues de algunos inci-
dentes de poca importancia, el Coronel imperialista Don 
José María T. A Imada lo atacó el 23 de Septiembre de 
186.3 con 2.000 hombres, la mayor parte indios yaquis y 
mayos y lo derrotó despues de una lucha encarnizada. 
El héroe de San Pedro, el valiente Rosales, murió en 
aquel combate á manos de un gefecillo de! rio Mayo que 
no íe sobrevivió mucho tiempo Los restos de aquella 
generosa víctima descansan en el (ampo mortuorio de la 
ciudad de Alamos. No hace aún mucho tiempo que. año 
por año. ias hermosas hijas de aquel suelo privilegiado, 
iban á depositar sobre la tumba del caudillo los perfumes 
mas delicados y coronas de laurel y de siemprevivas, 
símbolo de admiración y reconocimiento al mártir de la 
independencia. 

Tras la sentida muerte de Rosaos vino otra desgracia: 
el General García Morales, que había logrado organizar 
algunas fuerzas en Distrito del Altar, fue derrotado por 
los imperialistas en la acción del Carnero y se vió obliga 
gado á trasladarse al centro del Estado, en donde de 
nuevo emprendió la tarea de organizar tropas. 

El 25 de Octubre de 1865 se pronunció en Hermosi-
llo en contra del llamado imperio el Comandante Joa-
quín Contreras, pero aunque aquel movimiento pudo ha-
ber sido fecundo en resultados no tuvo trascendencias 
de importancia por falta de un gefe caracterizado que su-
piera rodearse de prestigio y agrupar á su rededor los 
elementos que la buena causa tenia en la opinión pública. 

El General Corona, Gefe del Ejéacito de Occidente, á 
la vez que luchaba sin descanso en Sinaloa contra los in-
vasores. se preocupaba por la situación de Sonora y dis-
puso que el General Don Angel Martínez marchara con 
a lgunas fuerzas á combatir á los traidores que se habian 



apoderado del Distrito del Fuerte y á abrir la campaña 
de Sonora. 

Despues de vencer á las numerosas partidas de indios 
que se habian levantado en el Norte de Sinaloa en favor 
del imperio, el General Martínez marchó sobre Alamos 
con diversos cuerpos que formaban un total de 600 hom-
bres. Don José María T. Aimada ocupaba la plaza con 
2,000 hombres, ¡a mayor parte indios yaquis y mayos. 
El 7 de Enero de 1866 Martinez atacó al enemigo y lo 
derrotó completamente, ocupando, en seguida, la pobla-
ción y apoderándose de algún armamento y pertrechos 
de guerra que abandonaron los imperialistas. Estos per-
dieron en el combate algunos gefes, oficiales y muchos 
soldados y Martinez no tuvo menos de cincuenta muer -
tos y setenta heridos. En este hecho de armas se distin-
guieron el entonces Comandante Don Lorenzo Torres, 
el Coronel Correa y otros gefes y oficiales. 

En Alamos aumentó Martinez sus fuerzas formando el 
batallón Cazadores de Occidente que puso á las órdenes 
del Coronel Jesús Toledo, el defensores de Sonoraá 
cuyo mando quedó el Coronel Don José T. Otero y otros 
pequeños cuerpos que confió á oficiales valientes y em-
prendedores. 

Aimada, con muy pocos restos de su tropa, se refu-
gió en el rio Mayo y pasó al Yaqui, en donde se ocu-
paba de reclutar nuevas fuerzas, mientras que hacía 
que Don Joaquín Mange practicara igual cosa en los 
pueblos de Nuri. Movas y otros de la Pimería Baja. 

Ocupado Alamos, el General Martinez destacó sobre 
el Mayo al Coronel Adolfo Alcántara, quien derrotó á 
los indios en varios encuentros que tuvo con ellos. El 
Coronel Ascención Correa, segundo de Martinez, de-
rrotó el 14 de Febrero, en Nuri, á Joaquín Mange, ha-
ciéndole cerca de cuarenta muertos, entre ellos el mis-
mo Mange, con lo cual todo aquel Distrito quedó en 
poder de los republicanos. 

En cambio de estos triunfos, el General García Mo-

rales fué derrotado por Tánori, en el pueblo de Nácori, 
el 3 de Enero. 

Pesqueira no habia permanecido indiferente ante esos 
acontecimientos y tan luego como supo la llegada de 
Martínez á Alamos volvió á Sonora y marchó á reunír-
sele con el fin de seguir combatiendo al imperio Por 
todos los lugares del tránsito procuraba organizar algu-
nas fuerzas y á principios de Abril tenia ya en Buena-
vista trescientos hombres á sus inmediatas órdenes De 
nuevo se había hecho cargo del Gobierno y Comandan-
t a Militar del Estado, cuya investidura le fué recono-
cida por el General Martinez y demás gefes en campa-
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Entretanto el General García Morales operaba con 
éxito en algunos pueblos del centro del Estado. En 
Tuape y Opodepe logró hacerse de algún ai mamento y 
el 6 de Abril de 1866 atacó á la plaza de Magdalena 
ocupada por el Teniente Coronel imperialista Don Ma-
nuel I. Castro con una guarnición de más de cien hom-
bres. A las dos horas de combate se rindió Castro sin 
mas garantía que la de su vida y García Morales ocu-
pó la población, logrando allí aumentar su fuerza y ha-
ciéndose de algún armamento y parque. 

Despues de la derrota que sufrió en Alamos, Don 
José María Tranquilino Aimada recorrió los rios Ma-
yo y Yaqui organizando nuevas fuerzas con una activi-
dad y energía dignas de mejor causa, y vino á Guay-
mas con el fin de arreglar una expedición sobre Alamos, 
su principal punto de mira. No pudo realizar este 
pensamiento aunque ya contaba con una sección de in-
fantería y artillería francesas, á causa de que el Gene-
ral del imperio Lamberg, que fungía como Comandante 
Militar del Departamento, creyó mas conveniente aten-
der la parte septentrional del Estado, en donde á toda 
prisa recobraba su dominio la República. Aimada, en -
tónces ocupó la ciudad de Hermosillo. 



El Geueral Martínez había tenido'la necesidad de 
marchar de Alamos al Distrito del Fuerte, con objeto 
de pacificar á los indios que nuevamente se habían in-
surreccionado. Conseguido este fin, y firme en la idea 
de continuar la campaña de Sonora, volvió sobre Ala-
mos. en donde habia quedado el Coronel Correa, quien 
en seguida tuvo, que marchar á Sinaloa en virtud de ór-
denes del General Corona. 

En xVoril, Martínez, con una parte de sus fuerzas, 
marchó resueltamente ¡sobre el interior del Estado, de-
jando en Alamos una guarnición competente con el Co-
mandante Don Lorenzo Tprres, para conservar aquel 
importante Distrito. El 4 de Mayo de 1866, en la ma-
ñana, atacó y derrotó en Hermosillo al Gefe imperia-
lista Almada, que ocupaba la plaza con 400 hombres, 
entre ellos algunos franceses. El triunfo fué completo 
y Martínez se apoderó de gran cantidad de armas y mu-
niciones del enemigo. En él combate se distinguieron 
los coroneles Alcántara, Toledo y otros gefes y oficia-
les. 

Aun no se acababa de reconocer el campo de batalla, 
cuando Martínez supo por los exploradores que tenía 
sobre el camino de Ures, qüé algunas fuerzas enemigas 
marchaban sobre Hermosillo en auxilió de la plaza y á 
las tres de la tarde un piquete de Caballería se tirotea-' 
ba á orillas de la ciudad con la descubierta del enemi-
go, cuyas fuerzas constaban de ochocientos hombres. 
A un kilómetro de distancia de la población se empeñó 
el Combate con positivo ardor por ambas partes. Lds 
tuerzas enemigas estaban mandadas por Lamberg, Tá 
nori )• Salvador v azquez y lograron, al fin, derrotar á 
Martínez, quien se retiró á San Marcial con los destro-
zados restos de su brigada. Allí se ocupó de reunir sus 
dispersos y de reorganizar en lo posible sus tropas, cu-
ya moralidad había sufrido grandemente. 

En el mismo mes de Mayo, el General Martínez, con 
ánimo de sorprender al enemigo en Ures, marchó so-
bre aquella plaza con 300 caballos, pero no logró to-

marla porque los que la defendían se apercibieron del 
ataque y se posesionaron de la Casa de Corrección y la 
Iglesia, puntos que Martínez no podía atacar con caba-
llería. En la noche se retiró sobre la Hacienda de To-
pahue y cuando en la mañana siguiente se ocupaba de 
dar un pienso á la caballada, una guerrilla que tenía en 
observación sobre el camino de Hermosillo comenzó á 
tirotearse'con una fuerza que, al mando de Lamberg y 
Tánori , marchaba en auxilio de Ures. Tiroteándose 
con el enemigo se retiró Martínez por Zubiate á San 
Marcial, en donde se incorporó con Pesqueira y García 
Morales. 

A principios de Junio, estos gefes movieron sus tro-
pas sobre Hermosillo con el ánimo de atacar la plaza. 

Sobre la marcha destacaron de la hacienda de Zubia-
te al Coronel Alcántara con 300 infantes y 200 caballos 
sobre Topahue, con el fin de interrumpir las comunica-
ciones del enemigo entre Ures y Hermosillo, en cuya 
última plaza debia incorporarse en dia determinado pa-
ra dar el ataque. Pesqueira y Martínez se proponían 
batir primero las fuerzas que guarnecían á Heimosíllo 
y én seguida hacerlo con las que en auxilio de éstas 
mancharan de Ures. Cuando Alcántara llegó á Topahue, 
ya Lamberg y Tánori habiáu pasado con sus fuerzas 
por aquella hacienda, rumbo á Hermosillo; el gefe re-
publicano siguió sobre ellos y los alcanzó en el Chino 
Gordo, en cuyo lugar se empeñó el combate. Alcántara 
fué derrotado, y este contratiempo frustró el plan acor-
dado para batir al enemigo fraccionado. 

Pesqueira, Martínez y García Morales habian llega-
do al Pueblo de Seris, es decir, á las orillas de Hermo-
sillo, el 6 de Junio, pero la derrota de Alcántara y el 
auxilio que venia á la plaza, los determinó á no atacar-
la Obedeciendo á un nuevo plan de campaña, aquella 
misma noche el General Pesqueira con la infantería y 
la artillería marchó rumbo á San Marcial; el General 
García Morales con una escolta rumbo al Altar y Mag-
dalena, con objeto de organizar nuevas fuerzas y Mar-



tinez se quedó en el Pueblo de Séris, en donde se le in-
corporó Alcántara con los restos que salvó déla derrota. 

En la misma noche del 6 de Junio. Martínez tuvo no-
ticia de que el enemigo había abandonado á Hermosillo 
dejando solas sus fortificaciones: con tal motivo mandó 
una fuerza sobre la ciudad, se apoderó de una pieza de 
artillería rayada, inutilizó otras y avisó al General Pes-
queira, quien regresó con una escolta. A la mañana si-
guiente se presentaron las fuerzas de Lamberg y Tánori 
que habian derrotado á Alcántara y se tirotearon á in -
mediaciones del Pueblo de Seris con la caballería de 
Martínez. En seguida, éste y Pesqueira emprendieron 
la marcha para San Marcial y Tecoripa y el enemigo se 
quedó dueño de Hermosillo. De San Marcial continuó 
Pesqueira con su escolta para Alarnos, y Martínez, con 
ias fuerzas, se situó en Tecoripa, en donde fué atacado 
por Tánori, viéndose obligado á retirarse hacia Cumuri-
pa, tiroteándose, por falta de municiones para sostener 
un combate formal. 

García Morales, entretanto, habia logrado reunir algu-
na tropa en el Distrito del Altar, pero fué derrotado en 
Julio en el pueblo de Pitiquito por las fuerzas imperialis-
tas de Don José Moreno Bustamante. El gefe republi-
cano se retiró á Magdalena y se ocupó, otra vez mas, de 
organizar tropas, para lo cual contaba con algún arma-
mento que mandó comprar en los fuertes americanos de 
Arizona. 

A mediados de este año de 1866, la situación general 
del Estado era, como se vé, la de una lucha tenáz en to-
do el territorio, sin que se pudiera calcular cuál sería el 
resultado definitivo, La causa nacional cobraba vigor, 
es cierto, y contaba con gefes decididos, activos y va-
lientes; pero por otra parte el llamado imperio contaba 
con fuerzas numerosas y aguerridas, como los ópatas y 
pimas, tenia la guarnición francesa de Guaymas y domi-
naba en algunos Distritos guerreros de la frontera. Los 
imperialistas eran dueños de Sahuaripa, Moctezuma, 
Arizpe, Guaymas, el Altar, Ures y parte del Distrito de 

Hermosillo. Los liberales contaban con Alamos, la 
/uente mas importante de sus elementos, Magdalena y 
otros muchos pueblos, pero aunque éstos podían propor-
cionarles soldados, carecían de otra clase de recursos 
como armamento y, sobre todo, dinero, que es lo que 
constituye el nérvio de la guerra. 

En el mes de Agosto, Pesqueira regresó de Alamos 
con los batallones Juárez y Defensores, se incorporó á 
Martínez y con todas las fuerzas ambos gefes se movie-
ron de Cumuripa, por el pueblo de Mátape y ocuparon 
la ciudad de Hermosillo. 

No fué posible conservar por mucho tiempo esta im-
portante plaza, pues ademas de que Lamberg y Tánori 
amagaban por el rumbo de San Juanico, con 1,000 hom-
bres, de Guaymas salió una columna francesa con el áni-
mo bien marcado de llegar á Hermosillo. Para deliberar 
sobre Jo que debiera hacerse, hubo una iunta de guerra, 
de cuyos acuerdos resultó la desocupación de la ciudad. 
El día 21 de Agosto se emprendió la marcha á San Mi-
guel de Horcasitas y Rayón destruyendo ántes los for-
tines y dejando sobre el enemigo por el camino de 
Guaymas al Teniente Coronel Ventura Arvizu con trein-
ta y cinco dragones y frente á las fuerzas de Lamberg al 
Comandante D. José Pesqueira con 200 caballos. 

El 22 ocuparon á Hermosillo las tropas traidoras y el 
23 entraron los franceses á la ciudad 

En Rayón se ocuparon los gefes republicanos de pro -
veerse de parque, que no tenían sino muy escaso y es-
tablecieron, al efecto, una fábrica de pólvora El 31 de 
Agosto tuvo lugar una catástrofe que afectó profunda-
mente y que aún se recuerda con emoción. Se incendió 
la fábrica de pólvora, pereciendo el Teniente Coronel Mi 
guel Ojeda y quedando entre muertos y heridos unos 
doce hombres horriblemente mutilados. 

Desde la llegada á Rayón, se comenzaron las opera-
ciones sobre la ciudad de Ures, sobre cuya plaza se te 
ciía una constante vigilancia. Las fuerzas imperialistas ha-
bían regresado á aquella población y de un momento í 



otro se esperaba un combate que si no era enteramente 
decisivo, sí influiría poderosamente en la situación de 
ambas fuerzas. 

En efecto, el dia 4 de Septiembre de 1866 tuvo lugar 
la batalla de Guadalupe en que los liberales obtuvieron 
un espléndido triunfo, acabando para siempre con e! lia 
mado imperio en Sonora. Aunque nos lo prohibe la ex-
tensión que por su índole debe tener esta revista, inser-
tamos en seguida el parte detallado de aquel hecho de 
armas, rendido por el Genera Martínez al General Pe's-
queira. Bien merecen recordarse los pormenores del úl 
timo combate habido en el Estado entre imperialistas y 
liberales. Dice así: 

Gobierno y Comandancia Militar del Estado.de Sonora.r-.G'j; 
neral en Ge/e-sCon fecha de ayer me comunica el 6. General 
Angel Martínez, Mayor General de las "Brigadas Unidas ," el 
paite siguiente; • 1 

"E l dia 2 del presente, en la tarde, llegó á Rayón el alferez 
C. Epifanio Casanova, geíe de nuestros exploradores sobre esta 
ciudad, con la noticia dé que una partida de caballería enemiga, 
e'n número como de cincuenta hombres, se había echado . ..sobre 
la Noria de Aguilar haciéndonos dos muertos de los diez que allí 
se encontraban: inmediatamente se dispuso la salida de las ca-
ballerías (por el rumbo que debia traer el enemigo J á las órde-
nes del C. Teniente Coronel Nicolás González, previniéndole á 
la guerrilla exploradora que manda el C. Santiago Valle, avan-
zase hasta encontrarlo, para reconocer la clase y número de 
fuerza que llevaba. 

' El dia 3, á las ocho de la mañana, comunicó él citado Te-
niente Coronel Nicolás Gonzales, haber recibido; parte del Co-
mandante Valle de venir con su guerrilla batiéndose en, retirada, 
y que sin duda alguna el enemigo se dirijía á Rayón. Con ta! 
aviso, emprendimos nuestra salida con toda la fuerza, moviendo 
nuestros depósitos y levantando el hospital con' objeto de atacar-
lo en donde nos encontrásemos con él. • : : 

"E l enemigo dejó el camino inclinándose á su izqnierda, pro-
curando las fuertes posiciones de la Huer ta ; nosotros acampa-
mos en una loma y nos pusimos en su espera; tan luego como 
nuestras caballerías vieron la posición que ocupábamos, se no-
incorporaron, quedando siempre la guerrilla del Norte, queman 
da el C. Capitan Casildo Manjarréz, en observación del enemigo 
que quedó situado en la Huerta, dos millas distante de nuestro 

campo; otro día se reforzó á la guerrilla del Norte con veinte 
hombres de Lanceros de Tepic ," á las órdenes dei Capitan S 
oancnez,' para que quedaran al frente y en observación del 
enemigo. ¡, 

"E l poco conocimiento de nuestros soldados en el terreno, 
atzo que el enemigo les tomara la vanguardia y les impidiese 
avisarnos del movimiento que efectuaba; pero siempre se le co-
scaron a su retaguardia, marchando á incorporársenos, en cuyo 
transito tuvo que batirse con el enemigo, que salió de la plaza 
de esta cuidad a atacarnos. 

El dia 4 por la mañana el enemigo se mantenía en el mismo 
punta de la Huerta, y para sacarlo de allí emprendimos nuestra 
marcha para la ciudad; al llegar á la Noria'de Aguilar. se tomó 
un explorador del enemigo, el cual informó'que la fuerza contra-
; ia se compama de mil hombres escasos, de las tres armas con 
cuatro piezas de artillería'ligera, mandada por el traidor Tánori 
bobre la marcha se recibió la noticia de que el C. J. G- Morales 
situado a nuestra retaguardia, avanzaba á incorporársenos con-
una pequen-,1 fuerza de infantería y caballería. 
• " E n la Noria de Gándara encontramos las caballerías de So-
iiora, mandadas por el C. Comandante José Pesqueira: antes de 
llegar al Ba]adero, la ' Guerrilla exploradora" tomó las pieza, 
• . ^ e m i g o , y por sus artilleros se supo que Lamberg. con 
quince hombres de escolta, había pasado hacía muy poco con el 
objeto de reunirse á la fuerza de Tánori: se le mandó perseguir 
y no se logro alcanzarlo. En el Bajadero hicimos alto, y no 
aabiendo creído conveniente atacar esta plaza, se determinó 
marchar a Guadalupe para que nos sirviera de base de one^ 
raciones. . 

"Del, Bajadero se destacaron las caballerías de las brigadas de 
Occidente, pasando ebrio para hostilizar esta plaza: las de So-
nora debían seguir á retaguardia el movimiento de las infante -
nos, manteniendo nada mas al primer escuadrón, su Comandan-
te Antonio Rincón, en el Bajadero, en espera de que sé incorpo-
rara eliC-, General J.. García Morales-

"Apenas habíamos llegado á Santa Rita, cuando participó el 
gete de la reserva, C. Coronel Biviano Dávalos, que el Coman-
dante Rincón le comunicaba desde el Bajadero, que el enemigo 
mandado por Lamberg y Tánori, se le echaba encima y que se 
batía con él en retirada: momentos después empezaron á aperci-
bir las detonaciones, y á poco se presentó el enemigo formado 
en una altura frente al cerro de Santa Rita, haciendo avanzar 
sus tiradores en persecución de nuestras caballerías" tanto por 
esto, como por protejer nuestros carros, contenidos en un mal 
paso, hice encumbrar, colocando en el cerro de Sauta Rita ai 
batallón Cazadores de Occidente," á las órdenes de su gefe 



Teniente Coronel C. José Miguel Salcido; conseguido el objeto 
de que pasaran los carros, hice despues que el citado cuerpo ba-
jara y se mantuviera sosteniendo la retirada, como lo hizo, no 
obstante que el enemigo cargaba con tenacidad atacando por to 
das partes, aunque su ataque mas determinado era por los potre-
ros del flanco izquierdo del camino, por donde venía su artille-
ría, que había empezado á llegar desde que estábamos posesio-
nados en el cerro de Santa Rita. 

" E n estas circunstancias, propuse á vd. , conocedor del terre-
no, elegir el punto á propósito en que debia librarse el combate 
y previne al C. Coronel Dávalos vigilara el orden de la retirada, 
haciendo que su cuerpo "Defensores de Sinaloa," apoyase er 
caso ofrecido al de ' Cazadores." 

'En la retirada dejamos atascados dos carros que fué imposi-
ble sacar, y en uno de ellos se encontraba herido de una pierna, 
en el ataque del dia anterior, el soldado de la "Guerrilla Explo-
radora, C- Albino Sayas, que fué asesinado por el enemigo, y 
este incidente hizo creer á los traidores que Íbamos en fuga y 
desmoralizados. 

"Las caballerías de Sonora mandadas por el C- Comandante 
José Pesqueira, para no dificultar la retirada de las infanterías, 
porque el enemigo se echaba sobre nosotros en un callejón muy 
extrecho y atascoso, tomó por el Molino de Estrella, teniendo 
que dar una gran vuelta para venírsenos á incorporar á Guada-
lupe, y por esta causa no se encontró en la acción. 

"Las caballerías de las Brigadas de Occidente rodearon esta 
plaza por el paso de Aguilar, y tomando los llanos de Buena -
vista, en donde fueron atacadas por el enemigo que ocupaba es-
ta plaza, continuaron su marcha despreciando este ataque pan; 
llegar á Guadalupe, en donde el estallido del cañón anunciaba 
el verdadero combate, consiguiendo llegar en los momentos en 
que su presencia era muy oportuna, pues nuestro flanco derecho, 
por donde empezaba á cargarse el enemigo, que era nuestro dé-
bil, vino á ser nuestro flanco mas fuerte-

Esta colocación de las caballerías fué causa de que cuando 
las infanterías aparecieron en los llanos de Guadalupe para es-
perar al enemigo, no estuvieron presentes en los primeros mo-
mentos de la acción. 

'El enemigo se desplegó en tiradores, apoyando sus operacio-
nes en las casas de Guadalupe y se extendió un una vasta línea, 
rompiendo sus fuegos inmediatamente sobre el batallón "Caza-
dores" que se formó en batalla, haciendo esta evolución con 
nna precisión y serenidad admirables, y que de este modo que-
dó formando á nuestra izquierda; " e l 1er. Batallón de Sonora," 
mandado por su gefe el Teniente Coronel C Próspero Sala-
zar, formó ¿ nuestra derecha, teniendo que retirarse de orden 

raia con el grueso de la fuerza para apovar las fuerzas que soste-
nían la retirada hasta entrar á la línea. 

"Todas las operaciones se han hecho á la vista del euemi-
go y en medio de los fuegos: el ataque principió por los tira 
dores del enemigo en toda la línea y se cargó á nuestro flanco 
derecho á donde mandé cargar al "1er. Batallón Sonora," y á s u 
empuje fué rechazado el enemigo hasta sus posiciones: empeña-
do el combate en esta parte, mandé reforzarlo con dos compa-
ñías del "2C Batallón ae Sonora," á las órdenes del Teniente 
Coronel C José Tiburcio Otero. Por el flanco izquierdo hize 
avanzar á "Cazadores" sobre los puutos en que el énemigo te 
nia dos piezas de artillería, desprendiendo en columna por el cen-
tro al batallón "Defensores de Sinaloa," logrando de este modo 
arrollar al enemigo por todas partes. 

"Por el flanco derecho nuestras caballerías dieron tres cargas, 
y en la última, descompuesto el enemigo en toda la línea, huyó 
en una completa dispersión: el Capitán de 4 Cazadores" C. Joa 
quiu Fuentes, con un puñado de hombres, quitó al enemigo una 
pieza, y el cuerpo en masa, dos; otra abandonó el enemigo. Eí 
gefe de los traidores, Laraberg, quedó muerto en el campo de 
batalla. 

"Yo me puse al frente de la caballería eu persecución del ene 
raigo para impedir su entrada á esta ciudad, y no obstante la 
oscuridad y el fuerte aguacero que cayó, me mantuve á las ori-
llas de la población. 

El comportamiento de nuestras fuerzas no ha podido ser me-
jor: nuestra artillería, durante la acción, fué bien servida y jugó 
con bastante acierto. El enemigo que tenía mas de mil hombres 
con el refuerzo que recibió de esta plaza, fué derrotado sin el 
menor esfuerzo, porque mas de quinientos hombres nuestros no 
se batieron, como vd. mismo pudo presenciar, que las cuatro com-
pañías del "2? de Sonora," que formaban la reserva general 
sosteniendo la artillería, y el "Batallón Juárez" desplegado en 
tiradores, no fué necesario moverlos; vd. estaba allí y dió áman-
dar esta hierza al Coronel C Adolfo Alcántara. 

"E l campo fué levantado en la mañana del dia 5, y la infante-
ría quedó posesionada de Guadalupe, en donde pernoctó el dia 4. 
. Tuvimos diez muertos y diez y ocho heridos; el enemigo cua-

renta y aos muertos; sus heridos aun no se encuentran porque 
tal vez están refugiados en los montes. 

" E n la madrugada del dia 5. salieron de Guadalupe sobre es-
ta plaza los batallones " 1 ° y 2 o de Sonora", y " Juárez , " con 
dos piezas de artillería, á las órdenes del Corouel C Adolfo Al-
cántara, y en la noche del 4 se me incorporaron todas las 
caballerías 



La demás fuerza vino con vd. á las diez de la mañana ; desde 
luego se determinó avanzar sobre la ciudad, en donde se encon-
traba una guarnición que se hacía ascender á trescientos hom-
bres, mandados por Terán y Barrios; despues supimos que Te-
rán, Arvayo y Táaori, así como otros traidores, poseídos de un 
terror pánico apelaron á la fuga El bando imperialista, en So-
nora, ha concluido, pues, evaporado por el miedo. 

Se intimó rendición á la plaza sin imponer condiciones hu-
millantes: este acto de magnanimidad fué despreciado, y á la 
una se comenzaron las horadaciones y el asedio para aproximar-
nos á los fortines. En estos momentos llegó el C. General J . G. 
Morales con setenta hombres, y fué recibido por nuestras fuer-
zas con vivas muestras de simpatía, y dió parte de haber fusila-
do á Pioquinto Griego, uno de los gefes que apoyaba al imperio 
con mas decisión. 

"Como á las seis de la tarde el batallón "Cazadores ," manda-
do siempre por su Teniente Coronel Salvá, logró ponerse á reta-
guardia de un fortín é hizo una salida brusca, con la cual logró 
desalojar á los que la sostenían, quitando una pieza de artillería, 
e inmediatamente se dirijió sobre la Corrección; por desgracia 
en este intento fueron muertos el bravo Teniente Coronel Salvá 
y el Teniente Rincón: herido el Capitán Joaquín Fuentes y el 
segundo ayudante Salvador Alvarez: el Capitán Fuentes fué he-
rido á medio tiro de pistola de la puerta de la Corrección: allí 
mismo cayó muerto un soldado llamado Antonio Yañez; otro, 
Ramón Ruiz Sánchez, entró revuelto con el enemigo y no fué 
conocido por él. Esto era por el costado izquierdo de la Correc-
ción. 

"Por el frente estaba colocado el " 2 o Batallón de Sonora" 
que mandaba el Teniente Coronel Otero, y por el costado dere-
cho el " l ° de Sonora." Los coroneles Dávalos y Alcántara es-
taban encargados de dirijir y activar las operaciones en las lineas 
de circunvalación. 

'Cuando el enemigo sintió que ya estaban nuestras fuerzas á 
tiro, abandonó la Corrección; pero para ocultar su movimiento 
empezó á batir con frecuentes tiros de artillería y uno de ellos, 
cargado con granada, dió un golpe contuso al mayor de "Caza-
dores" C. Jesús Chavez. 

" A la una de la mañana hizo el enemigo su salida en una 
completa dispersión, sin formar ya cuerpo, de modo que aunque 
salió por el lado en que estaban las caballerías, no pudo ser sen-
tido. 

"Los que defendían la Corrección han sido traidores doble-
mente, porque cometieron la infamia de marcharse sin avisar á 
setenta ú ochenta de sus compañeros que ocupaban la azotea y 

que fueron hechos prisioneros: dejaron también tres piezas de 
artillería con sus pertrechos y cien muías: En el asedio de la 
plaza y persecución que se le hizo al enemigo, tuvo nias de cua-
renta muertos, y entre ellos cuatro extranjeros y ciento sesenta 
prisioneros. 

" E l día 6 amaneció para esta ciudad sin que le quedaran ves-
tigios del imperio. 

"La toma de Ures nos ha costado, no numerosas, pero sí muy 
sensibles pérdidas, que solo las sufrió el batallón "Cazadores." 

•como ya dejo referido. 
"Felicito á vd., ciudadano Gobernador y General enGefe, por 

estos sucesos; esto no es decir que hemos concluido, pero está 
hecha la mayor parte y hay que esperar que muy pronto se con-
siga la paz general del Estado. 

"Independencia y Libertad.—Ures, Setiembre 7 de 1866.— 
Angel Martínez•—Ciudadano General en Gefe.—Presente." 

Entretanto se desarrollaban en el centro del Estado 
los acontecimientos que acabamos de narrar, el Gefe im-
perialista Don José María T. Almada, había logrado le-
vantar de nuevo á las tribus de los ríos Yaqui y Mayo, 
haciéndolas operar sobre el Distrito de Alamos que, co-
mo hemos dicho, era su principal punto de mira. El Co-
ronel republicano Don Adolfo Palacio, Prefecto del Dis-
trito del Fuerte, en el vecino Estado de Sinaloa, que 
operaba por aquel rumbo, fué atacado por los indios en 
el mineral de Minas Nuevas, á dos leguas de Alamos, la 
noche del ;o ai 31 de Mayo; pero logró rechazarlos y 
derrotarlos haciéndoles algunos muertos y persiguiéndo-
los mas de cuatro leguas. 

Almada con una energía y constancia indomables mul-
tiplicaba sus esfuerzos y al fin, con las tropas que orga-
nizó en los rios, se apoderó de la ciudad de Alamos 

El mismo Coronel Palacio con una sección de fuerzas 
del vecino Estado y del mismo Distrito de Alamos, 
marchó sobre él desde el rio del Fuerte. En el tránsito 
se le unieron 100 hombres que el padre del autor de es-
tas líneas, Don Fulgencio Corral, Presidente municipal 
de la villa de Chínipas, en el Estado de Chihuahua, man-
daba en auxilio de los liberales á las órdenes de su so-

. ció de comercio Don José María Barbeitia. 



Aumentada así su fuerza, se dirijiú resueltamente sobre 
Alamos el Coronel Palacio y ocupó la plaza el 28 de 
Agosto, sin resistencia, pues Almada la desocupó al sen-
tir su aproximación. Sin embargo, el enemigo no huía 
sino que dejaba á nuestras fuerzas ocupar una población 
que consideraba indefendible para atacarlas en ella. Así 
sucedió, en efecto, y el 2 de Septiembre de 1866 Alma 
da atacó á Palacio en Alamos con fuerzas superiores; 
pero fué no solamente rechazado sino que se le hizo una 
completa derrota despues de un rudo combate. En esta 
acción se distinguieron, mereciendo una mención espe -
cial en el parte relativo, el actual Gobernador del Esta-
do C. Luis E. Torres, Comandante en Gefe de un cuer-
po denominado Legión de Honor, á cuyo frente recibió 
una herida en la cabeza, y su hermano Don Alfonso To-
rres, Teniente de la compañía del Comercio, que tam-
bién salió herido 

La toma de Ures y la derrota sufrida por Almada el 
2 de Septiembre fueron los últimos combates de la gue-
rra contra el Imperio en el Estado de Sonora, pues aun-
que ios franceses estaban aún en Guaymas, comenzaron 
desde luego á prepararse para efectuar su reembarco, ya 
sea por el aspecto que habia tomado la situación ó ya en 
virtud de las órdenes que para ello habían recibido á cau-
sa de la célebre nota del Ministro americano, Seward, 
al Gobierno de las Tullerías. 

Ocupado Ures, Pesqueira comprendió la necesidad de 
dictar providencias activas que acabaran de una vez y 
para siempre con los restos de las fuerzas imperialistas, 
é inmediatamente destacó sobre Guaymas al General 
Martínez con una brigada; al General García Morales so-
bre Moctezuma; sobre el Altar al Comandante Don José 
Pesqueira. y sobre los pueblos de Soyopa, Tónichi, Ona-
vas y otros en donde quedaban algunos grupos de infiden -
tes ai mando de Arvayo, al Coronel Don Adolfo Al -
cántara. 

El 13 de Septiembre los franceses se reembarcaron en 
Guaymas, llevándose algunas de las personas sentencia-

das por las Cortes Marciales. Las fuerzas de indios ya-
quis que allí había ae retiraron al rio. La población que-
do abandonada y el C. Jesús Leiva se hizo cargo de la 
situación en nombre del Gobierno republicano para man 
tener el orden. El 15 de Septiembre, el General Martí-
nez ocupó el puerto. 

Don José María T. Almada, despues de la derrota 
que le hizo en Alamos el Coronel Palacio, se retiró por 
el no Mayo, penetró al Yaqui y se embarcó en el Méda-
no con Tánori y algunos cabecillas indios que se habían 
refugiado en aquel rio, dirijiéndose á la Baja California. 

El General Martínez organizó una expedición por mar 
* l a s ordenes del Coronel Don Próspero Salazar Busta-
mante y mandó perseguir á los fugitivos. Fueron éstos 
alcanzados en medio del Golfo, en donde se dió muerte 
al Sr. Almada. Los demás se condujeron á Guaymas y • 
el 25 de Septiembre, en número de 18 prisioneros, fue-
ron pasados por las armas. 

Entreunto, el Comandante Don José Pesqueira se ha 
bia apoderado del Altar; García Morales entró á Mocte-
zuma el I3 y fusiló á Terán y Barrios, y Alcántara paci-
ficó los pueblos de Soyopa, Onavas, Tónichi, San Anto-
nio de la Huerta y otros que le fueron confiados en la 
Pimería Baja. 

El Gobernador y Comandante Militar, General Pes-
queira, instalado en Ures, entonces capital del Estado y 
acabada en todas partes la revolución imperialista, se 
ocupó de dictar las medidas administrativas que reclama-
ba la situación; organizó el Gobierno republicano en to-
dos los pueblos, nombrando á los empleados que debian 
servir los puestos públicos y dictó algunas providencias 
para hacer efectiva la pena de confiscación de bienes á 
que se habian hecho acreedores los principales gefes del 
llamado imperio. 

Dejamos dicho que el año de 1863 Pesqueira había sí-
do reelecto Gobernador constitucional del Estado: su 
período era de dos años y debió haber terminado en 
1865; pero continuó ejerciendo, ya no en virtud de su 



elección sino por el nombramiento que le confirió el Pre-
sidente Juárez al declarar á Sonora en estado de sitio, 
según hemos dicho en lugar correspondiente. 

El General Martínez, terminada su misión en el Es ta-
do con el restablecimiento del Gobierno republicano y 
la pacificación de los pueblos, regresó á Sinaloa. en don-
de figuró poco despues de una manera prominente en la 
política local. 

Los indios yaquis y mayos continuaron en actitud hos. 
til y el Gobierno se preparaba á marchar sobre ellos 
cuando en Octubre de 1866, los primeros solicitaron que 
les fuera enviado al rio el C. Ramón Talamante ofrecien-
do deponer las armas ante él y acogerse al indulto que 
se les otorgara. Pesqueira confió en aquellas manifesta-
ciones y el Sr. Talamante con una escolta marchó al Ya-
qui. Los indios cometieron una traición infame y lo ase-
sinaron vilmente en el Médano con 18 mas de sus com-
pañeros, casi todos los que formaban la expedición. 

El General García Morales abrió, entonces, la campa-
ña sobre el rio, hasta que á fines de Noviembre los sub-
levados solicitaron la paz y se les concedió el indulto. 
El 25 de Diciembre el Prefecto de Alamos. Don Quiri-
no Corbalá, recibió de los mayos, en el pueblo de Cui-
rimpo. la protesta de sumisión al Gobierno republicano. 

Comenzó el año de 1867 y con él comenzaron, de nue-
vo, las depredaciones de los apaches. El General Pes-
queira, para sistemar la guerra que debia hacerse á aque-
lla tribu sanguinaria, decretó eí restablecimiento de las 
compañías presidíales de Bavispe, Bacoachi, Chinapa, 
Santa Cruz y Fronteras, nombrando Iuspector de ella£ 
al General García Morales. Estos pequeños cuerpos, for-
mados de los hijos de la frontera, gente acostumbrada á 
la guerra de los salvajes, habituada á sufrir todas las in-
temperies y con el estímulo de defender sus propios ho-
gares, hacían una persecución animosa y tenaz á los bár-
baros auxiliados por la Guardia Nacional al mando de 
los Prefectos de los Distritos; pero esto no obstante, los 
apaches se mantuvieron dentro de nuestro territorio, cau-

sando infinitas desgracias, todo aquel año, y continuaron 
el de 1868 sin que los esfuerzos empleados en destruir-
los consiguieran otra cosa que algunas intermitencias de 
mas ó menos ligera importancia. 

Siguió Pesqueira ocupándose de algunas medidas ad-
ministrativas reclamadas con urgencia por el buen servi-
cio público. El 2 de Marzo se instaló en Ures el Supre-
mo Tribunal de Justicia; se derogó el decreto sobre or-
ganización de la Guardia Nacional móvil que se había 
empleado al iniciarse la guerra; en el mes de Mayo de 
1867 dispuso el Gobierno abrir de nuevo el Colegio de 
instrucción secundaria en la capital, que se había clausu-
rada con motivo de las circunstancias anormales porque 
acababa de pasar el Estado, y en 19 de Junio dio en Her-
mosillo un decreto sobre amortización de la moneda de 
cobre, cuva depreciación era ya tal, que constituía una 
positiva calamidad para el pueblo: en ese decreto se im-
ponía un préstamo forzoso de $45,000 entre los vecinos 
mas acomodados de Hermosillo, Guaymas y Ures. dedi-
cándolo todo á ese objeto. 

La eterna plaga del Estado de Sonora, las tribus indí-
genas. no daban un solo momento de reposo. Ademas de 
las incursiones de los apaches, los yaquis y mayos con-
tinuaban sus alzamientos periódicos y los primeros, des-
de el mes de Junio se insurreccionaron, no obstante las 
protestas de adhesión que acababan de hacer. El dia I o 

del mes siguiente, el Prefecto de Guaymas, Coronel Prós-
pero Salazar Bustamante. se embarcó rumbo al Yaqui 
con algunas fuerzas voluntarias de Guardia Nacional que 
reunió en aquel [tuerto; pero aunque los indios, sicruien-
do su vieja costumbre, aparentaron someterse y pacifi-
carse, á fines del mismo año de 67 comenzaron á dar 
muestras de un nuevo levantamiento. Los mayos se 
habian declarado en abierta rebelión y el Prefecto de 
Alamos, Don José S. Prado, se vió en la necesidad de 
abrirles campaña. 

En los meses medios de este mismo año, apareció 
por el rumbo de Sonoita, en la línea divisoria del Al-



tar y los Estados Unidos, Don José Moreno Bustaman-
te, con nna partida de fuerza armada amagando trastor-
nar el orden público. El gefe imperialista, aunque no 
tenía ya ninguna bandera que pudiera justificar sn ac-
titud, venía de nuevo á traernos nuevas luchas. El Pre-
fecto de aquel Distrito, Don Félix Rodríguez, abrió 
campaña sobre los trastornadores del orden y fueron 
éstos derrotados, cerca de Santo Domingo, y el 16 fué 
derrotado Moreno Bustaraante, con lo qne se dió fin á 
aquella asonada. 

El Presidente Juárez expidió el 24 de Agosto de 1867 
la convocatoria para elecciones de funcionarios públi-
cos en el país y en virtud de ella, el 27 de Septiembre 
convocó el Gobernador Pesqueira á elecciones de Pode-
res del Estado, las cuales se verificaron en el mes de 
Octubre. El tercer Congreso constitucional del Estado 
se instaló el 28 de Noviembre y declaró á Pesqueira 
Gobernador de Sonora y sustituto al Gral. García Mo-
rales. En virtud de esta declaratoria, el primero otorgó 
la protesta el 1? de Diciembre y continuó en el ejerci-
cio del Poder, ya revestido del carácter constitucional. 

En Agosto de aqnel mismo año, el Gobierno de la 
Unión había dispuesto que cesaran las facultades que el 
Gobierno del Estado había tenido para disponer de las 
rentas federales. Pesqueira recibió un positivo golpe 
con esta disposición, pues teniendo, como tenía, la cos-
tumbre de poder emplear á su arbitrio los fondos de la 
Federación, naturalmente resentía en todas sus dispo-
siciones la falta de recursos que ántes había tenido 
constantemente á su alcance. Impuesto á no encontrar 
tropiezos en ese particular, se sentía nuevamente con-
trariado con aquella traba que no estaba enteramente 
dispuesto á respetar. Pronto vino el conflicto. Al co-
menzar la revolución de los rios, siendo Administrador 
dé la Aduana Don Bartolomé E Almada, Pesqueira so-
licitó de él recursos para la campaña El Administra-
dor se negó á proporcionárselos y habiendo llegado al 
puerto en Diciembre de 1867 la barca inglesa Coquette, 

con cargamento de efectos, Pesqueira separó de la Adua-
na Marítima á Almada, colocó en aquella oficina per-
sonas de su confianza y dispuso que el 40 por ciento de 
los derechos que causara el cargamento se aplicaran á 
amortizar las deudas pendientes contraídas durante la 
guerra contra el llamado imperio, percibiendo ei resto 
para atender á la campaña de las tribus rebeldes. He-
cha esta operación, que indudablemente fué un acto ar-
bitrario bien marcado, Pesqueira devolvió la Aduana al 
Administrador Almada, quien de nuevo se hizo cargo 
de ella. 

En Noviembre el Presidente de la República conce-
dió permiso á Pesqueira para separarse del mando de 
las armas y para ocupar ese puesto nombró Comandan-
te Militar al Gral. García Morales. 

El alzamiento de las tribus yaqui y mayo tomó des-
de fines de 1867 un carácter bien sério: los rebeldes ma-
taron en Bácum al Comandante Militar que el Gobier-
no les había nombrado para mantenerlos quietos; los 
yaquis penetraron al rio Mayo en Diciembre, atacaron 
y pasaron á cuchillo una guarnición que había en San-
ta Cruz, asesinando al gefecillo indígena Matías y á 
otros catorce de su raza que con él pretendieron oponer-
se, y en seguida, y á un mismo tiempo, cayeron sobre 
los pueblos de Echojoa y San Pedro. Para resistir aque-
lla insurrección, el Comandante de Guardia Nacional 
Don Alejo Toledo, reunió fuerzas en Navojoa y poco 
despues el Prefecto de Alamos, Don José S. Prado, con 
tropas que organizó á toda prisa marchó al Mayo con-
tra los sublevados. 

El Gobernador Pesqueira, para atender á la campaña 
que resolvió abrir sobre aquellas tribus, se situó en Guay-
mas y de allí destacó sobre el Yaqui al Coronel Salazar 
Bustamante con 300 hombres de aquel puerto, 200 de 
Hermosillo y cuatro obuses. El Prefecto Prado operaba 
por el Mayo con 400 hombres y en San Marcial y Bue-
navista se situaron otras pequeñas fuerzas en observa-
ción de los insurrectos. El Coronel Salazar Bustamante 



estableció su cuartel general de operaciones en el Méda-
no, cerca de la desembocadura del rio, desde donde man-
daba fuerzas á expedicionar sobre los indios. Entre es-
tos existia un Gefe llamado Dionisio Baltasar que lejos 
de tomar parte en la revolución, habia permanecido del 
al Gobierno, tanto que con algunas fuerzas indijenas que 
habia reunido luchaba sin descanso en el centro del rio 
contra los sublevados. 

Entretanto el Prefecto Prado habia dominado á los 
mayos obligándolos á someterse y con la columna de su 
mando marchó sobre el Yaqui derrotando el 8 de Enero 
de 1868 á los insurrectos, en San josé, y el IO en Bá-
cum. El iS se incorporó en ¿el Médano, con el Coronel 
Bustamante. 

Las operaciones de esta campaña eran dirijidas desde 
Guaymas por el Comandante Militar Grai. García Mora 
les, quien dispuso que las fuerzas de Alamos regresaran 
á aquel Distrito, por considerar que hacian mas falta allá 
para conservar la tranquilidad del Mayo. Así era, en 
efecto, pues los indios de aquel rio no tardaron en le 
vantarse de nuevo apareciendo en Enero grandes reu 
nicnes de ellos en actitud hostil en los pueblos de Santa 
Cruz, Et •hojoa y San Pedro, cometiendo algunos asesi-
natos y robando ganados. El 3 de Febrero atacaron el 
puerto de Agiabampo. mataron tres arrieros y se ¡leva-
ron dos hatajos cargados de efectos, pertenecientes al 
comercio de Alamos. No se pacificaron sino despues que 
el Coronel Prado, el Teniente Coronel Nazareno More-
no y el Comandante Alejo Toledo les hicieron diversas 
derrotas de más ó menos importancia. 

La campaña del Yaqui continuaba vigorosa á princi-
pios de 1868. Las fuerzas del Gobierno expedicionaban 
constantemente por las márgenes del rio derrotando á 
las partidas de indios que lograban poner á su alcance 
y ob igando á todos los habitantes de aquellas comarcas 
á refugiarse en los bosques. Muchos indijenas eran cruel-
mente pasados por las armas, se tomaban prisioneras á 
las mujeres y á los niños y se confiscaban sin remedio 
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todos los ganados y demás intereses de los naturales. 
En una palabra: se hacía una guerra sin cuartel, como se 
comprueba suficientemente con los numerosos documen-
tos de aquella época que hemos tenido oportunidad de 
hojear y que se encuentran en los archivos de la Secre-
taría de Gobierno. En el mes de Febrero hubo un inci-
dente que le dá su colorido á aquella campaña. El dia 12 
de ese mes una fuerza del Coronel Bustamante derrotó 
cerca de Cócorit una partida de indijenas haciéndoles 33 
muertos y tomándole un número igual de prisioneros. 
Tres días despues se presentaron 600 indios en el pueblo 
mencionado solicitando la paz y el Coronel Salazar los 
tomó presos y les exijió la entrega de 300 armas de fue-
go, de los cuales sólo pudieron dar 48. Aquel Gefe pu-
so, entonces, en libertad un número proporcionado á la 
cantidad de armas de que habían hecho entrega y con 
450 prisioneros marchó el 18 al pueblo de Bácum, en cu-
ya iglesia los encerró separando diez cabecillas con orden 
de que fueran fusilados al menor movimiento que los de-
mas hicieran para fugarse, órden que se ejecutó á las 
de !a noche. Pretenderían ó nó fugarse los indios ence-
rrados en la iglesia, lo cierto es que á aquella hora se 
rompió sobre ellos el fuego, produciendo una confusión 
indescriptible. La artillería se colocó en la puerta del 
edificio y se disparó varias veces cargada de metralla so-
bre aquella multitud indefensa: el templo se incedió y á 
las 2 de la mañana no quedaban mas que 59 indios, he-
ridos todos, rendidos y aterrorizados. Según el parte da-
do por el Coronel Bustamante se levantaron 120 muer-
tos, logrando escapar el resto de los indios en medio de 
la confusión y el desorden. Por parte de las fuerzas del 
Gobierno hubo un muerto, cuatro heridos de bayoneta y 
diez contusos. 

En Mayo se creyó terminada la revolución de los ríos 
y el Comandante Militar, General García Morales, man-
dó retirar en Junio las fuerzas que estaban en campaña; 
pero apenas se habían éstas retirado, los mayos, el 5 de 
Julio, atacaron el pueblo de Etchojoa, asesinaron 18 per-



sonas, entre ellas el juez local y en número de 400 se 
dirijieron á Santa Cruz. El Teniente Coronel José T. 
Otero salió de Alamos con fuerzas de Guardia Nacional 
i combatir esta nueva insurrección, la cual no terminó 
sino hasta el mes de Octubre con motivo de las grandes 
avenidas que tuvo en aquella época el río Mayo y que 
asolaron á todos los pueblos situados en sus márgenes, 
causando el espanto y la miseria de los indios. 

Los apaches, como siempre, continuaban su guerra de 
exterminio en la frontera y en el centro del Estado. En 
Abril de 1868 el Congreso de la Unión decretó el esta-
blecimiento de Colonias Militares en algunos Estados 
que sufrían las depredaciones de los salvajes, correspon 
diendo siete á Sonora; pero como no se establecieron 
desde luego, el Gobierno local solicitó del Ministerio de 
la Guerra auxilios para contener á las tribus, y ademas 
el General García Morales pidió autorización para for-
mar en los rios Yaqui y Mayo tres Colonias Militares 
que contribuirían poderosamente á mantener allí la paz. 
El Gobierno Federal negó esta autorización pero mandó 
pagar las fuerzas que hacían la campaña en los rios. 

Ademas de la continua lucha con las tribus, en este 
año de 1868 fué necesario combatir contra una invasión 
que efectuó al Distrito de Moctezuma el antiguo Gefe 
imperialista Salvador Vázquez, con una partida armada 
que habia logrado reunir en el Estado de Chihuahua, 
en donde se refugió al triunfar la República. Aquel ca-
becilla se habia apoderado del pueblo de Granados y a-
magaba con un sério trastorno del orden público; pero 
el i*2 de Junio una fuerza de Guardia Nacional al mando 
del C. Román Román lo derrotó en Oputo haciéndole 24 
prisioneros. El mismo Salvador Vázquez fué fusilado 
con otro de sus cabecillas. 

A ¡»arte de los acontecimientos que dejamos narrados 
se desarrollaron, en aquella época otros, que, aunque de 
distinta naturaleza, no eran de ménos importancia 7 
preocuparon fuertemente la atención pública. 

El tercer Congreso Constitucional del Estado, com-
puesto en su mayor parte de las personas mas ilustradas 
de Sonora, se habia instalado desde 1867, y desde lúe 
go surgió en su seno una séria oposición á la política del 
General Pesqueira. Conforme á la Constitución local 
nombró los Ministros del Supremo Tribunal de Justicia 
y los Jueces de 1 Instancia de los Distritos y aunqu ; 
el Ejecutivo hizo algunas observaciones, fundadas muy 
especialmente en que algunos de los nombrados habían 
servido al llamado imperio, la Legislatura sostuvo sus 
nombramientos. Lo mismo sucedió respecto de un de-
creto de cierta importancia en el ramo de hacienda, otro 
en que declaraba no reconocer mas Comandancias Mili-
tares que las determinadas en el artículo 122 de la 
Constitución federal, uno en que declaraba estar en apti-
tud de ocuparse de iniciar reformas al pacto fundamental 
del Estado, y otros de diversa significación política y ad-
ministrativa. 

El General Jesús García Morales, en virtud de haber 
sido nombrado Comandante Militar, renunció el cargo 
de Vice-Gobernador y aunque desde el primer periodo 
de sesiones se trató de cubrir la vacante por nombra-
miento del Congreso, no se pudo verificar á causa de 
que la mayoría de los Diputados estaba en pugna co i 
el Ejecutivo, resultando de la lucha que se emprendió 
con aquel motivo la falta de quorum en la Cámara. Has-
ta el 28 de Mayo, en el segundo período de sesiones, 
transadas las dificultades, se nombró Vice-Gobernador al 
Sr. Don Manuel Monteverde, por seis votos, contra cin-
co que obtuvo el Sr. Don José Pesqueira. 

A mas de esta oposición en la Legislatura, sostenida 
vigorosamente por los Diputados Don Domingo Elias 
González, Don Francisco C. Aguilar, Don Ramón Mar-
tínez, Don Francisco Moreno Buelna y otros, se podía 
notar que el público no permanecía indiferente. En las 
principales poblaciones se hacía bien remarcable el can-
sancio por el Gobierno del Sr. Pesqueira y el deseo de 
un cambio en la personalidad del encargado del Poder 
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Ejecutivo. El descontento ganaba terreno en el senti-
miento popular y no era difícil preveer que el Gobierno 
se vería en la disyuntiva de ceder ó de sostener una lu-
cha encarnizada con la oposición que se levantaba pi-
diendo en nombre de la democracia la no reelección del 
Gobernador del Estado. 

Pesqueira, más avezado entonces á la guerra que á las 
dificultades y luchas de la política, y teniendo, por otra 
parte, negocios privados que atender, desde principios 
de 1868 se retiró á su hacienda de Las Delicias, conser-
vando el ejercicio del Poder Ejecutivo y aunque regresó 
á la capital del Estado en Abril, no fué sino para obtener 
una licencia de 6 meses en virtud de la cual hizo entrega 
del Gobierno al Vice-Gobernador Don Manuel Monte-
verde, quien tomó posesión del puesto el 11 de junio. 
Pesqueira volvió á las Delicias á ocuparse de sus nego-
cios particulares. _ ' 

El Vice-Gobernador Monteverde, desde el principio 
de su ejercicio, se ocupó de preferencia de los asuntos 
administrativos: inició las leyes de presupuesto de ingre-
sos y egresos; una ley de contribución directa ordinaria; 
otra para reglamentar el cobro de los impuestos; la ley 
de instrucción pública y otras que reclamaba la buena 
marcha de la administración. 

El Congreso, por su parte, se ocupó de todas esas le-
yes, dedicándose con el mayor empeño á algunas refor-
mas importantes á la Constitución del Estado que al fin 
fueron aprobadas y quedaron como iniciativa para la re-
solución de otra diversa Legislatura, según un precepto 
constitucional. 

Hablaremos mas extensamente de esas reformas al 
llegar á la época del 50 Congreso, que fué el que se ocu-
pó de ellas en decidida oposición con el Gobernador Pes-
queira. 

Las continuas guerras civiles y extranjeras que había 
sufrido el Estado convirtiendo toda la extensión de su 
territorio en un verdadero campamento, produjeron ne-
cesariamente un profundo malestar en todos los negocios ; 
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el Gobierno sufría una positiva bancarrota; el comercio 
estaba paralizado y el pueblo en general resentía una 
crisis monetaria que dificultaba toda clase de transaccio-
nes y originaba perjuicios infinitos á los pequeños negu-
cios que luchaban por levantarse. Ese malestar en to-
das partes y la porfiada guerra con los apaches en la 
frontera y aun en el centro del Estado, produjeron, co-
mo era natural, la emigración de un número considera-
ble de sonorenses á California y al Territorio de Arizo-
na que comenzaba á poblarse y á dar señales de una ani-
mación que estimulaba á nuestros compatriotas á aban-
donar sus destrozados pueb'os en busca de tranquilidad 
y bienestar. Este era un mal irremediable en aquellas 
circunstancias y cuyas consecuencias fácilmente se cal-
culan si se toma en cuenta nuestra falta de población. 

Por aquella época sufrieron, ademas, algunos pueblos 
una inundación que acab<*> con los pocos intereses de 
muchos, destruyó los sembrados y dejó en la miseria á 
considerable número de familias, En Alamos y en el rio 
Mayo fué donde mas estragos causaron las lluvias y las 
grandes avenidas de los rios y arroyos. 

El 15 de Octubre de 1868 en la noche, comenzó á 
llover en la ciudad de Alamos de una manera jamás vis-
ta por aquellos habitantes Los desagües de las azoteas 
no eran bastantes para arrojar toda la agua que recibían 
y comenzaron á caer las casas. El 17 en la noche una 
violenta inundación producida por el arroyo de la Adua-
na sorprendió á los vecinos del importante barrio de la 
Alameda, obligándolos á abandonar á toda prisa sus ha-
bitaciones. sin darles tiempo, siquiera, para vestirse. 
Muchas personas lograro 1 salir á duras penas y casi aho-
gándose, auxiliadas por los que del resto de la pobla-
ción acudian á prestar socorro, otras se escaparon en los 
árboles de las huertas y otras perecieron arrastradas por 
la corriente. Las casas, con todos los intereses qua en-
cerraban. desaparecieron por completo, quedando en el 
lugar que antes ocuparon, un arenal en donde ni siquie-
ra podia distinguirse señal de habitaciones. Las fami-



lias que habian logrado salir durante la noche, casi des-
nudas, se refugiaron en la inmediata loma de Guadalupe 
y al dia siguiente, tanto ellas como las que habían vis 
to caer sus casas y notenian donde guarecerse, fueron 
á habitar á la iglesia, único edificio que ofrecía garan-
tías de seguridad, y á algunas casas particulares que 
habían podido resistir la lluvia. 

Todo el barrio de la Alameda y parte de los de Za-
popam y el Barranco fueron destruidos y arrastrado? 
por la corriente quedando convertida una de las por-
fciones mas importantes y mas hermosas de la ciudad, 
en un desierto de arena. 

El resto de la población quedó aniquilado, con los 
edificios en ruina. Todavía el 21, tres dias despues 
de haber cesado la lluvia, se veian caer las casas des-
moronadas y convertidas en escombros. 

Según las noticias recojidas en aquella época, pere-
cieron como 50 personas solo en la ciudad de Alamos. 

En el rio Mayo acabaron por completo los pueblos 
de Navojoa, Etchojoa, Tecia, Cuirimpo, y Camoa y su 
frió muchísimo el de Macoyahui. El rio salió de su 
cauce, inundó las sementeras, ahogó los ganados y 
obligó á los habitantes á buscar seguridad en las copas 
de los árboles, muchos de los cuales fueron arrastrados 
junto con familias enteras. Las fuerzas que á las órde-
nes del Teniente Coronel José T Otero hacían la cam-
paña sobre los indios sublevados, fueron sorprendidas 
por la creciente en marcha de Etchojoaá Navojoa, per-
dieron todo el parque y la caballada y los soldados pu-
dieron apenas salvarse sobre los árboles. Ellos, así 
como los demás habitantes de aquellas comarcas, se 
estuvieron un dia en tan horrible situación, esperando 
á cada momento ser arrastrados por la corriente. En 
seguida, acamparon á la intemperie, porque no había 
quedado una sola casa en pié, estándose cuatro dias 
sin comer. 

Los pueblos de San Antonio de la Huerta, Onavas, 
Tónichi, Buenavistay otros, situados á las márgenes 

delI Yaqui, y los de Nuri. Onavas, Baroyeca Bacanor* . 
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mandó una guerrilla á la línea divisoria con Sinaloa en-
observación de los pronunciados; pero éstos, apercibidos 
de tales preparativos, tomaron rumbo á Choix.y siguie?. 
ron hacia el Estado de Chihuahua perseguidos por el Ge-
neral Eulogio Parra, quien los derrotó por completo el 
18 de Abril, dando muerte al Coronel Palacio. 

El 27 de. Abril, el Congreso dió permiso por tres me-
ses á Pesqueira para que se trasladara á su hacienda de 
Las Delicias, siempre desempeñando el Poder Ejecutivo. 
Esta licencia se prorrogó en Mayo por tres meses mas,, 
pero ya entonces la Legislatura dispuso que en caso de 
usarse esta prórroga el Gobernador propietario debía ha-
cer entrega al sustituto. En tal virtud, recibió de nuevo 
el Poder Ejecutivo el Señor Monteverde, en el mes de 
Agosto para devolverlo en Octubre al General Pesquei-
ra. 

El 30 de Mayo la Legislatura declaró que no eran de 
aprobarse las cuentas del Tesorero General Don Félix 
Rodríguez, correspondientes al año anterior de 1868 y 
dispuso que pasara el expediente á la Sección del Gran 
Jurado para exijir las responsabilidades que pudieran re-
sultar contra el mismo Tesorero y contra el Gobernador; 
pero aquel Congreso, que tal prueba dió de independen-
cia, terminó su período y no dió otro paso mas en el, 
asunto, pues aunque el Tesorero pidió que se convocara 
á sesiones extraordinarias para ser juzgado y aunque el 
Gobernador y la Diputación permanente expidieron la 
Convocatoria en el mes de Julio, la Cámara no llegó á 
funcionar por falta de quorum. 

En ese año de 1869 se hizo la renovación de los Po-
deres del Estado por medio de las elecciones populares. 
Los círculos de oposición se movieron con algún empe-
ño, pero siempre fué reelecto Pesqueira Gobernador y 
así fué declarado por la nueva Legislatura, en 14 de Oc-
tubre, nombrando sustituto al Diputado Don Julián Es-
calante. 

El partido oposicionista postuló para la Primera Ma-
gistratura del Estado á Don Ricardo Johnson, quien fué 

electo en los Distritos de Alamos y Moctezuma. Este 
resultado, relativamente mezquino, habría sido mucho 
mas importante si los elementos de que podían disponer 
los desafectos al Gobierno, hubieran contado con un cen-
tro de organización que les diera cohesión y un impulso 
uniforme. Aquella oposición, diseminada en los pueblos, 
sin un centro á que obedecer, sin dirección organizada, 
no podía aspirar á la victoria ; sobre un Gobierno que 
aunque comenzaba á, perder su prestigio en lá opinión 
pública, conservaba aún-muchos amigos decididos y con-
taba con poderosos elementos de acción. 

Siguiendo el hilo de nuestra revista, comenzaremos 
•por mencionar un escándalo que dieron las fuerzas fede-
rales en Guaymas. El 4 de Mayo de 1870 un pequeño 
destacamento del 4 0 Batallón que guarnecía aquel puer-
to se pronunció encabezado por sus propios oficiales Ro-
mualdo Romo y Eduwigis Ballesteros, por falta de pago 
de sus haberes. Los amotinados tomaron preso al Con-
tador y otros empleados de la Aduana Marítima y se 
apoderaron de una suma de $300 00 que tenía aquella 
oficina. El Prefecto del Distrito Don Wenceslao Martí-
nez, se refugió á bordo de un buque y de allí dictó órde-
nes á las autoridades de San José de Guaymas para que 
reuniera algunas fuerzas con el fin de restablecer el orden. 
Con un piquete de 40 hombres reunidos por el Prefecto y 
el Sr. Teófilo Cuevas, en San José, y con la ayuda de la 
guardia de la cárcel, fué bastante para que los pronuncia-
dos se rindieran entregándose presos, con excepción de 
Ballesteros que huyó. Romo y los soldados que tomaron 
parte en el motin, fueron consignados á la autoridad ju-
dicial. 

En seguida de éste, se efectuó en el mismo puerto de 
Guaymas otro escándalo mucho mas sério y de conse-
cuencias mas funestas, no sólo para la población sino tam-
bién para el buen nombre del Gobierno nacional. 

En Diciembre de 1869 estalló en Zacatecas el pronun-
ciamiento que encabezaron la Legislatura y el Goberna-
dor del Estado desconociendo al Gobierno de Juárez. 



Aquel levantamiento fué secundado en San Luis Potosí 
y en otras poblaciones importantes del país dando lugar 
á la revolución que terminó en la batalla de Lo de Ovejo 
con el triunfo del Gobierno. 

El 8 de Febrero de 1870, en la villa de la Concepción, 
en la frontera de Sinaloa y Tepic, se pronunció D. Pláci-
do Vega en favor de los revolucionarios y con el fin de 
proporcionarse recursos y para apoderarse de 5,000 fusi-
les que estaban depositados en Guaymas y que le habían 
sido aprehendidos en 1868 al pailebot americano Monta-
na que los conducía áconsignación del mismo Don Plácido, 
dispuso éste mandar una expedición pirática sobre Guay-
mas al mando del audaz revoltoso Fortino Vizcaíno. 

A bordo de un pequeño vapor llamado Forward, con 
bandera de San Salvador, se embarcó Vizcaino en las 
costas de Tepic con 132 hombres y con instrucciones de 
Don Plácido Vega, que se titulaba General en Gefe de 
la División de Sinaloa, para sorprender á Guaymas, apo-
derarle de los 5,000 fusiles mencionados, todos los fon-
dos de, las oficinas públicas y 400,000 pesos en dinero y 
efectos del comercio: ademas, en La Paz debían exigir 
30,000 pesos en las mismas especies. 

En la madrugada del 28 de Mayo de I87O desembar-
có Vizcaíno sigilosamente en la ensenada del Carricito, 
y momentos después sorprendió la guardia de la cárcel 
de Guaymas, única fuerza que á la sazón había allí, apo-
derándose por completo de la ciudad. Tomó presos al 
Administrador de la Aduana, Tenochio, al Contador 
Beraza, al Gefe de Hacienda Don Alfonso Mejía, hijo 
del Ministro de la Guerra, al Prefecto del Distrito y álos 
comerciantes Don José Lino Iberri, Don José Pesquei-
ra y otros, á quienes mandó á bordo del pailebot Ami-
go. §in pérdida de tiempo y temiendo ser atacado de 
un momento á otro por fuerzas del interior del Estado, 
Vizcaino obligó al Administrador de la Aduana á que 
cobrara á lps. comerciantes lo que debían á la oficina 
por derechos de importación, logrando por este medio y 
á fuerza de amenazas, reunir una'suma de $80,000; 

$20,000 en dinero y el resto en libarnzas que las perso-
nas del comercio se vieron forzadas á'expedir. La ca-
sa de Ortiz Hermanos debía á la Aduana una suma de 
$32,000 y habiéndose resistido á pagarla á Vizcaino, 
fué saqueado el almacén, de donde extrajeron más de 
£40,000 en efectos que fueron embarcados en la goleta 
Colima y el pailébot San /Pablo, anclados en el puerto. 
Igual cosa pretendía hacer con las casas de Clausen y 
de Aguilar, pero no tuvo tiempo, pues en los momento» 
de comenzar el saqueo, una avanzada de ocho hombres 
de caballería de las fuerzas del Gobierno atacaron á un 
piquete de los de Vizcaino que estaba avanzado sobre 
el camino de Hermosillo, haciéndolos huir y persiguién-
dolos hasta el centro de la ciudad, acontecimiento que 
obligó á los piratas á reembarcarse apresuradamente. 

Esto sucedió el 29 en la tarde y en la misma noche 
estuvieron á bordo Vizcaino y los suyos, habiendo em-
barcado los 5,000 fusiles referidos, dos obuses y algu-
nos otros pertrechos de guerra del Gobierno, gran can-
tidad de efectos y los presos de la asonada del dia4, 
entre ellos el cabecilla Romo, quienes fueron puestos 
en libertad y agregados á las filas. Además, los pira-
tas se llevaron al Gefe de Hacienda, Sr. Mejía, áquien 
consideraron una buena presa por ser hijo del Ministro 
de la Guerra. 

En la tarde del dia 27 el General Jesús García Mo-
rales habia salido de Guaymas; pero habiendo recibi-
do en el camino la noticia del asalto que sufrió el puer-
to, regresó á la inmediata villa de San José de Guay-
mas, en donde también se había refugiado el Prefecto 
del Distrito, despues de evadirse de la prisión. Inme-
diatamente se ocuparon ambos de reunir algunas fuer-
zas; se mandaron correos extroardinarios violentos á 
Hermosillo, Ures y Mazatlán, dando noticia del suceso, 
y se dictaron otras medidas que aconsejaban las cir-
cunstancias. El General García Morales, con 13 hom-
bres de su escolta, logró reunir 25 caballos á los órde-
nes del C. Jesús Leiva y 40 infantes mal armados. Mu-



chísimos vecinos de Guaymas se le presentaron en San 
José, pero no había armas para utilizar sus servicios 
Con aquella pequeña fuerza ocupó él General Moralés 
la plaza en momentos que acababan de embarcarse los 
últimos de Vizcaíno. Cuando los soldados del Gobier-
no llegaron al muelle, del Forward se desprendieron 
dos botes coú gente armada y hubo un lijero tiroteo sin 
cónsécuenciás.' ' 
'* Recibidá'éñ^Mázatlán la noticia del asalto que sufrió 

'Guaymas 'y d'é la retirada de los piratas, á instancias de 
varios cónsules ; extranjeros salió en persecución del 
Forward & 1 vapor americano Mohican, que encontró 
al primero escondido en los esteros de Teacapan, en la 
costa de Tepic, en donde había sido varado. Parte de 
la tripulación del Mohican llegó en botes al Forward, 
sosteniendo el tiroteo que dé tierra le hacían los pro-
nuuciados, y lo incendió, no sin que la gente del buque 
americano sufriera una pérdida de cinco muertos y un 
herido. 

El Gefe de Hacienda, Mejía, fué llevado á los domi-
nios de Lozada, en la sierra de Alica, en donde perma-
neció preso y custfódiádo varios meses, hasta que el dia 
15 de Agosto, é'n la noche, Don Porfirio Elizondo, con 
3 hombres mas, atacó á la escolta que lo cuidaba en un 
campamento situado á cinco leguas de San Juan de las 
Piñas, logrando salvarlo despues de un reñido combate 
en que murieron cinco hombres de la guardia que vigi-
laba á Mejía, salió herido el Gefe de ellos, Don Guiller-
mo Vega, y fué muerto uno de los compañeros de 
Elizondo. 

Profunda, y con justicia, fué la impresión que causó en 
el Estado el acto de piratería que sufrió Guaymas. Los 
habitantes se consideraban sin garantías ningunas de se-
guridad personal, la sociedad entera estaba naturalmente 
indignada y el Gobierno local hizo presente aquella si-
tuacion al Presidente de la República pidiéndole que au-
torizara el g-isto necesario para mantener sobre ias ar -
mas alguna fuerza dé Guardia Gacíonal que pusiera á So-

ñora á cubierto de ésas invasiones violentas de los re 
voítosos de otra parte. 

Cuando ese acontecimiento, el General Pesqüeira sel 
encontraba en Las Delicias y tan luego como lo supo. en-; 

vio algún armamento que tenía allí y se proponía mar-
char personalmente al teatro de los sucesos si éstos no 
tenian un fin inmediato. 

Es de notarse la frecuencia con que en aquella época 
dejaba el Gobernador Pesqueira el ejercicio de sus fun-
ciones oficiales para retirarse á su hacienda. Parece que 
comenzaba ya á cansarse del Gobierno y del despacho 
de los asuntos públicos, pero á pesar dé eso insistía en 
conservar el puesto, parte por instigaciones de sus adic-
tos y parte por la satisfacción de su amor propio, empe-
ñado en no dejar ni una sospecha de que lo hibian ven 
cido sus enemigos políticos. Aparte de dos diversas li 
cencías que nuevamente habia disfrutado para permane-
cer en las Delicias, una de ellas de seis meses, que se 
venció en Junio de 1870, durante la cual desempeñó el 
Ejecutivo el Vice-Gobernador Escalante en Noviembre 
y Diciembre de aquel año hizo una expedición al Distrito 
de Arizpe con el fin de vigorizar con su presencia la 
campaña sobre los apaches. 

Estos salvajes continuaban sin descanso su guerra de 
esterminio. Todo el año de 1868 habían estado come-
tiendo daños de más ó menos consideración y continua-
ron en 1869 asesinando á cuantos podían con un encar-
nisamiento digno solamente de las fieras mas salvajes. 
Una estadística formada en aquel tiempo nos enseña que 
desde el mes de Noviembre de 1866 hasta principios de 
Febrero de 1869, los bárbaros asesinaron en Sonora 78 
hombres, 11 mujeres y 17 niños, é hirieron 37 personas, 
de las cuales murieron 10; total, 116 víctimas, no ha-
biéndo logrado matar más que 35 indios en las infinitas 
campañas emprendidas sobre ellos. El valor de los ro-
bos de ganados que cometieron en el mismo período, se 
calculó en no menos que 60,000 pesos. Ya se compren-
de cuál seria la situación del Estado con perjuicios de 



tal naturaleza é importancia. En 1869 y todo el año s i -
guiente, las depredaciones de los apaches fueron aún 
mas sangrientas y mas continuas. Parecía que habían 
multiplicado su audacia y su actividad para invadir á un 
mismo tiempo puntos separados por inmensas distancias, 
penetrando ya no sólo á los Distritos fronterizos y del 
centro, sino hasta los de Hermosillo, Guaymas y Ala-
mos, sin importarles la persecución activa é incesante 
que les hacían los pueblos, estimulados por la necesidad 
de la propia conservación. No pasaba un solo dia que 
dejara de haber partidas mas ó menos considerables de 
fuerzas de Guardia Nacional en campaña sobre aquellos 
terribles salvajes; pero todos esos esfuerzos y los de las 
compañías presidíales, que eran bien reducidas en núme-
ro, no daban resultado ninguno y se empleaban inútil-
mente. Los indios continuaban su tarea de destrucción 
como si no se apercibieran de que se les perseguía. De 
los partes oficiales rendidos á la Secretaría da Gobierno, 
consta que en el año de I870 perecieron á manos de los 
apaches 12 personas, fueron heridas 44 y quedaron cau-
tivas en su poder 7. Los robos que efectuaron en el 
mismo tiempo son incalculables. 

El Gobierno del Estado, considerándose impotente 
ante aquella lucha, gestionaba ante el Gobierno Federal 
auxilios para combatir á los bárbaros, que amenazaban 
acabar con Sonora. En Febrero de I870 la Legislatura 
inició al Congreso de la Unión una ley que señalaba 
$6,000 mensuales para auxiliar al Estado en las necesi-
dades de aquella guerra y en Mayo se hizo nueva solici-
tud aumentando aquella cifra á $10,000, la cual, por fin, 
concedió la Cámara Federal consignándola en el Presu-
puesto de Egresos y poniéndola á disposición del Gobier-
no local para ser empleada en su objeto. Al comenzar-
se á pagar esta subvención, se mandaron algunos recur-
sos á los Distritos fronterizos con el fin de que se aumen-
taran las fuerzas de Guardia Nacional, que salian en pos 
de los indios, el premio de $200 por cada cabellera de 
apache que pagaban las rentas del Estado se aumentó á 

$300 para estimular á los perseguidores, y se dictaron 
otras medidas; pero todo era inútil ante la tenacidad de 
aquel enemigo tan superior á cuantas fuerzas existen, en 
la guerra de montaña, de asaltos, de sorpresas y de trai-
•ciones, que ejercitan con sorprendente maestría. 

En !87l ocurrió un levantamiento de los indios Seris, 
divididos en dos bandos que tuvieron un combate entre 
sí y acataron á unos vaqueros de los ranches situados en 
la costa del Distrito de Hermosillo. Por fortuna aquello 
1 o tuvo otras consecuencias y al poco tiempo quedaron 
pacificados. 

Los pápagos, en el Distrito dei Altar, habian empren. 
dido una cruzada contra los apaches á los cuales perse-
guían con tenacidad impulsados por el premio de $-:co 
que se pagaba por cada cabellera y por el ódio tradicio-
nal que aquellas dos razas se tienen recíprocamente. En 
el mes de Mayo los pápagos acompañados de algunos 
guardias nacionales, tuvieron un strio combate con los 
apaches en la Aribaipa, en territorio americano, cerca 
de la línea divisoria, en que estos últimos fueron derro-
tados dejando en poder de los vencedores 21 prisioneros 
y en el campo un número de muertos que se hacia as-
cender á más de 100. 

En Junio de 1871 se practicaron las elecciones para la 
renovación de los Poderes locales. Fsta vez luchó la 
candidatura del Gobernador Pesquen» con la de su anti-
guo amigo y compañero el General García Morales, con 
quien ya no estaba en la mejor armonía. Este último 
obtuvo todos los votos del Distrito de Alamos, la mitad 
de los de Moctezuma y muy pocos en los demás Distri-
tos. El 15 de Septiembre se instaló el nuevo Congreso 
y el 22 declaró releecto á Pesqueira por 165 votos con-
tra 51 que sufragaron por el General Morales. Para 
Gobernador sustituto fué nombrado el Diputado Don 
Joaquin M. Astiazarán. 

A la vez que esas elecciones, se verificaron las de Po-
deres Federales. La lucha entre las candidaturas de P-
Benito Juárez y el General Porfirio Diaz, fué bien encar-



nizada en todo el país y aun despues de pasada, dejó una 
profunda impresión en la ¡República y produjo tal des-
contento, que no tardó en.estallar la:revolución. En Io 

de Octubre, los Generales Negrete, Toledo,-Ch ivarría y 
otros Gefes del Ejército,, lograron apodeoírse -de la Cin-
dadela, en la Capital, y aunque fué sofocado- inmediata 
mente el movimiento revolucionario,, no. pasó) mucho 
tiempo sin que se levantaran en contra,del Gobierno el 
General Treviño en Nuevo León, Borrego, en Durango, 
Palacios en Sinaloa y el mismo General Diaz en Oaxa-
ca, proclamando en Noviembre el Plan de ia Noria En 
poco tiempo el país entero estaba envuelto en.una gue 
rra civiLque amenazaba sèriamente el orden de cosas es 
tablecido. 

Aunque Sonora podia influir muy poco en el resulta-
do definitivo de aquella lucha de carácter genera5, no por 
eso permaneció en paz esperando pasivamente !a solu-
ción del problema, y el 29 de Octubre se pronunció en 
Guaymas una guarnición que allí había del 12o Batallón 
encabezada por Don Jesús Lei va, que había logrado se-
ducir á. la tropa El Jefe del destacamento, Comandan 
te Miguel Vega, quiso sofocar la sublevación en el cuar 
tei y fué muerto por los soldados despues de matar con 
sus propias manos á un oficial que pertenecía á los pro-
nunciados. Junto con Vega murieron otros dos oficiales 
y los demás fueron hechos prisioneros. En seguida se 
dirijieron al teatro y sin considerar la alarma que produ-
ciría en el público que estaba allí reunido, atacaron á una 
guardia que habia en aquel local, causando la confusión 
que es consiguiente. 

Los pronunciados proclamaron al General Diaz como 
Presidente de la República, hicieron efectivo el pago.de 
$30,000 por derechos de importación sobie efectos que 
acababa de desembarcar Don Othon Barning; exijieron 
$15,000 al comercio; y tomaron $3,000 de la Adminis» 
tración dellPapel Sellado y el dia 2 de Noviembre se 
embarcaron en dos buques, en nùmero de 300 hom-
bres, con destino á Agiabampo. 

El Genera! García Morales había logrado salir violen-
tamente, ¡de Guaymas y del rancho de la Noche Buena 
comunicó lainoticia á Hermosilio y;despachó un extraor-
dinario violento á Mazatlán, el cual dió conocimiento de 
los suceso^-.jtl Prefecto de Alamos, Don Vicente Ortiz. 

El movimiento: de. ¡Leiwa no era aislado, pues contaba 
con que en. AlamOs.sería secundado por Don Victoriano 
Ortiz, á quien mandó-de Guaymas un correo que, aun-
que llegó mucho ántes que.el enviado por García Mora-
les, no cumplió bi^n su comisión y fué aprehendido por 
el Prefecto- Con la ci^rrespOndencia que llevaba. Don 
Victoríjmo Ortiz fué|puesto,en la cárcel con varios desús 
amigos" j/;sin pérdivM% tiempo y con gran actividad y 
desmeslirkdk Energía el Prefecto i comenzó á organizar 
fueras, 'pidió aúixiljo ái .destacamento que había en el rio 

Fuerte, e n e ! Astado de Sinaloa, 
y «ft^ocojíiémpo puso laplaza en actitud de defensa. 

'El Gcirtgreso de| Éstádo, el iP de Noviembre, dió fa-
cultades extraordinarias al Gobernador Pesqueira para 
que restableciera el órden público y el dia 2 emprendió 
esté• funcionario su marcha á Hermosilio, en donde dejó 
organizando ja Guiihüa Nacional y el 4 llegó á Guaymas. 
Ya el :día 6 pitido despachar un buque con 50 hombres y 
dos óbiises en observación del enemigo y pocos dias des-
pues'tenía üri número considerable de fuerzas para em-
prender la campaña sobre ¡os revolucionarios. 

Estos desembarcaron en Agiabampo el 6 de Noviem-
bre y ócupaíon el 9 á Alamos. El Prefecto Ortiz evacuó 
la plaza y se retiró con sus fuerzas rumbo á Minas Nuevas 
hostilizado en su retaguardia por los pronunciados. Lei-
va se encontró en aquella ciudad una conducta de cau-
dales del comercio consistente en mas de 100,000 pesoe, 
de la cual tomaron $35,000. 

El Gobernador Pesqueira había reunido en diversos 
lugares del Estado más de 1,000 hombres, inclusos cerca 
de 500 que había en Alamos, y el dia diez de Noviem-
bre emprendió su marcha por el Yaqui llevando una bue-
na sección de tropas y dejando en Hermosilio y Ures 



algunas otras de reserva. El 16 estaba ya en Navojoa. 
en el rio Mayo, y como Leiva había salido de Alamos 
con su fuerza por Conicarit, Quiriego y Tesopaco, hacia 
el centro del Estado, marchó sobre él por Aquihuíqui-
chi, Batacosa y Movas, con 700 hombres de caballería é 
infantería. El Prefecto Ortiz se devolvió de Aquihui-
quichi con una pequeña fuerza, para cuidar de la tran ûi-
lidad en el Distrito de su mando. 

Debemos hacer referencia de un hecho que llamó 
fuertemente la atención. Al llegar á Batacosa una escolta 
que, al mando del capitán Jesús Casanova, conducía á D. 
Victoriano Ortiz y á Don Santos Verdugo, tomados 
presos en Alamos por el Prefecto, los fusiló y dió parte 
de que habían querido fugarse. No sabemos si esto úl-
timo será cierto, pero la opinión general era que aque-
llas víctimas habian sido sacrificadas sin necesidad y has-
ta injustamente. Tampoco tenemos antecedentes para 
acusar á nadie de aquel atentado, si realmente lo fué. 

Los pronunciados, seguidos muy de cerca y hostiliza-
dos constantemente por las caballerías del Gobierno á 
las órdenes del Teniente Coronel Don José J. Pesqueira, 
continuaban su marcha por los pueblos de Tesopaco, 
Movas, Onavas, Soyopa y Bacanora, hasta que el 28 de 
Noviembre de 1871 fueron alcanzados y sorprendidos en 
Potrerito Seco, entre Bacanora y Arivechi, por el Go-
bernador Pesqueira, quien los derrotó completamente 
haciéndoles 17 muertos y mas de 100 prisioneros, entre 
éstos un gran número de oficiales, de los cuales fueron 
fusilados en Soyopa el Gefe de la revolución, Don Jesús 
Leiva, su segundo Don Eduwigis Ballesteros y Don Eze-
quiel Avilés, Ruiz Sánchez, Bernardí, López y Madero. 
Los soldados fueron dados de alta en las filas del Gobier-
no y otros 24 oficiales se mandaron desterrados al pre-
sidio de Fronteras. El 6 de Mayo de 1872, 16 de éstos 
se pronunciaron y huyeron buscando su libertad; los per-
siguió una fuerza de Guardia Nacional, los alcanzó, rea-
prehendió á cinco de ellos y dió muerte á Don Norberto 

Félix, que se defendió heroicamente. Los demás logra-
ron escapar. 

El 27 de Noviembre el Congreso del Estado dió un 
voto de gracias al General Pesqueira por el restableci-
miento de la paz, obtenida en una campaña de tan pocos 
dias y el 30 de aquel mismo mes, el Gobernador, coro-
nado con un laurel mas, llegó á Ures y fué recibido en-
tre los aplausos y felicitaciones de sus amigos. 

El 17 del mismo mes de Noviembre se había pronun-
ciado la guarnición federal de Mazatlán, encabezada por 
su Gefe el Coronel Don José Palacios, desconociendo al 
Gobierno de Juárez y proclamando al General Diaz. El 
Gobernador de Sinaloa, Lic. Eustaquio Buelna, se en-
contraba en aquel puerto y logró escapar, pero no pudo 
organizar los elementos necesarios para combatir la re-
volución y marchó rumbo á Sonora, dejando ásu Estado 
en poder de los porfiristas. 

Pesqueira supo aquellas noticias cuando apenas había 
pasado el triunfo de Potrerito Seco y sin dar descanso á 
la tropa, destaco 400 hombres y dos piezas de artillería, 
al mando del Coronel Próspero Salazar Bustamante, en 
auxilio de Sinaloa, que se reunió el 20 de Diciembre al 
Gobernador Buelna en el rancho del Mezquite, en h 
frontera de Sonora. 

El 7 de Diciembre la Legislatura del Estado concedió 
á Pesqueira facultades extraordinarias para contribuir á 
restablecer la paz en Sinaloa y el 14. con alguna fuerza 
marchó el mismo Pesqueira de Ures para Alamos, á don-
de llegó el 8 de Enero de 1872. Sin pérdida de tiempo 
se ocupó de mandar nuevas fuerzas al vecino Estado y el 
dia i 5 se dirijió al Gobernador sustituto y á la Diputación 
Permanente, participando que los revolucionarios, á cuya 
cabeza se encontraba ya el General Don Manuel Már-
quez de León, ocupaba á Culiacán con más de 1,000 
hombres, que el Coronel Salazar Bustamante estaba en 
la Villa de Sinaloa y que todo presagiaba un próximo 
hecho de armas, en cuya virtud había dispuesto marchar 
personalmente á la campaña. Con tal motivo excitaba 



al Gobernador sustituto Don Joaquín M. Astiazarán ¿ 
que se hiciera cargo del Poder Ejecutivo, lo que verificó 
el 24 del mismo mes de Enero 

El 15. Pe squeifá destacó aún más Fuerzas sobre Sina-
loa y el 16. él mismo marchó de Alamos con él resto dé-
las que habiá áiii'féllhido. Estaban en campaña sobre-" 
el vec tno;^áMoi )oób hómbrés dé SonorS con su Go 
behíad^á^'ckbbáá. «agd Pesqueira había llevado 
triunfantes las'árfftas;?fe'onferéft§éá hasta Mazatláñ hacien 
doHH1'ftm^ÍM^eTbrhi-á:en ambos Estados. En esta vez, 
es'tiHiüld^ó','póí-- el: recuerdo de aquella época gloriosa, 
enfpfértdia de niievo la campaña con la esperanza dé ad-
qfnh'r fin' tri i;mfé: -mas en su carrera. 

'•El '27 dé:'t3l£ielhbré dé 187Í; el General Ramón Co-
rdH^^néfe'de'ila división del Ejército, se había diriji-
dojt Fe&Éj8eírá):déád# Güádárájára' eñviándole pliegos del 
MlfifytéricPdfe 'lá-Güerrá éh'qtie lé recomendaba coopera- •' 
ra al restab'ecimiento del orden én Sonora y Si na loa,: y 
ejftáWfrío GóHdn'áy;ademas dié-1 ;autbr r2ár 1o para armar un 
bficfffé-éíV gúe^á tíbn ^l : ;fin de -bloquear á Mazatláñ, le 
defcfá'qüé^ril ff&qúéira^ machaba personalmente a la 
cáiiipáfía" d ^ i n á 1 oa,*• sería él Gé'fé ' de todas las fuerzas 
dé lá ^^WVtíióní; . ¡ = 

El Genétóf"iVlárqu'éz había avanzado de Culi.icán y 
ocupó á Sinaloa, plaza que le abandonó el Coronel Sa'-
Id^Jr Biistarfianté'. ' fe 1:21 de Enero, Pesqueira llegó á 
aquélm;^ób!acion defendida por el enemigo, y la atacó. 
Dés'pUés ' de ún combate _ tenaz logró ocupar hasta la 
Plázá de Armas; pero, aún los pronunciados se defendían 
heroicamente dé'sdé ífts altúrás de las casas. En estas 
circunstancias, a'gunbs d^ Tos prisioneros de Potrerito 
Seco que como hemos dicho:'se habían agregado á las 
filas, hicieron fuego sobré ías fuerzis de Pesqueira y e s -
to contriiliiíy.V'á qué al! fin fuera é-te derrotado. Cuatro 
días déSpúes', l l e^bá'á Álamos' acompañado dennos 
offci¡!lefi,':déjándo fa poc;a fuerza qüe le quedó, entercan-
té^^smyraHiaffá y^^«n'Ver.ia'Jera dispersión, desde Sina-
ldá 'li^stá él Fuerte, éxceptuáridose unos 200 hombres con 

litiitii • i.t.i.*'« f ¡ ;ii* ' . . . 

que había llegado á Alamos el 19 Dòn Antofiíó' 
cuya fuerza, aunque marchó luego sobre Sinaloa. no pu-
do llegar á tiempo para tomar "parie én el combate. 

Aquei descalabro no era bástante para abatir el ánimo 
de Pesqueira hasta el gradò de hacérlo ' desistir de la 
campaña de Sinaloa y mientras ^ue mantenía al Tenien-
te Coroné! José J. Pesqueira, con Ja caballería que je 
quedaba, ai frente del enemigo, qué «pcupaba hasta el 
Fuerte, él se hizo cargo en Alamos def t'óder Ejecutivo 
y ayudado eficazmente por el Prefecto Don Víqehíé't)'r-
ciz se ocupó de reorganizar los restos efe su 'bridada 
y ae reunir mas tuerzas con que emprender nuevamente 
la campaña. Además de que desde luego sécomé'nzá / . 1 . . . . n . :•{•:-u/; i ¡i-! ínru?. ron a organizar en Ajamos, los Distritos . pe Moctezuma, 
Sahuaripa, Arizpe y.Üres. mandaron huevos .cq^tiriá^ñ-
tes de tropas y en pp$Ó;tíe$pp. " .'/é̂ caVĵ i ¿ im-
puesto de la.'derrota, sufrida en Sinaloa y téma dísuoiYi 
bles 1.000 hombres de combate. ... . ..: 

Entretanto, el Teniente, Í¿,o^onej Dori Jp'se.^ TpSflV^i-
ra, con sus 200 caballos, l i a b í ^ / h e c h o ( ) ó n Qocipnii-
ro Cota desocupara 'a plaza del Fuente...y marcii ara h.icia 
Sinaloa, á donde lo siguió siempre hps.tÍli^ánd^ÍoJ({.I)es 
pues de algunos incidentes de poca importancia,,, 

e Í T , 
niente Coronel Pesqueira derrotó á Cota,,.él, Fe-
brero,-. en Mocorito, cuya plaza ocupaba,, ^ón 200 
hombres. .",;•.'•( mol, 

La cuestión de recursos era una de jas., mas,, gr^yps 
con que el Gobernador Pesqueira tenia qt̂ e .. jjf.ch.ár én 
aquellas circunstancias. La tropa habia . p>0jdiáp. yi,yit 
gracias á las cantidades que habia proporciona^,.1^ ciu-
dad de Alamos 3' á los fondos que ej Gefe deHac. tenda, 
Don Mauro F Diaz, suministrabajparà,.jas ( Opc iones 
de la guerra. Este empleado er^.entàràménte^dicto^al 
Gobernador Pesqueira y lejos dq p o n i l e ningún ob^tá 
culo le ayudaba en lo que podía, en materia de recursos. 
En tal situación, el Ministro de Hacienda dispuso que el 
Sr. Diaz, que no habia otorgado las fianzas respectivas 
para caucionar su manejo, hiciera entrega de la oficina 



al oficial 1 ° Don Gerónimo V. Sandoval. Pesqueira, 
que preveía con esa medida, nuevas dificultades para 
proporcionarse dinero con que atender á las exigencias 
de la guerra, ordenó desde Alamos que el Sr. Diaz con-
tinuara al frente de la Gefatura de Hacienda, suspen-
diendo el cumplimiento de lo mandado por el Ministe-
rio de Hacienda. Naturalmente esta disposición tenía 
que ser mal vista por los empleados federales de Guay-
mas y el Juez de Distrito, Lic. Don Domingo Elias 
González, se opuso á ella. 

La situación vino á complicarse con un nuevo inci-
dente. Como el Gobierno Federal habia dispuesto que 
se pagaran de sus fondos las fuerzas que Pesqueira pu-
siera en campaña sobre Sinaloa, éste, que necesitaba 
recursos cuantiosos para emprender de nuevo la mar-
cha, los pidió con urgencia a la Gefatura de Hacienda 
y á la Aduana Marítima de Guaymas y envió á dicho 
puerto al Gobernador de Sinaloa. Sr. Buelna, con el fin 
de allanar las dificultades que se presentaran, con á n r 
plias facultades y con instrucciones para hacer que el 
Administrador de la Aduana, Don Adolfo B. Carsi, 
aceptara la descarga de un buque con efectos de impor-
tación de la casa de Somellera de Mazatlán, con una re-
baja en el pago de los derechos arancelarios. Pesquei-
ra habia convenido en esa rebaja para que los efectos 
se nacionalizaran en Guaymas y no en Mazatlán, en 
donde se habian estado descargando algunos buques 
pagando los derechos á los pronunciados, con quienes 
los comerciantes podían hacer transacciones ventajosas. 
El Administrador de la Aduana y todos sus empleados 
se opusieron á lo dispuesto por Pesqueira, ocurrieron 
al Juez de Distrito, éste los apoyó y pretendió oponer-
se también, pero el Gobernador de Sinaloa, Sr. Buelni, 
que tenía instrucciones sobre el particular, mandó ocu-
par la Aduana con fuerza armada, tomó preso al Admi-
nistrador Carsi y lo obligó, asi como á los demás em-
pleados, á que hicieran entrega de la oficina. De es-
ta manera, ya Pesqueira no encontró obstáculos y se 

proveyó de fondos para emprender la marcha sobre Si-
naloa. 

Para explicar su conducta y sostener esta violenta me-
dida. el Gobernador Pesqueira despachó á México un 
comisionado que lo fué Don Manuel Escalante, quien 
dió cuenta de haber obtenido la aprobación del Presiden-
te Juárez y del Ministro de la Guerra. Sin embargo, cuan-
do se pacificó el Estado de Sinaloa con la llegada allí de 
los Generales Ceballos y Carbó, el primero de estos Ge-
fes, por instrucciones del Ministerio de la Guerra, mandó 
á Sonora en Octubre de 1872, al Coronel José María 
Rangel. con alguna fuerza federal, á fin de reponer en 
sus puestos á los empleados de la Aduana de Guaymas 
separados por Pesqueira. Este, que tenía la conciencia 
de los importantes servicios que acababa de prestar al 
Gobierno en la campaña de Sinaloa, contestó enérgica-
mente una nota del General Ceballos en que éste le tras-
cribía la orden relativa del Ministerio, haciendo méri-
to de los servicios de Sonora en favor de la paz gene-
ral de la República. Ademas, el periódico oficial del Es-
tado publicó en contra del Ministro, General Mejía, artí-
culos que hoy se calificarían de demasiado atrevidos. 

Pero volvamos á tomar el hilo de nuestra narración. 
El I o de Marzo Pesqueira estaba ya en el Fuerte, de-

jó allí organizando fuerzas y continuó á Sinaloa, en don 
de tuvo que permanecer algunos días en espera de que 
se le incorporaran algunas tropas, entre otras 150 
hombres de línea que le mandó el General Dávalos de 
la Baja California. 

Mientras tanto, el Teniente Coronel Pesqueira conti-
nuaba avanzando con las caballerías de Sonora, sobre 
los revolucionarios, habiendo ocupado á CuÜacán des-
pues de derrotar el 26 de Febrero á 200 hombres-que te-
nía en aquella plaza el enemigo á las órdenes de Don 
Doroteo López. Este hecho le valió á aquel Gefe su as-
censo á Coronel. 

Al marchar Pesqueira sobre Sinaloa, ee hizo nueva-
mente cargo del Gobierno de Sonora el Gobernador sus-



tituto, Sr. Astiazarán, quien se ocupó de armar otras 
fuerzas que embarcó en Guaymas el 5 de Abril a las ór-
denes del Coronel Eleazar B. Muñoz, yendo á desem-
barcar á la Playa Colorada. 

A fines de Abril Don Ramón Ibarra ( i ) B< bro, pro-
movió en el mineral de Promontorios, á tres teguas de 
la ciudad de Alamos, un pronunciamiento que tué sofo-
cado al estallar, y con algunos de los complicados en la 
empresa se retiró por la costa y se incorporó á los revo-
lucionarios del vecino Estado. 

El 21 de Marzo emprendió el General Pesqueira su 
marcha de Sinaloa sobre Culiacán con 1,000 hombres y 
6 piezas de artillería, cuando Márquez se dirijía de Elota 
sobre la misma plaza con cerca de 2.000 hombres. El 
26 en la noche llegó Pesqueira á Culiacán y se posesio-
nó de una parte de la ciudad. Al amanecer del siguien-
te dia llegó también Márquez, no obstante que las caba-
llerías de Pesqueira trataron de impedírselo. El Gefe 
pronunciado se apoderó, á su vez, de una parte de la po-
blación y estableció su línea de fortificaciones, apoyan-
dola, como punto principal, en el edificio de la fábrica de 
hilados. Inmediatamente comenzaron las hostilidades 
entre ambas fuerzas sin ningún resultado decisivo. Dia-
riamente se sostenía de una y otra parte un fuego de ca-
ñón mas ó menos vivo; se procuraba avanzar sobre el 
enemigo lo mas posible por medio de horadaciones en 
las casas y líneas fortificadas y se empeñaban algunos 
combates parciales, ora en las calles, ora en las orillas 
de la ciudad, pero sin éxito definitivo. Parecía que tan-
to el General Pesqueira como el General Márquez te-
mían una derrota si emprendían el ataque formal ? sobre 
las posiciones contrarias. Cuarenta y un días duro aque-
lla situación, que fué bien terrible para la ciudad de Cu-
liacán. Por fin llegó á Mazatlán el 4 de Mayo el Gene-
ral Sostenes Rocha con 2.000 hombres del Gobierno y 
Márquez, temiendo ser atacado por él á la vez que por 
Pesqueira, la noche del 6 al 7 de Mayo, despues de un 
bombardeo muy vivo sobre la parte de la ciudad ocupada 

por sus contrarios, se retiró con sus fuer zar por Tamazu-
la hacia el Estado de Durango. Las caballerías de Pes-
queira lo siguieron, pero sin éxito. 

El 14 de Mayo las fuerzas de Sonora emprendieron su 
marcha de regreso; Pesqueira fué á Mazatlán y dió cuen-
ta de sus operaciones al General Rocha; el dia 28 del 
mismo mes desembarcó en Guaymas y el 6 de Junio lle-
gó á Ures, en donde fué objeto de una recepción entu-
siasta. 

Durante la ausencia del Gobernador Pesqueira y 
mientras desempeñaba el Poder Ejecutivo el sustituto 
Don Manuel Monteverde, se suscitó una cuestión que 
conmovió á la opinión pública, dió margen á largos y ca-
lurosos debates en la Legislatura del Estado y aún ori-
ginó sérios disgustos entre algunos diputados y el Vice-
gobernador Astiazarán. Nos referimos á la concesión que 
solicitó el ciudadano norte-americano James • Eldredge 
para construir un ferrocarril de Guaymas á la frontera 
con los Estados Unidos. Mas ya que vamos á hablar 
de esta mejora tan importante para Sonora y que al fin-
ha venido á realizarse en los últimos años, no será fuera 
de propósito hacer algunas reminiscencias históricas so-
bre una empresa que se inició muy anteriormente y su-
frió, antes de llevarse á cabo, infinitas peripecias y mo-' 
dificaciones pasando de una á otra mano diferentes 
veces. 

Desde que la red ferrocarrilera de los Estados Unidos 
comenzó á desarrollarse en grandes proporciones exten-
diéndose por el Sur y el Oeste de aquella República, 
nació la idea de ligarla con un puerto mexicano del Pa-
cífico para facilitar el tráfico mercantil con el Asia y la 
Australia. Ya hemos dicho que en 1861 el General D. 
Angel Trias estuvo en este Estado con el fin de obtener 
la concesión correspondiente para emprender la obra. 
Contando con la ayuda del General Pesqueira, logró que 
la Legislatura del Estado expidiera en 5 de Marzo de 
1861 la ley núm. 26 que sancionó el Ejecutivo el 17 del 
mismo mes, concediendo privilegio al referido General 



Trias para construir un ferrocarril desde la línea diviso-
ria con ¡os Estados Unidos hasta el puerto de Guaymas 
ó hasta cualquier otro del Golfo de Cortés, dentro de 
Sonora. Entre otras varias concesiones que se hacían á 
la empresa, se le daban en propiedad la mitad de los te^ 
rrenos baldíos que se encontraran dentro de una legua 
lateral por cada lado de la vía en todo el territorio del 
Estado que recorriera. Esta concesión caducó por no 
haberse otorgado una fianza de treinta mil pesos con que 
la empresa debió haber garantizado el comienzo de la 
obra. 

El mismo General Angel Trias, como representante de 
una compañía americana, obtuvo del Congreso federal el 
decreto de i¿ de Abril de I865 que le concedía autori-
zación para construir la vía férrea desde Paso del Norte 
a Guaymas, dándole también la mitad de los terrenos 
baldíos en los mismos términos de la concesión anterior. 

La compañía representada por el Sr. Trias estaba es-
tablecida en Nueva York y era su presidente el Sr. Ja -
mes R Whiting, pero no cumplió con las condiciones de 
su contrato y lo dejó caducar. Entonces el Congreso de 
la Unión, por medio de la ley de 13 de Enero de 1869. 
dió la misma concesión para construir el ferrocarril de 
Paso del Norte á Guaymas, al Sr. Julius A. Skilton, cón-
sul de los Estados Unidos en México, que representaba 
una compañía americana, que tampoco cumplió con las 
condiciones de su contrato y lo dejó caducar. 

Hablemos ya de la concesión Eldredge, que fué la que 
se otorgó en seguida por el Ejecutivo y la Legislatura 
del Estado. Dicho señor, el 5 de Abril de 1872, solici-
tó por sí y en nombre de una compañía inglesa, el per-
miso para construir el ferrocarril bajo las bases acordadas 
al Genera] Trias en 1861, con algunas modificaciones, 
entre otras las siguientes: en lugar de los terrenos bal-
dios que hubiere á lo largo de la vía, se le concederían 
16,000 acres por cada milla lineal del ferrocarril; la com-
pañía concesionaria podría emitir bonos redimibles á los 
50 años, á razón de 50,000 pesos por cada milla de ca-

mino y con un interés de 10 por ciento anual; el Estado 
'de Sonora garantizaría el pago del capital é intereses de 
esos bonos y además emitiría y pondría en manos de la 
compañía, en clase de préstamo, otros bonos propios á 
razón de $5.000 por cada milla de via férrea concluida, 
cuyos bonos ganarian también el 10 pof ciento de inte-
rés anual y serian pagados á los veinticinco años. La 
c o m p a ñ í a se obligaba á pagar el capital e intereses de 
ambas emisiones y para garantizarlo hipotecaba ei mis-
mo ferrocarril. A cambio de estas concesiones tan libe-
rales, ni siquiera ofrecía el Sr. Eldredge afianzar el cum-
olimiento dei contrato. . 

El Ejecutivo del Estado se empeñó decididamente en 
favor de este asunto y empleó toda su influencia en el 
Congreso para que se concediera lo solicitado por el br. 
Eldredge, pero la comisión de la Cámara á cuyo estudio 
pasó el asunto, la cual estaba formada por los Diputados 
jesús Core lia y Juan Antúnez. presentó dictamen consul-
tando que no era atribución del Congreso de Sonora le-
gislar sobre el asunto, por ser facultad del i oder Legib-
Tativo de la Federación según la Constitución de ia Re-
pública y que tampoco podian aceptarse las proposicio-
nes del Sr. Eldredge, para adoptarlas como iniciativa 
que la Legislatura "del Estado enviara al Congreso de la 
Unión Despues de largos y ardientes discursos, con-
vencidos el Vice-Gobernador Astiazarán y el peticionario 
de que no podia obtenerse la concesión apetecida, acor-
daron algunas reformas, entre las cuales las mas impor-
tantes eran la supresión de las cláusulas relat.vas a la 
emisión de bonos, reducir la concesión de terrenos bal-
díos hasta la mitad de los que tuviera el Estado y no dar 
á la concesión mas carácter que el de iniciativa ante el 
Congreso federal. De esta manera se aprobo por a Le-
gislatura y se remitió á México por conducto del Diputa-
do á la Cámara de la Unión, Don Ismael b Quiroga, 
quien se ocupó de gestionar en la capital de la Repúbli-
ca la aprobación correspondiente. Ademas el cónsul de 
los Estados Unidos en Guaymas, Sr. Alejandro Willard, 



que tanto en aquella época como posteriormente mani-
festó grande entusiasmo en favor de esa mejora, hizo un 
viaje á México con el fin de procurar la aprobación de! 
contrato, la que, á pesar de todos los esfuerzos emplea-
dos, no se pudo conseguir. 

Habiendo quedado, pues, sin efecto las gestiones del 
Sr Eldredge, el 16 de Junio de 1875 se otorgó por el 
Congreso de la Unión una nueva autorización para cons-
truir este ferrocarril al Sr. David Boy Le Blair, ' la cual 
fué adicionada el 3 de Noviembre del mismo año y de-
clarada caduca el 15 de Junio de 1877 por no haber cum-
plido el concesionario con las obligaciones estipuladas. 

El 19 de Junio del mismo año se otorgó de nuevo ¡a 
misma concesión á los Sres. Robert R. Symon y David 
Fergusson, haciéndosele adiciones en 12 de Octubre si-
guiente . 

Esta concesión érala misma otorgada al Sr. Le Blair, 
trasmitida á los nuevos empresarios, en todas sus partes. 
El Sr. Symon organizó la Compañía Limitada del Fe-
rrocarril de Sonora y en representación de ésta, los Se-
ñores Sebastian Camacho y David Fergusson celebraron 
con la Secretaría de Fomento el contrato de 14 de Sep-
tiembre de 1880 para la construcción del mismo ferro-
carril de Guaymas á Paso del Norte, ó á un punto en sus 
inmediaciones, estipulándose que la compañía podia ligar 
la línea principal con Ures y Alamos y enlazarla con al-
gún ferrocarril de los Estados Unidos. Las principales 
cláusulas del contrato son las siguientes: la empresa tie-
ne el derecho de explotar la via férrea durante 99 años, 
al fin de cuyo término pasará al dominio de la nación, li-
bre de todo gravamen, pero debiendo comprar el Go-
bierno todas las estaciones, almacenes, talleres, muelles, 
diques, material rodante, útiles, muebles y enseres que 
tuviere para su explotación; el erario federal paga $7,000 
de subvención por cada kilómetro de camino construido; 
se dá el derecho de vía en la anchura de 70 metros á to-
do lo largo de la línea, sin que la compañía tenga que 
pagar nada al Gobierno por los terrenos de propiedad 

nacional ni en lo que ocupa el camino ni en lo que sea 
necesario p a r a estaciones, almacenes, talleres, depósitos 
de ao-ua &. &., se establecen algunas reglas para ocupar 
é indemnizar los terrenos de propiedad particular; por el 
termino de quince años son libres de derechos los mate-
riales de construcción, reparación y explotación y duran-
te treinta años quedan libres de todo impuesto el camino 
v sus dependencias; el tránsito de efectos para el ex-
tranjero no tiene más gravamen que un peso por tonela-
da para el Gobierno federal y diez centavos para el Es-
tado de Sonora, el cual percibe además, otros diez cen-
tavos por cada pasajero de puro tránsito; se establecen 
tarifas equitativas y moderadas para el cobro de fletes, 
pasajes y telegramas y el Gobierno disfruta sobre lo que 
se cobra al público un 60 por ciento de descuento en la 
conducción de tropas, trenes, municiones, equipajes, vi-
veres, caballos y demás objetos destinados á su servicio; 
y. por último, la compañía se obliga á terminar la linea 
en un plazo de cinco años y medio. _ 

Aún antes de obtener esa concesión, la compañía ha-
bía comenzado los trabajos de construcción, atemendose 
al traspaso de la concesion Blair, y el dia 6 de Mayo de 
1880 se dió el primer barretazo en Punta de Arenas, en 
el Puerto de Guaymas; el 17 de Noviembre del mismo 
año se probó por primera vez la locomotora; el 1 de 
Enero de 1881 se inauguró el primer tramo de diez kiló-
metros y el 4 de Noviembre del mismo año se inauguro 
con positivo entusiasmo y en medio de una fiesta prepa-
rada al efecto, el tramo de Guaymas á Hermosillo 
' En 16 de Diciembre del mismo año de 1881 se hicie-
ron algunas modificaciones á la concesión de 14 de Sep-
tiembre de 1880: entre ellas la principal es que se au-
toriza á la Compañía para continuar el camino de H e r -
mosillo á Nogales, debiendo pasar por Magdalena, que-
dando siempre obligada á construir la linea de_ Hermo-
sillo á Paso del Norte. E n cambio, la compañía reba-

ia los fletes á los rieles y materiales destinados a la 
construcción de ferrocarriles en territorio de México y 



al carbón de piedra de procedencia nacional; concedió 
al Gobierno el derecho de colocar uno ó dos alambre? 
telegráficos en los postes de la compañía; ésta se com-
promete á establecer en el puerto de Guaymas, á sus 
expensas y en beneficio de la Nación, un faro de cuar-
to orden con torre de fierro, en un plazo de diez meses; 
y ofrece entregar, gratuitamente, al Gobierno, cuatro-
cientos cincuenta toneladas de alambre telegráfico y 
treinta aparatos y los muebles necesarios para igual 
número de oficinas. 

En virtud de esa modificación, ya no se construyó el 
ferrocarril á Paso del Norte, como era la idea primitiva, 
sino que de Hermosillo se continuó por Magdalena has-
ta Nogales, inaugurándose solemnemente el 25 de Oc -
tubre de 1882. 

Todavía en 4 de Junio de 1883, la concesión sufrió 
nuevas modificaciones, á saber: la línea queda dividi-
da en tres secciones, una de Guaymas á Hermosillo, 
otro de Hermosillo á Alamos y la otra de Hermosillo á 
Ures y Paso del Norte ; se conceden cuatro años para 
terminar las líneas de Ures y Alamos bajo la pena de 
caducidad que recaerá sobre laño construida, estipulán-
dose respecto de la línea de Paso del Norte que la em-
presa pagará una multa de $1,000 por cada kilómetro 
que deje de construir, la compañía constituye un depó-
sito de cincuenta mil pesos que, junto con otro de igual 
suma que había hecho en virtud de la concesión de 14 
de Septiembre de 1880, perderá á favor del Gobierno 
por no concluir el ferrocarril de Ures y Paso del Nor te ; 
además, la empresa en tres años paga á la Secretaría 
de Fomento, sin retribnción ninguna, la suma de 
$80,000 pesos para mejoras materiales. En cambio de 
todas estas obligaciones, la compañía puede aumentar, 
como en efecto aumentó, las tarifas de fletes y pasajes. 

Nos hemos distraído un momento del objeto de nues-
tra revista, que debe ceñirse á los acontecimientos que 
se desarrollaron en Sonora durante la época del Gene-
ral Pesqueira. Esta falta es debida á nuestro deseo de 

hacer, aunque sea á grandes rasgos, la historia comple-
ta del ferrocarril de Sonora, empresa cuyo pensamiento 
se inició en 1861 con la concesión Trias y produjo 
grande excitación en 1872, al discutirse en la Cámara 
legislativa del Estado. 

Ensegu ida , tomamos de nuevo el hilo de nuestra 
narración-

Vuelto Pesqueira de la campaña de Sinaloa, se fué á 
su hacienda de Las Delicias dejando en el Gobierno al 
Gobernador sustituto Sr. Astiazarán y manteniendo él 
el mando militar. El Congreso en I o de Julio de 1872, 
declaró que habían cesado las facultades extraordina-
rias concedidas al Ejecutivo en virtud de haber conclui-
do la revolución con cuyo motivo se le habían otorga-
do. El Vice-Gobernador devolvió el acuerdo relativo 
con observaciones fundadas en que aun duraba la revo-
lución en Sinaloa y era necesario dictar algunas medi-
das para poner en seguridad á Guaymas y Alamos, pe-
ro la Legislatura las desechó en 25 de Septiembre. 

Efectivamente, la revolución continuó tenázen el ve-
cino Estado: el Distrito del Fuerte, inmediato á Sono-
ra, cayó en poder de los pronunciados, así como Culia-
cán y otras poblaciones principales. El Comandante D. 
Felipe Valle organizó en el Distrito de Alamos algunas 
fuerzas con el fin de marchar sobre el Fuerte y se situó 
en Agiabampo. Los porfiristas Coronel Don Lorenzo 
Torres y Don Luis E. Torres, actual Gobernador de 
Sonora, marcharon resueltamente sobre Valle, con el 
ánimo de sorprenderlo; pero éste se apercibió de sus 
movimientos y los esperó parapetado tras de unos co-
rrales de maderos fuertísimos enclavados en tierra, po-
sición que podía considerarse inexpugnable. Sin em-
bargo, los Torres atacaren á Valle á la una de la ma-
ñana del 6 de Septiembre y fueron rechazados despues 
de un combate terrible, en que hicieron inútiles prodi-
gias de valor. 

Los revolucionarios se apoderaron deMazatlán y con 
ese motivo, Pesqueira creyó conveniente volver al ejer-



cicio del Poder Ejecutivo, del cual se hizo cargo en las 
Delicias el 24 de Septiembre, trasladándose á Ures el 
5 del mes siguiente. 

La llegada á Sinaloa de los Generales Ceballos y 
Carbó terminó la revolución de aquel Estado: los pro-
nunciados se acogieron á la amnistía decretada por e' 
Gobierno de Lerdo de Tejada despues de la muerte de 
Juárez, la paz quedó restablecida y no hubo ya necesi-
dad de nuevos aprestos guerreros en Sonora. 

Pero otra cuestión bien grave en el orden político agi-
tó al Estado en aquella época. Nos referimos á las refor-
mas á la Constitución local de 13 de Febrero de 1861 
iniciadas en el tercer Congreso, según hemos dicho,' 
reformas que al tratarse nuevamente en la Legislatura 
para ser elevadas al rango de preceptos constituciona-
les, produjeron un choque entre los Poderes Ejecutivo 
y Legislativo y fueron despues causa de una revolu-
ción. 

Las principales de esas reformas, iniciadas en 25 de 
Mayo de 1869, eran las siguientes: 

I. Que los juicios criminales, en lugar de tres, no 
tuvieran mas que dos instancias. 

II . Supresión del precepto que establecía el sistema 
de jurados para los juicios criminales. 

III . Restricción á las facultades del Poder Ejecutivo 
para imponer penas correccionales. 

IV. Quitar á las tribu yaqui y mayo los derechos de 
ciudadanos souorenses mientras conserven la organiza-
ción anómala que tienen en sus rancherías ó pueblos, 
pero dejando el goce de ellos á los individuos de las 
mismas tribus que residan en las poblaciones organiza-
das del Estado. 

V. Elección directa de todos los funcionarios públi-
cos. 

VI. No reelección de Gobernador, Vice-Gobernador 
y Prefectos de los Distritos. 

VIL Elección popular de Vice-Gobernador, Magis-
trados del Supremo Tribunal de Justicia y Jueces de 

l'.1 Instancia, que se hacía por nombramiento del Con-
greso 

VI I I . Elección popular de Prefectos de los Distritos, 
que se hacía por nombramiento del Ejecutivo. 

IX. Facultar al Presidente del Congreso para sancio-
nar y publicar las leyes cuando pasado el término en 
que el Ejecutivo debía hacerlo, no lo hiciere. 

No creemos necesario hacer mención de otras refor-
mas menos importautes, pues para nuestro objeto bas-
tan las que dejamos apuntadas. Ellas dan idea del es-
píritu que las guiaba, que no era otro que el de ajustar 
nuestro sistema político á las formas mas liberales y 
crear al Poder Ejecutivo restricciones mas ó menos tras-
cendentales. 

El 1° de Noviembre de 1872 fueron aprobadas esas 
reformas por nueve diputados y se pasaron al Ejecuti-
vo para su promulgación Este las devolvió con una 
nota de observaciones, fecha 14 del mismo mes, á la 
cual, el Presidente de la Cámara, C. Jesús Quijada, dió 
el siguiente t rámite: "'No siendo observables por el 
Ejecutivo las reformas constitucionales, devuélvasele 
su nota de observaciones, tomando antes copia de ella 
en el acta del dia, y acompáñesele nuevamente para su 
publicación la Constitución reformada y sancionada por 
el Congreso el dia 1° del presente mes . " Reclamado es-
te trámite por los diputados amigos del Gobierno, se 
puso á discusión y al ser votado, uno de ellos, el Señor 
Pedro García Tato, abandonó el salón de sesiones: para 
completar el número, entró su suplente, el Sr. Benigno 
V. García, y el trámite quedó aprobado. El Gobernador 
Pesqueira no respetó esa decisión y se produjo el con-
flicto. 

En 5 de Diciembre los diputados partidarios de las 
reformas se reunieron á protestar la nueva Constitu-
ción ; eran siete, entre ellos el Sr. Leopoldo Valencia, 
suplente del Sr. Próspero Salazar Bustamante. El di-
putado Don Juan Antunez rehusó protestar fundándo-
se en que era ilegal la presencia de Valencia y en que 



las reformas no estaban sancionadas por el Ejecutivo, 
y abandonó el salón de sesiones incompletando el quo-
rum. Los seis diputados restantes, que lo fueron los 
Sres. Jesús Quijada, Adolfo Almada, Ramón Martínez, 
Jesús Corella, Francisco Hernández y Leopoldo Valen-
cia, no formaron Congreso, consideraron que no podían 
protestar las reformas y se disolvieron dando ántes un 
manifiesto al público. 

El conflicto tomó grandes proporciones. Los diputa-
dos independientes defendían con calor las reformas en 
un periódico que publicaban titulado El Pueblo Sono-
rense. secundados enérgicamente por otros órganos de la 
prensa que veían la luz pública en Alamos, Guaymas y 
Hermosillo; movían todas sus relaciones en los Disiritos 
para levantar la opinion pública en favor de la nueva 
Constitución y los diputados Don Jesús Quijada y Don 
Adolfo Almada. consultaron á los notab'es jurisconsultos 
de la capital de la República, Don Rafael Martínez de la 
Torre, Don Ezequiel Montes y Don Francisco Gómez del 
Palacio, sobre las cuestiones constitucionales que abar-
caban las reformas. E stos abogados resolvieron que el 
Ejecutivo no habia tenido facultad para hacerles observa-
ciones y su dictamen se publicó en un cuaderno que cir-
culó profusamente en el Estado. 

El Gobierno por su parte, se movía también para con-
quistar la opinión pública en contra de ! is reformas: hi-
zo que los Ayuntamientos expidieran proiestas contra 
ellas; el Periódico Oficia1 y otros órganos que estaban al 
servicio del Kjecutivo las atacaron con vigor, y, en una 
palabra, se pusieron en acción todos los re-iortes que es-
taban al alcance de la autoridad para hacer la propagan-
da. 

Los diputados pesqueiristas Rafael A. Corella. Joa-
quín M. Astiazarán. Próspero S. Bustamante, Pedio G. 
l a t o y Carlos I. Velasco, aunque no firmaban quorum, 
llamaron á los suplentes Severiano Fiores, Carlos Pre-
ciado y Jesús Romo, y con e los instalaron el Congreso 
y comenzaron á funcionar, como Poder Legislativo, el 

10 de Diciembre de 1872. Los reformistas se negaron á 
concurrir y salieron de la capital del Estado, aunque al-
gunos de ellos se presentaron después á formar parte de 
aquella Legislatura. 

El Congreso, así formado, declaró nulo el trámite da-
do á la nota de observaciones del Ejecutivo; pasaron és-
tas á una comisión que dictaminó en favor de ellas y el 
22 de Abril de 1873 expidió una nueva Constitución 
que comenzó á regir el 16 de Septiembre. En ella que-
daban excluidas las reformas iniciadas en 1869 y apro-
badas las de 1872, con excepción de la que pro tibia la 
reelección de Gobernador del Estado. Este nuevo Có-
digo político í.:e suscrito por siete diputados solamente, 
á saber Rafael A Corel'a, Joaquín M. Astia/arán, Prós-
pero S. Bustamante. Juan Antúnez. Pedro G. Tato, 
Carlos I. Velasco y Carlos Preciado, pues aunque tam-
bién concurrieron á las sesiones los diputados Ramón 
Martínez y Francisco Hernández, éstos se negaron a f i r -
marlo en virtud de haber pertenecido á los reformistas 
de 1872 y porque consideraban que la Constitución le-
gítima era la aprobada en Noviembre d<j aquel año. 

El conflicto no terminó aquí. La opinión pública, que 
ya no era muy favorable al Gobierno de Pesqueira, se 
acentuó más en su contra con motivo de la cuestión de 
reformas, y era que el pueblo estaba ya cansado de una 
administración pública cuyo gefe no cambiaba de-de 
1856. Y sin embargo; al verificarse en 1873 ! a s eleccio-
nes para la renovación de los encargados del poder pú-
blico, el Gobierno no tuvo ninguna oposición y Pesquei-
ra fué reelecto una vez más. sin contradicción ninguna. 
Era qne los ciudadano"; habían perdido la en las ins-
tituciones, no tenían esperanza de obtener un camino 
por medio del sufragio y preferían resignarse paciente-
mente á emprender una lucha estéril. __ 

Pero la excitación de los ánimos tenía que producir 
algnn resultado y la noche del 19 al 20 de Septiembre 
de aquel año de 1873, D. Carlos Connant, con un grupo 
de individuos, se pronunció en el mineral de Promonto-



ríos; tomó la plaza de Alamos en la madrugada, despues 
de un combate con la guardia que custodiaba la cárcel, 
en que murieron dos soldados y quedó un herido de los 
que la componían, y se ocupó en seguida de hacer efec-
IÍVO un préstamo de $ 36,000 que pidió á los vecinos y de 
organizar fuerzas para derrocar a! Gobierno, Conñant 
proclamaba las reformas constitucionales de 1872 v de-
claraba nula la ad ministración de Pesqueira, por no ema-
nar de ella. 

El Prefecto de Alamos, Don José Ma Loaiza, abando 
nú en ia noche la ciudad en momentos en que los pro-
nunciados pretendían apoderarse de su persona y se tras-
Jad • á Navojoa, en donde se ocupó de organizar alguna 
luerza para la defensa y dio parte al Gobierno de lo su-
cedido. Recibida ¡a noticia en Ures, el Congreso autorí-
as extraordinariamente al Ejecutivo para combatir la re-
volución y Pesqueira marchó d,-sde luego .i H^rmosiilo 
i dirijir la organización de tropas Los gefes gobiernistas 
Don José Tiburcio Otero, en Baroyeca, Batacosa. Oui-
riego y otros pueblos, Jesús Amavisca en Nuri y Movas 
y Próspero S. Bustamante en Guaymas, levantaron algu 
ñas fuerzas y el Prefecto Loaiza, con las pocas que ha-
bía reunido en Navojoa se situó en el rancho de! Mez-
quite en espera de ser auxiliado para emprender las ope-
raciones contra los revolucionarios. Para las atenciones 
de ia guerra, el Gobernador Pesqueira impuso una con 
tribución extraordinaria de $35,000. 

Reunidas al mando del Coronel J. T. Otero algunas 
partidas de las fuerzas del Gobierno, se dirijieron á Ala-' 
mas; Connant dejó la plaza para salir á su encuentro 
con mas de 300 hombres y el 30 de Octubre tuvieron un 
encuentro en Coniearit, en que las primeras retrocedie-
ron i Bacusa y despues hasta Buenavista. Los pronun-
ciados avanzaron hasta Baroyeca y el Rosario; pero el 
Corooel Salazar Bustamante. que había salido de Guay-
mas con 80 hombres, se incorporó el ¿ de Octubre en 
Buefl¿vista y marchó sobre Connant, que había retroce-
dido hasta el Quiriego. 

Don Ramón Ibarra [á] Bolero, que con autorización 
del Prefecto había reunido unos 30 hombres, ocupó Ala-
mos; pero tuvo que abandonarles la plaza á los insurrec-
tos que volvieron á ocuparla, no sin ser molestados por 
el mismo Ibarra y por el Teniente Coronel Don Felipe 
Valle, quienes tuvieron que ir á incorporarse á las de= 
mas fuerzas por haber sido derrotados cerca de la misma 
ciudad de Alamos. Poco despues el Corone! Bustaman-
te. con 400 hombres, hostilizaba de cerca a Connant, 
quien tuvo que abandonar la plaza y se dirijió á la sierra 
Madre con dirección al Estado -de Chihuahua, persegui-
do por caballería al mando de Amavisca. Fué alcanzado 
en el rancho de los Tanques y como ya se había disper-
sado la mayor p trte de su gente, el gefe pronunciado, 
despues de un lijero tiroteo, se retiró por el rancho de 
los Mescales, llegó á la villa de Chínipas, en el Estado 
de Chihuahua, el 20 de Octubre y entregó las armas á 
la autoridad del lugar. Salazar Bustamante, sin respetar 
la línea divisoria, continuó sobre él, llegó á Chínipas el 
24, haciendo fuego por las calles á los picíficos vecinos 
de aquella población; aprehendió á Don Cayetano Mon-
zón, uno de los gefes de los revolucionarios; con inaudi-
ta crueldad lo ahorcó de un árbol dentro del recinto de 
aquel pueblo y despues de recojer las armas dejadas por 
Connant. regresó á Sonora, dejando una impresión de 
horror é indignación que aun dura entre aquellos buenos 
habitantes. 

Pesqueira había hecho que de Ures, Arizpe y otros 
lugares del Estado marcharan fuerzas sobre Alamos y 
aún él marchó personalmente de Hermosillo el 12 de 
Octubre, pero se devolvió de San Marcial en virtud de 
las noticias que recibió y le indicaban que ya no era ne-
cesaria su presencia allí, por haber sido dominada la re-
volución. 

El levantamiento de Connant murió en su cuna por 
haber sido enteramente aislado. No fué obra de la opo-
sición sino la de un solo individuo que no se cuidó de 
organizar y amalgamar los elementos dispersos para 



ponerlos a! servicio de un pensamiento que simpatizaba 
con la opinión pública. -Y siendo asi, no podía meno s 

que fracasar aquel esfuerzo hecho por un hombre casi 
desconocido en e! Estado y cuyo nombre no tenía el 
prestigio bastante para asimilarse las fuerzas vivas de la 
opinión general. Así es que lejos de haber perjudicado 
al Gobierno aquella revolución, le sirvió grandemente 
para afianzarse, como le sirvió la de Leiva: aquellos mo-
vimientos aislados é importantes le proporcionaban al 
Gobernador Pesqueira oportunidades magníficas que él 
supo aprovechar, para hacer tangible su superioridad 
sobre los enemigos de su administración y para aniqui-
larlos y destruirlos, consolidando y afianzando su poder. 

Ya lo hemos dicho y lo repetimos: Pesqueira parecia 
ya cansado del Gobierno. Así lo demostraba él con sus 
ausencias del despacho de los negocios públicos pira ir 
á su hacienda de Las Delicias, unas veces conservando 
el ejercicio dei Ejecutivo, pero dejando siempre la Ad-
ministración en manos de su Secretario Don Cirilo Ra-
mírez y otras entregando el Gobierno al Gobernador 
sustituto. Además de las diversas licencias que habia 
disfi utado y de que hemos hecho referencia, en Mayo de 
ib'73 se le concedieron otra de dos meses que comenzó 
á usar el ió de Julio y otra de cinco meses en Enero de 
I874, quedando en ambas encargado del Gobierno el 
sustituto Don Joaquín M. Astiazarán. 

Es ya tiempo de que volvamos á ocuparnos de las tri-
bus. cuya vida inquieta ha ocupado una parte considera-
ble de nuestra revista. Los yaquis y mayos permanecían 
en paz, admitiendo en sus pueblos algunos colonos blan-
cos y dedicándose á sus dos principales ramos de indus-
tria la agricultura y la cria de ganados. Sus pueblos es-
taban organizados regularmente, con sus autoridades, con 
sus escuelas en muchos de ellos y obedeciendo al siste-
ma estab'ecido por las leyes. De esta manera se estaban 
creando en aquellas regiones algunos intereses de impor-
tancia, de tal manera, que si aquella paz hubiera durado 
algunos años mas, por sí sola se habría consolidado pa= 
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ra siempre. Por desgracia no podemos decir otro tanto 
de los apaches. Esta tribu feroz continuaba, incesante, 
cometiendo toda clase de crímenes en el Estado sin que 
fueran bastantes todos los medios empleados para con-
tenerla. En Junio de 1872, treinta y tres de estos indios 
solicitaron d,esde 'Jarios la paz con los Estados de Sono-
ra y Chihuàhua, pero sin ánimo de cumplir sus promesas, 
pues siempre insistieron en sus depredaciones vandálicas. 
En aquel mismo año, el General americano Howard, que 
vino á Arizona encargado de la cuestión de indios, cele-
bró un tratado inicuo con los cabecillas Es-ke-men-zin y 
Cachise, en virtud del cual se comprometía á alimentar 
y vestir á sus dos tribus, si ellas se sujetaban á vivir en 
las reservaciones que sé les designaron en el territorio 
frqnterizo, á lo largo de la línea divisoria. La protección 
dada á los indios no se limitó á la alimentación y al ves-
tido, sino que llegó más allá todavía la munificencia del 
Gobierno, americano ó sus agentes, pues se les propor-
cionaban las mejores armas de retrocarga y abundantes 
cartuchos que aprovechaban para hacer á Sonora una 
terrible guerra de exterminio. La tribu da Cachise, prin-
cipalmente, establecida en la resérvación de Chiricahui, 
muy Cerca de nuestro territorio, se hizo célebre por sus 
continuos actos de pillaje. Constantemente había en So-
nora partidas de salvajes, mas ó menos numerosas, que 
recorrían los campos robando y asesinando, con tal au-
dacia que llegaron hasta las goteras de Ures, capital del 
Estado. Muchas veces, en la persecución que les hacían 
nuestros soldados de guardia nacional, dejaron coberto-
res, blusas, armas, monturas y otros efectos de proce-
dencia americana, que acusaban la protección que aquel 
país les daba para que vinieran á sembrar entre nosotros 
la desolación y la muerte. La prensa de México y aún la 
de los Estados Unidos levantó un grito de indignación 
contra la conducta del General Howard; el Gobernador 
Pesqueira entabló una correspondencia enérgica y vigo-
rosa sobre el particular con ehencargado de los negocios 
de indios en Washington; el Gobierno federal aumentó á 



catorce mil pesos mensuales la subvención de diez mi! 
que pagaba al del Estado para los gastos de la campaña, 
y ésta se hacia con todo el empeño posible; pero todo 
era en vano: los apaches sabían aprovechar su superio-
ridad sobre nuestros soldados y en lugar de cesar en sus 
crímenes, los cometían cada vez con mas frecuencia y 
multiplicaban sus incursiones por nuestro territorio, sin 
que el Gobierno de Washington se preocupara de poner 
remedio á un mal que tenía su origen en territorio de 
los Estados Unidos. En 1873 subió de punto este terri 
ble azote, al grado de que no había casi una sola sema-
na que no se lamentara un robo y uno ó mas asesinatos 
cometidos por los bárbaros. Así, pues, no es extraño que 
Sonora continuara despoblándose con rapidez, pues los 
vecinos de la frontera, ántes de morir á manos de los 
bárbaros, preferían todos los horrores del destierro en 
Arizona y California. 

Llégale su turno en nuestra narración al ruidoso asun-
to conocido por Legado Tato, que tanto y tan abundan 
te material dió al público para interpretaciones y comen-
tarios de toda especie. 

El dia 26 de Enero de 1868, el Teniente Coronel D. 
José Ignabio Tato, nativo del pueblo de Bacoache, en 
Sonora, murió en Cannes, [Francia] bajo testamento 
que había otorgado el 21 de Diciembre del año próxi-
mo anterior. Despues de instruir algunos pequeños le-
gados para una hermana, para su amigo Don José Gre-
gario Martínez del Rio, residente en la ciudad de Mé-
xico, para el Dr. Lelong, médico que lo atendió en su 
última enfermedad y para los establecimientos de be-
neficencia de Cannes, el Sr. Tato dejaba 100,000 fran-
cos para el establecimiento de una escuela para cada 
sexo en su pueblo natal, y el resto de sus bienes para 
los hospitales civiles de Sonora. Según se puede dedu-
cir de los antecedentes que sobre el particular hemos 
consultado, la fortuna de aquel gran filántropo ascendía 
á mucho mas de un millón de francos, consistentes en 
títulos de renta francesa, dinero efectivo y acciones y 

obligaciones de ferrocarriles. El testador dejó, con el 
carácter de albaceas. al mencionado Don José Gregorio 
Martínez del Rio, en México, y á Mr. Espíritu Francis-
co Eugenio Gazagnaire, notario público en Francia. 

Llegada la noticia á Sonora, la Legislatura del Esta-
do dispuso por decreto de 9 de Noviembre de 1869, que 
el Ejecutivo enviara un Comisionado á Francia para 
recojer, en representación del pueblo de Bacoache y de 
los hospitales de Alamos, Hermosillo y Guaymas, el 
capital legado. Este comisionado lo fué Don Pedro G. 
Tato, pero por falta de recursos no podía hacer el via-
je, hasta que Don Hilario Gabilondo facilitó con ese 
objeto la suma de cinco mil pesos. El viaje fué entera-
mente inútil, pues el Señor Tato ni siquiera consiguió 
que lo reconocieran como representante de los Ayunta-
mientos interesados. ¡Cosa increíble 1 aquel señor no 
llevaba ni los poderes necesarios para hacerse recono-
cer con su carácter de tal representante! 

Regresó á Sonora sin consegüir adelantar un solo paso 
en el asunto y en 1870, provisto ya de los documentos 
necesarios, emprendió un segundo viaje. No sin algu-
nas dificultades que pudo vencer gracias á la ayuda de 
Mr. Jules Favre, consiguió qüe le reconocieran sus po-
deres; pero en aquellas circunstancias estalló la' gue-
rra franco-prusiana, que absorbió por completo la aten-
ción de la Francia, los negocios todos se trastornaron, 
nadie se ocupaba de ellos y el Sr. Tato regresó otra vez 
á Sonora sin haber hecho otra cosa que recojer algunas 
obligaciones del ferrocarril del Oeste, que era imposi-
ble realizar en aquellos momentos. Pero antes de em-
prender su regreso nombró en París á D. Bertrand Ca-
zet apoderado para exijir cuentas al albacea Gazagnai-
re y para realizar todos los valores legados en favor de 
los hospitales y escuelas antedichas, entre los cuales 
se encontraban las acciones de ferrocarril qne con tal 
objeto dejó él comisionado en su poder. 

Recojido' el producto de los legados en Francia, el 
Congreso del Estado autorizó al Ejecutivo por decreto 



de 6 de Diciembre de 1871 para asegurar el capital per-
teneciente á los hospitales, imponiéndolo sobre fincas 
en el mismo Estado. El Gobierno encargó á Don José 
Lorenzo Sestier, comerciante francés que residía en 
Hèrmosillo, de negociar en Mazatlán ó Guaymas el 
cambio de los fondos de Europa y su situación en So-
nora, operación que se verificó aunque con alguúá'pér-
dida, y por vía de intereses se estuvieron pagando $66.66 
á cada uno de los hospitales beneficiados. Los síndicos 
del concurso de Hilario Gabilondo é hijo reclamaban 
inútilmente los $5,000 facilitados para el primer viaje 
del comisionado Tato y no consiguieron su devolución 
sino despues de mucho tiempo y de vencer muchas di-
ficultades. 

Los veinte mil pesos de las escuelas de Bacoache vi-
nieron á poder del albacea Martínez del Rio e¿ 1870, 
quien los impuso, á hipoteca, sobre una Casa dé : Don 
Matías Romero, por 9 años, al 6 por ciento anual y con 
la condición de pagar la suma de veintidós mil pesos al 
vencimiento del plazo. Desempeñando el Poder Ejecu-
tivo del Estado Don Julián Escalante, reclamó esa can-
tidad para trasladarla á Sonora, apoderando á Dòn An-
tonio Morales, Diputado al Congreso de la Unióne pero 
el.albacea se negó á entregarla y quedó en poder del 
Sf. Romero, á pesar de todas las gestiones empleadas 
por el Gobierno para recojerla. 

C.qn los intereses que venció ese capital, el Ayunta-
miento de Bacoache construyó un edificio para lás es-
cuelas, estableció éstas y ha atendido y tiende á su 
sostenimiento. Varias han sido las personas encargadas 
de recojer en México.esos réditos: en una época lo fué 
el Sr. Estéban Benecke, quien los situaba por conducto 
de los Sres. Vicente Ortiz y Hermanos. Estos entrega-
ron al Gobernador Pesqueira una suma de $4,600 que 
no recibió el Ayuntamiento de Bacoache y se emplea-
ron en atenciones del Gobierno. El Ayuntamiento re-
clamaba esa cantidad al Sr. Benecke, éste á la casa de 
Ortiz, y la casa de Ortiz la reclamaba al Gobierno del 

Estado, hasta que al fin el Gobernador D. Luis E. To-
r r e s hizo un arreglo con el mencionado Ayuntamiento 
en que le reconoció y le mandó pagar la mitad, lo cual 
fué aprobado por el Congreso en decretó de 5 de Julio 

•de 1881. 
En Noviembre de 1879 se cumplió el plazo de la hi-

poteca del Sr. Romero y el Ayuntamiento de Bacoache 
nombró apoderado á Don Jesús Fígueróa para recojer 
los veintidós mil pesos y para imponerlos sobré fincas 
en el Estado, pero se opuso á ello el Gobernador Don 
Luis E. Torres, por temor ^de que fueran á perderse, 
como se perdió el legado de los hospitales El Sr. Ro-
mero continuó con aquella suma, pagando los réditos 
correspondientes, hasta que en mil ochocientos ochen-
ta y dos, siendo Gobernador Don Carlos R. Ortiz, el 
Ayuntamionto apoderó á Don Agustín Bustamante, 
para recojer aquel capital y traerlo al Estado. Algunas 
dificultades se presentaron para verificar la operación, 
por falta de requisitos legales en los poderes otorgados 
por el Ayuntamiento de Bacoache; pero al fin se cu-
brieron éstos y en 1885 el Sr. Bustamante recogió diez 
mil pesos, de los cuales dos mil se emplearon en repa-
raciones del edificio de las Escuelas del pueblo legata-
rio. Los ocho mil restantes y dos mil pesos más que 
recogería el apoderado Sr. Bustamante, quedaran en 
su poder pagando el mismo rédito de seis por ciento 
anual mientras pueda colocarlos con buenas garantías. 
Por los diez mil pesos restantes continuará la hipoteca 
del Sr. Romero bajo las mismas condiciones. Para po-
ner este capital á cubierto de todo peligro, el Gobier-
no del Estado dispuso que el Ayuntamiento de Bacoa-
che no pueda disponer sino de los réditos para el soste-
nimiento de las escuelas y previno al Sr. Bustamante 
que no lé entregara ninguna cantidad del capital, bajo 

su responsabilidad. , . 
H e c h a la historia del legado correspondiente a las 

escuelas, volvamos al de los hospitales. El comisionado Tato no rindió sus cuentas sino has-



ta Abril de 1873, acompañando las que á su vez le ha-
bía remitido de París su apoderado Don Bertrand Ca-
zet. Estas cuentas y las rendidas por el Señor Sestier, 
formaron un expediente que el Gobernador Pesqueira, 
remitió al Congreso del Estado el 30 de Abril de 1873. 
con un informe que contiene un resumen de ellas y al-
gunas indicaciones que aprovechárenos en este trabajo. 
Aquel expediente, que el Gobierno pidió le fuera de-
vuelto, se ha perdido, pues no ha sido posible encon-
trarlo ni en los archivos de la Legislatura ni en los de 
la Secretaría de Gobierno. Solamente se salvó el infor-
me del Ejecutivo, merced á que se publicó en el Perió-
dico Oficial correspondiente al 5 de Septiembre de 1873. 
De ese documeuto se vé que á pesar de haber sido rea-
lizados á muy bajo precio los valores pertenecientes á 
la testamentaría vTato, estos ascendieron á una canti-
dad de mas de 928,000 francos; pero se vé también 
que vino á quedar reducida esa suma á $45,112.85 ó 
sean 225,560 francos, incluyendo $1,096 que quedó de-
biendo el comisionado Tato y que no sabemos si paga-
../ / / 1

 -

na ó no. 
Hay, pues, una cantidad de 511,440 francos que no 

percibió el Gobierno de Sonora y que, dada lá falta de 
antecedentes sobre el particular, es muy difícil averi-
guar en qué fué empleada. Haciendo un esfuerzo por 
desentrañar la verdad de entre los pocos datos qué con-
fusamente se encuentran esparcidos en el informe ren-
dido á la Legislatura por el Gobernador Pesqueira, he-
mos logrado averiguar que esa suma tan considerable 
se gastó de la mariera siguiente: . ! 

Cuenta de egresos del albacea Gazagriaire. cuyos 
detalles ignoramos. ' - r ' ! : . ^>fav 280,906 

E " su segundo viajé se acordó pagarle al comí- i 
siónado Tato por sus agencias t . ? i i . . ' , • , ,. ,,-- 50,000 

Pagado al concurso Gabilondo por lo que éste 
facilitó para el primer yiaje del comisionado , 25,000 

Pérdida en el cambio negociado en Mazatlán por 
l a suma de 2 0 8 , 6 5 1 francos -„.^ 3,130 

A la vuelta fr. 359,036 

De la vuelta fr. 359,036 
• Cantidad que debía al testador Tato la Liverpool 
Ommetcial Banking Company Limited, 1,050 li-
bras esterlinas ó sean 26,250 francos que según el 
Gobernador Pesqueira fueron percibidos por el al-
bacea Sr. Martínez del Rio. . ,, 26,250 

Ademas, según el mismo informe del Goberna-
dor, el Señor Martínez del Rio percibió la suma de 
$10,125 pertenecientes al testador Tato y que se 
encontraban en depósito en la casa de los Señores 
Kaufman y Cia. de México, son:. . . . . . ,, 50,625 

Dado á los hospitales ,, 22,155 

Suma - ... ' f r . 459,066 
A lo que hay que agregar todavía una suma gastada 

en gratificaciones de abogados, bastanteo de poderes, 
legalizaciones de firmas, traducciones &c. &c : < 

Repetimos que no sin trabajo hemos podido sacar 
estos datos del informe del Gobernador del Estado que 
publicó el Periódico Oficial, pero no podemos respon-
der ds ellos desde el momento en que rio hemos visto 
las cuentas que originaron ese mismo informe. 
' Desde luego se puede notar que el egreso de 280,906 
francos que aparece de las cuentas del albacea Gazag-
naire es exhorbitante; pero no sabemos si en ellas es-
tarán incluidos los 100,000 francos legados á las escue-
las de Bacoache que el mismo albacea pudo haber situa-
do en poder de su colega en México, el Sr. Martínez 
del Rio. Probablemente así fué, pues el Gobernador 
Pesqueira expresa en su informe citado que hay qué 
reclamar al Señor Martínez del (Rio la cantidad de 
$15,380 pertenecientes á los hospital es-civiles de Sono-
ra como legatarios universales ,-y sin pérdida de tiem-
po se harán por el'Gobierno las gestiones conducen-
tes. Dicha suma son las 1,050 libras esterlinas que de-
bía la Liverpool Commercial fianking Company Li-
mited y los $10,125 que estaban en depósito en la casa 
de los Sres. Kaufman y Ca de México, con una diferen-
cia de $5.00 que no nos podemos explicar, sino por un 
error de imprenta de los muchos en que abunda el an-



tedicho informe. Parece, pues, que esa suma de $15,380 
(puesto que había qué reclamársela al Sr. Martínez del 
Rio,) había sido recibida por éste ademas de los 100,000 
írancos que impuso á hipoteca sobre la casa del Sr. D. 
Matías Romero. Es, pues, de creerse que estos 100,000 
francos los percibió el Sr. del Rio de su co-albacea el. 
Sr. Gazagnaire y por eso asciende el egreso de las cuen-
tas de éste á la cantidad que dejamos expresada. Pero 
aun siendo así, resultaría que los gastos que pudiéra-
mos llamar de ejecución testamentaria, hechos por el 
representante Sr. Gazagnaire, fueron 180,906 francos, 
suma que siempre es exagerada, á no ser que en ellas 
estén comprendidos los legados hechos en favor deV 
mismo señor, de la hermana del testador, del médico 
Lelong y de los establecimientos de beneficencia de 
Cannes. • , ?' ; 

Lo que dice el informe del Gobernador Pesqueirá 
respecto de las cantidades que quedaban en poder del ; 

Sr. Martínez del Rio, no nos lo podemcs explicar. Igno-
ramos si realmente las percibió y en caso de haberlas 
recibido, no sabemos si las entregó en virtud de las 
gestiones que con ese fin anunciaba el mismo Goberna-
dor. Lo que sí sabemos es que el expresado Señor del 
Rio era un hombre probo á toda prueba, incapaz de es-
pecular con el encargo que le confió la filantropía del 
Sr. Tato. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que despues de 
diversas combinaciones hechas con el dinero de lós hos-
pitales, que pasó por muchísimas manos, no quedaron 
disponibles mas que $43,000 que recibieron los Señores 
Don Manuel A. Cubillas, I)on Fernando y Don Joa-
quín M. Astiazarán y Don Francisco Serna, por uii 
término de dies años, con rédito de nueve por cientó 
anual y con hipoteca de la hacienda de la Labor. Está 
finca reportaba gravámenes anteriores y preferentes, 
uno de $57,000,en favor de Don. Pablo Rubio y otro de 
$23,000 en favor de Don Antonio Rodríguez. El Go-
bierno comisionó á Don Manuel Escalante para que es-

tudiara el asunto y dictaminara sobre si á pesar de esos 
gravámenes quedaría bien garantizado el capital de los 
hospitales. El Sr. Escalante resolvió afirmativamente, 
fundándose en que la mitad de la hacienda había sido 
adquirida por los Sres. González y Serna en la canti-
dad de $145,000 lo cual probaba que su valor total ex-
cedía en mucho á todos los gravámenes que pesaban 
sobre ella. Así quedó ajustado el contrato, aunque, se-
gún hemos llegado á entender, nunca se extendió la 
escritura correspondiente, por causas muy complexas 
que sería enojoso detallar. Entre los documentos que 
hemos consultado sobre este asunto y que se hallan en 
la Secretaría de Gobierno, está la siguiente copia auto-
rizada con la firma del Secretario de Estado Sr. Cirilo 
Ramírez: 

Un sello:—Gobierno del Estado libre v soberano de Sonora — 
En la ciudad de Hermosillo, á tantos de tal mes del año de 1873. 
ante mí el Escribano público etc.. comparecieron por uua parte 
el C. Secretario de Estado, Cirilo Ramírez, en representación del 
Gobierno del mismo y por la otra los CC. Manuel A. ^ Cubillas 
por sí y en representación de sus hermanos CC. Joaquín y Fer-
n a n d o Astiazarán, y los herederos de Don Dionisio González, 
Doña Carmen Serna, Don Remigio González, Dona Lloisa Gon-
zález y Don Florencio Monteverde como tutor de los menores 
hijos del finado Don Dionisio González, Pedro, Dionisio, Belén, 
Manuel, Carmen, Luz y Alberto, y expuso el primero: que en 
virtud de la autorización que da al Gobierno el decreto numero 
9 de 6 de Diciembre de 1871 y á efecto de verificar la imposición 
á que se refiere, de los fondos pertenecientes al legado de Don 
José Ignacio Tato en favor de los Hospitales Civiles del Estado 
de Sonora, hace entrega de ellos á los segundos en la suma de 
cuarenta y tres mil pesos cantidad líquida de dicho legado recibida 
por el Gobierno según consta de las cuentas rendidas por el co-
misionado en Europa y del expediente respectivo que obra en la 
Secretaría de Estado, cuya imposición queda hecha por el termi-
no de diez años contados desde esta fecha prorrogables por otros 
diez á voluntad de los mutuatarios, pagando los expresados Cu-
billas etc. el rédito ó interés de 9 p - § al año y por anualidades 
vencidas: los CC. acabados de n o m b r a r expresaron que han re-
cibido á su entera satisfacción la suma de los $43,000 pertene-
cientes á los Hospitalss civiles del Estado por el término y con 
el rédito ya expresado y para la segundad y garantía de este ca-



pital de $43,000 hipotecán especialmente la hacienda de la La-
bor, sita en esta jurisdicción, nueve leguas al N. de esta ciudad, 
•de la propiedad de los otorgantes, garantizando la mitad que per-
tenece á Cubillas y sus representados la suma de $25,000 y la 
otra mitad de la propiedad de los herederos del finado González, 
el resto de $18,000 que hacen la suma total de los $43,000 refe-
ridos. Debiendo mencionar que aunque ia hacienda de la La-
bor reporta un gravámen sobre su mitad, de cincuenta y tantos 
mil pesos, á tiempo indefinido, en favor de Don Pablo Rubio, de 
esta vecindad, con un censo de 6 p. § al año, y una hipoteca so-
bre toda la finca por $23,000 en favor de Don Antonio Rodríguez 
con un término de tres años, esto en nada debilita la garantía y 
seguridad de la presente hipoteca otorgada en favor de los repe-
tidos fondos de hospitales, por lo mucho que excede en valor la 
referida hacienda de la Labor sobre la suma de todas las canti-
dades que queda reconocida.—Nota.—Hemos convenido los in-
teresados en firmar para constancia este 'ejemplar del convenio 
entre tanto se tira la escritura correspondiente en la forma le-
gal, agregando que el pago de los intereses quedará á cargo de 
Cubillas, en representación del Secretario de Estado y con co-
misión oficial.— M. Escalante—Manuel A. Cubillas.—Por los 
menores, Florencio Mantever de.—P. p. de Carmen Serna— F. 
Gá.7idara.—P. p. de Eloísa González, F. M. Aguí lar. —Es co-
pia.—Ramírez.—Rúbrica. 

En seguida se estuvieron pagando á los hospitales, 
por un corto tiempo, los intereses de ese capital; pero 
poco despues ya no se pagaron. Algunos años mas tarde 
la hacienda de la Labor fué el objeto de" diversos litigios 
que se ventilaron en los tribunales entre los Sres. As-
tiazarán, los herederos de Don Dionisio González y los 
de Don Pablo Rubio y Don Antonio Rodriguez, resul-
tando que la finca fué dividida en dos partes pasando una 
á poder de la casa de González y la otra á poder de la 
casa de Rubio, en pago de sumas considerables que te-
nían impuestas sobre aquella finca,- cuyo valor no alcan-
zó para garantizar el capital de los hospitales. Resultan-
do restos establecimientos perdieron por completo, ya por 
uno, ya por otro motivo, la fuerte cantidad que les legó el 
Señor Tato y que hubiera sido bastante para conservarlos 
siempre bien atendidos y mejorarlos constantemente. 

Este ruidoso asunto dió motivo, como era natural, á 

los enemigos políticos del General Pesqueira, para ha-
cerle inculpaciones severisimas tanto á él personalmente 
como á su administración, atribuyéndole de una manera 
muy directa la culpa de la pérdida del legado; pero exa-
minando imparcial mente las cosas se vé que el Goberna-
dor Pesqueira no fué el que dispuso de aquel capital y 
creemos que él no aprovechó un solo peso en su distri= 
bución. Sin embargo, necesario es convenir en que Pes-
queira pudo haber evitado el fin lamentable de aquellos 
fondos destinados á un fin tan noble, aun cuando muchas 
de las combinaciones que con ellos se hicieron, se lleva-
ron á cabo ó se iniciaron estando él separado del Gobier-
no, pues para ello tuvo siempre en sus manos los medios 
necesarios. La mayor culpabilidad del Gobernador Pes-
queira en ese asunto consistió seguramente, en falta de 
precaución ó en su demasiada complacencia con sus ami-
gos. 

Terminada la revolución de Connant, de que ya he-
mos hablado, restablecida de nuevo la paz y habiendo 
tomado los asuntos públicos su marcha ordinaria, aunque 
luchando siempre con algunas dificultades, el Goberna-
dor Pesqueira se retiró á su hacienda de Las Delicias, 
poniendo el Gobierno en manos del Vice Gobernador 
Astiazarán, en Enero de 1874. En el mismo mes empren-
dió éste un viaje á la ciudad de Alamos, en donde aún 
se encontraban los ánimos fuertemente impresionados por 
las medidas severas dictadas por el Prefecto Loaiza con 
motivo de la revolución que acababa de pasar. El Señor 
Astiazarán fué recibido en aquella ciudad con muestras 
de regocijo, se le hicieron diversos obsequios, se le die-
ron muestras de cordialidad en favor del Gobierno y re-
gresó contento y satisfecho de aquellos ilustrados habi-
tantes. 

Todo el año de 1874 y parte de 1875, desempeñó el 
Sr. Astiazarán el Poder Ejecutivo, pues aunque la licen-
cia del General Pesqueira se venció en Mayo, se le pro-
rrogó hasta el 15 de Septiembre, en cuyo mes todavía 
se le concedieron otros seis meses mas y no vino á ha-



cerse cargo de su puesto sino hasta e! 26 de Abril de 
>875. 

La paz general del Estado no se alteró durante la ad 
ministración del Sr. Astiazarán en el año de 1874. aun 
que no por eso estuvo exenta de dificultades y tro-
piezos. Los apaches continuaron hostilizando la frontera 
con encarnizamiento sin que pudiera impedírselos la per 
secución que les hacían los pueblos El Gobierno federal, 
viendo que no daba resultado el dejar aquella guerra ba-
jo la dirección de los Gobiernos locales, suprimió en el 
Presupuesto de Egresos de aquel año la subvención que 
pagaba á los Estados fronterizos para la campaña contra 
ios salvajes, la tomó á su cargo y estableció el sistema 
de Colonias Militares en diversos pueblos á lo largo de 
la línea divisoria. Las de Sonora quedaron á cargo del 
General Jesús García Morales; pero tampoco este medio 
obtuvo mejor éxito, pues los apaches continuaron impa 
sibles asesinando y robando sin descanso no obstante el 
haber muerto en el mes de Julio, en la reservación de 
Chiricahui, el terrible cabecilla Cachise. Además, como 
el General Morales no era ya amigo del Gobierno del 
Estado, se suscitaron varias cuestiones enojosas entre 
las autoridades locales y las fuerzas de las Colonias, á 
veces por motivos que bien pudieran calificarse de pue-
riles. Por otra parte, el Gobierno luchaba con una situa-
ción hacendaría verdaderamente difícil: ademas de que 
los impuestos se resentían de mala organización y no 
eran bastantes para cubrir los gastos, se desarrolló con 
tuerza el sistema de amparos que los contribuyentes pe-
dían á cada paso por el impuesto de alcabalas y por una 
contribución que estaba establecida sobre los efectos ex-
trangeros. El Juez de Distrito,. D. Domingo Elias Gon-
zález, concedía siempre el amparo contra el cobro de 
esas contribuciones, y no sólo eso, sino que en todos los 
casos mandaba suspender el acto reclamado y no podía 
efectuarse la recaudación. Con tal motivo los recursos del 
Erario se limitaban cada día mas y para obtener un lige-
ro desahogo en aquella situación tan insostenible, el Con-

greso decretó en Junio de 1874, una contribución extra-
ordinaria de $15.000 que era una gota de agua en el 
mar de las exigencias del Gobierno. 

Así se pasó el año de 1874 y vino el de 1875. fecundo 
en acontecimientos para el Estado de Sonora. Desde el 
mes de Abril comenzaron á hacerse sentir en el Yaqui 
síntomas de una próxima insurrección de la tribu, estimu 
lada por el nuevo cabecilla que apareció allí. José María 
Leiva Cajeme. quien con ardor patriótico les predicaba á 
los indios la necesidad de recobrar la independencia de 
aquellas comarcas, despertando el orgullo de aquella ra-
za guerrera y belicosa. Tanto en el Yaqui como en el 
Mayo se notaba cierta exitación amenazante: los indios 
tenían grandes reuniones clandestinas en que se ocupa-
ban de organizar el levantamiento; los pobladores blan-
cos que se habían establecido en los ríos á la sombra de 
Ja paz. comenzaron á huir abandonando sus hogares; los 
pueblos fronterizos se alarmaron, y aunque en el Mayo 
se aprehendieron algunos cabecillas revolucionarios y se 
mandó allí al Coronel Antonio Rincón con un piquete 
de caballería, no por eso se restableció la calma. 

En estas circunstancias los partidos políticos se apres-
taban con todos sus elementos para luchar en las elec-
ciones de Diputados y Senadores al Congreso de la Unión 
y Poderes del Estado, que debían verificarse en los me-
ses de Junio y Julio. La oposición, que era mas podero-
sa que nunca en la opinión pública, comprendiendo que 
en sus anteriores derrotas habia contribuido no poco su 
falta de cohesión en la lucha, procuró en esta vez impri-
mirles á sus esfuerzos un impulso mas uniforme y en ca-
si todas las poblaciones principales se organizaron clubs 
para fijar las candidaturas que deberían votarse en los 
comicios. Al efecto, por iniciativa de los Sres. Don Jesús 
Quijada, Don Adolfo Almada y otras personas que figu 
raban de una manera prominente en las filas oposicionis 
tas, se reunió en la ciudad de Guaymas una convención 
electoral compuesta de delegados de los clubs de las ca-
beceras de Distrito y allí se acordó postular para Gober-



oidor del Estado al General Jesús García Morales y á 
.*ras personas poco afectas al Gobierno loc«l para Dipu-
tados al Congreso del Estado y representantes en el de 
h Unión. Los trabajos de ¡a convención imprimieron 
mucha energía al elemento popular y en las reuniones 
je !os clubs "reinaba un entusiasmo jamás visto en Sono-
ra en asuntos de esta naturaleza. Ademas, en la prensa 
lenía la oposición diversos órganos que hacían la propa-
randa con afanoso empeño atacando al Gobierno sin ce-
sir v con no escaso éxito. La circunstancia de que el 
Gobernador no podia ser reelecto, contribuía poderosa-
mente á dar impulso á estos esfuerzos, pues aunque e\ 
¡enera 1 Pesqueira, por su parte, movía también todos 
.us elementos en favor de su candidato Don José J. Pes-
nieira, estableciendo clubs y periódicos que lo defendie-
;n, los oposicionistas consideraban una ventaja el no te-

ner que luchar con el nombre de Don Ignacio cuya per-
manencia en el Gobierno pertenecía ya á la tradición y 
;enía raices bien profundas. 

C o m o el Gobierno no veía indiferente los preparati-. 
vos e ectorales de sus contrarios y aprestó á su vez, to-
jos, los medios de acción de que pudo disponer, la lu-
cha fué encarnizada y terrible. A pesar de todos los ele-
memos que e: poder puso en juego, el partido inde-
pendiente ganó por completo las elecciones en los Dis-
tritos de A amos, Altar, Magdalena y Arizpe, y en los 
jemas Distritos, si triunfó el Gobierno, 110 fué sino de-
i o á la fuerza que para ello se empleó. El Congre-

go del Estado antes de proceder á la computación de 
votos, declaró nulas las' elecciones de Alamos, Altar 
, Arizpe. fundándose en causas que en justicia no exis-
eron. De esta manera D. José J. Pesqueira obtuvo una 
ran mayoría de votos y fué declarado Gobernador por 

í, Cámara Legislativa! Asi mismo fueron declarados Se-
nadores Don Joaquín M Astiazarán y Don Ignacio Pes-
queira y suplentes Don Jesús M. Ferreira y Don Miguel 
B anco de Estrada. Los Diputados tanto al Congreso de 

Unión, como al del Estado, fueron todos del circulo 

Pesqueirista. Ademas, e! mismo General Pesqueira fué 
nombrado por el Congreso Gobernador sustituto. 

Este resultado dejó en Sonora una impresión muy pro-
funda. Aunque en algunos ánimos produjo el desaliento, 
en oíros causó verdadera exaltación y aunque el Con-
greso convocó á elecciones extraordinarias á los Distri-
tos cuyo sufragio se había nulificado, el partido de opo-
sición. comprendiendo la inutilidad práctica de sus esfuer-
zos, permaneció en completa abstención y ej Gobierno 
hizo elegir, sin obstáculos, á ¡os Diputados que juzgó mas 
convenientes para sus miras. 

Entretanto se hacían los preparativos electorales que 
dejamos ligeramente reseñados y se verificaban las elec-
ciones el Gobernador Pesqueira había sido investido 
por decreto de 24 de Junio con facultades extraordina 
rías en hacienda y guerra, tomándose por motivo las alar-
mas de los rios Yaqui y Mayo Esas facultades se arn^ 
pliaron en decreto de 25 de Julio y el 30 del mismo mes. 
el Ejecutivo impuso una contribución de $35.000, que 
causó mucho desagrado. 

Comenzaron á circular rumores de una próxima re-
volución encabezada por el Juez de Distrito Don Do-
mingo Elias González, por el Gefe de Hacienda Don 
Alfonso Mejía y por otros personajes desafectos al Go-
bierno de Pesqueira. Este por su parte se preparaba 
para la lucha y además de la contribución extraordina-
ria que decretó, expidió un reglamento con techa ¿ / de 
Julio para la organización de fuerzas en el Estado. 

El onflicto era inevitable y no se hizo esperar mucho 
tiempo El 11 de Agosto de 1875, veinte días antes 
de que D. José J . P e s q u e i r a tomara posesion de supues-
to, simultáneamente se pronunciaron en la Villa del 
Altar Don Francisco Serna y Don F r a n c i s c o Lizarraga 
v en San Ignacio, Distrito de Magdalena, Don Manuel 
Barreda y Don Antonio Aguirre y al dia siguiente_h -
zo otro" tanto en Santa Ana Don Antonio Searcy, qmen 
marchó inmediatamente con la gente que pudo reunir 
á incorporarse á Serna. Esta revolución se levantaba 



con verdadero prestigio, no solamente porque simpati-
zaba con la opinión general del Estado, sino también 
porque á su cabeza figuraban hombres de reconocida 
honradez, de buena posición social y de una fama lim-
pia de toda mancha Tales eran los Señores Serna y 
Lizárraga y, por lo mismo, no es extraño que con ellos 
se levantaran las personas más notables del Distrito del 
Altar, tales como Don Carlos y Don Francisco Pompa. 
Don Francisco del Rio, Administrador de la Aduana 
fronteriza, Don Leónides G. Encinas, Don Jesús Co-
rella, Don Evaristo Araiza, Don Manuel y Don Miguel 
Zepeda, y otros que sería muy prolijo nombrar. En el 
mismo dia del levantamiento se firmó un plan en que 
se desconocían las últimas elecciones de autoridades en 
los Distritos en que había sido electo Don José J . Pes-
queira por medio de la fuerza: se desconocía asimismo, 
la elección de Diputados y Senadores al Congreso de la 
Unión; se solicitaba del Presidente de la República 
que en virtud de las facultades extraordinarias de que 
estaba investido, nombrara un Gobernador interino que 
convocara á elecciones extraordinarias, y, por último, 
se nombraba á Don Francisco Serna gefe de la revolu-
ci5n 

El Gobierno estaba preparado y sin pérdida de tiem-
po destacó sobre el Altar á Don Francisco Altamirano 
y Altamirano, gefe de alguna importancia en los pue-
blos del rio de Cucurpe, á quien se le dió el nombra-
miento de Comandante Militar de los Distritos de Al-
tar y Magdalena. Los pronunciados presentaron ac-
ción cerca del Altar y el 23 de Agosto Altamirano los 
derrotó y ocupó en seguida aquella Villa. 

La revolución recibió con esto un golpe tremendo, 
pues con aquel descalabro sufrido en momentos de na 
cer; naturalmente tenía que perder mucho de su presti-
gio. Tanto fué así, que Pesqueira la creyó muerta. Pero 
no contaba con la tenacidad de los gefes que se habían 
puesto á ¡a cabeza del movimiento. Serna y Lizárraga, 
viendo destruida la poca fuerza que habian organizado y 

perdidos el armamento y equipo que tantos sacrificios 
les habian costado v comprendiendo la imposibilidad de 
recuperarlos en aquella frontera tan escasa de elementos 
de esa naturaleza, se fueron, con algunos de sus gefes y 
oficiales, á la ciudad del Tucson, en el Territorio de Ari 
zona, en donde tenian amigos que les ayudaran á reparar 
las pérdidas sufridas. Haciendo uso de sus propios inte-
reses y de su crédito y el de algunos de sus amigos que 
simpatizaban con su causa, entre los cuales debemos men-
cionar al Sr. Don Esteban Ochoa, pudieron comprar al-
gún armamento y municiones y reunir un grupo de me-
xicanos con qué volver á la lucha. El 8 de Noviembre 
una fuerza de caballería de Serna cruzó la línea divisoria, 
penetró á Sonora, derrotó el 11 en la Calera, al gefe go-
biernista Don Francisco Redondo y ocupó la villa de Al-
tar; pero su gefe. Don Agustin Garcia, se dejó sorpren-
der la madrugada del dia 22 del mismo mes de Noviem-
bre, por Altamirano y A:tamirano, quien atacó la plaza 
con 2^0 hombres y la tomó despues de una resistencia 
desesperada que hicieron algunos de los queja ocupa-
ban. Estos tuvieron una pérdida de más de veinte muer-
tos, algunos heridos, cerca de 30 prisioneros y muchos 
dispersos. 

A la vez que sucedían esos acontecimientos, se habia 
pronunciado en Arizpe D. Juan Clímaco Escalante, quien 
en peco tiempo reunió una fuerza de aquellos valientes 
fronterizos y derrotó en Santa Cruz al gefe pesqueirista 
Don Cayetano Silva. Escalante se reunió con Serna y és. 
te se situó.con una respetable sección de fuerzas en San 
Rafael, cerca de Santa Cruz, pero al otro lado de la línea 
divisoria, aunque continuamente penetraba al territorio 
de Sonora; 

Entretanto se verificaban estos sucesos y la revolución 
seguia sosteniéndose y ensanchando sus proporciones* 
loa-yaquis y mayos tomaban cada dia una actitud mas y 
más imponente. El cabecilla Cajeme maridó atacar algu-
nos ranchos en donde los indios robaron los ganados; 
mató á varios yaquis que se oponían á la insurrección y 



mandó quemar el pueblo de Cócorit, y siguiendo sus ins-
piraciones, diversos gefecillos del Mayo promovían reu-
niones clandestinas en que se trataba del alzamiento y 
quemaron el pueblo de Santa Cruz. En el mes de Sep 
tiembre la revolución de los rios se había acentuado de 
una manera enérgica y el Gobernador Don José J. Pes-
queira, que creía á los indios instigados por sus enemi-
gos políticos, dispuso hacerles una campaña vigorosa. 
Desde luego hizo que algunas fuerzas, á los órdenes de) 
Comandante Leonardo Aguirre, se situaran en San Jo-
sé de Guaymas y otras permanecían en Buenavista pen 
dientes de los indios. 

El 4 de Octubre de 1875 el Gobernador Pesqueira de-
cretó una nueva contribución extraordinaria de $30,000 
para las atenciones de la guerra, con gran disgusto d A 
público en general; hizo que el Congreso le prorroga a 
las facultades extraordinarias, por decreto de 5 de No-
viembre y resuelto á emprender personalmente la cam-
paña del Yaqui, nombró al General Don Ignacio Pe ;-
queira gefe de todas las fuerzas que operaban por la 
frontera contra la revolución sernista. En seguida Do i 
José marchó á Guaymas con alguna tropa, decretó allí 
el 19 de Noviembre otra contribución extraordinaria d i 
40,000 pesos y el 26 marchó sobre el Yaqui, con 500 
hombres y una batería de campaña. El 1° de Diciem-
bre se encontró acampados á los indios á inmediaciones 
de la Pitahaya. Hubo allí un incidente digno de cono-
cerse. Pesqueira hizo al cabecilla Cajeme algunas pro-
posiciones para que se sometiera sin derramamiento de 
sangre y cuando estaba esperando la resolución, el ge-
fe indio, con una caballerosidad que ya no pertenece á 
esta época, mandó un emisario á su enemigo dieiéndole 
que lo esperaba para el combate, pues estaba dispuesto 
á no someterse- A las 3 de la tarde se comenzó la lu -
cha, en la cual fueron derrotados los yaquis con una 
pérdida de 60 muertos. Los vencedores tuvieron veinte 
heridos. Pero esta derrota no fué el término de la revo-
lución, pues los indios continuaron rebelados, aunque 

se retiraron á sus madrigueras, en los bosques de las 
márgenes del rio. Pesqueira continuó la campaña, es-
tableció su campamento en el Médano y comenzó allí 
la construcción de un fuerte, de donde destacaba cons-
tantemente partidas de fuerzas en persecución del ene-
migo, que penetraban hasta el centro del Yaqui. Algu-
nas veces se encontraban con grupos de indios que eran 
fácilmente vencidos, y otras recojian los ganados y las 
familias indíjenas que encontraban, cometiendo los sol-
dados, no pocas veces, actos de crueldad y de pillaje 
que avivaba el odio de los indios y los alejaba mas y 
mas de la pacificación. 

La revolución sernista tenía cada dia nuevos prosé-
litos que saltaban á la arena. El 28 de Diciembre Don 
Francisco E. González, con alguna fuerza reunida en 
Rayón y Opodepe, atacó y tomó la ciudad de Ures, ca-
pital del Estado, secundando á Serna. Don Juan Mi-
guel «Salcido, Tesorero General del Estado, llegó poco 
despues á aquella plaza, se tiroteó con González y casi 
derrotado se retiró por el rio de Sonora, hácia el Distri-
to de Arizpe, en donde se encontraba el General Pes-
queira. Los pronunciados, á su vez, creyéndose ataca-
dos por fuerzas superiores, abandonaron la población 
durante la noche. Los siguió el gobiernista Andrés Es-
cárcega que salió en su persecución el 5 de Enero. Gon-
zález se mantuvo en algunos de los pueblos del Distri-
to de Ures, hasta que el 21 de Febrero de 1876 fué de-
rrotado en la Noria de Bórquez por una fuerza pesquei-
rista. En el combate salió herido González y murió en 
Ures pocos dias después, con general sentimiento de 
aquellos habitantes que lo estimaban en alto grado por 
sus cualidades personales. ^ 

Ya hemos dicho que Serna y Juan Clímaco Escalan-
te se encontraban por Santa Cruz y San Rafael, en la 
línea limítrofe con los Estados Unidos. El General D. 
Ignacio Pesqueira, con cerca de 300 hombres que logró 
reunir en el Distrito de Arizpe, marchó sobre ellos y 
llegó á Santa Cruz el 20 de Diciembre de 1875. Antes 



de aventurar un nuevo combate, Serna creyó conve-
niente volver al Altar para aumentar allí sus fuerzas y 
así lo verificó, seguido por Altamirano. Escalante,.con. 
una parte de la tropa, tomó rumbo á Bacoache per.se.-i 
guido por Pesqueira, quien poco despues se vino á sul 
hacienda de Las Delicias dejando sobre el enemigo al 
Comandante José Montijo, quien tuvo un encuentro 
con Clímaco, en Buenavista, cerca de Arizpe, el 30 de 
Diciembre. Despues de este combate el gefe sernistáse! 
dirijió al Distrito de Moctezuma y el 1° de Enero se ba-' 
tió cerca de aquella cabecera con el Prefecto Don F r a n -
cisco Escárcega. De allí emprendió Escalante su regre-> 
so al Distrito de Arizpe, siguió hácia el Sur atravesan-
do una parte del Distrito de Ures, pasó el 14 de Enero 
por Los Bronces, continuó por San Antonio de la Huer- i 
ta y fué á unirse con algunas partidas de fuerzas revo-
lucionarias que habían levantado Don Francisco Villa 
y otros gefes en los pueblos de Movas, Rio Chico y'Nu-
ri, en el Distrito de Alamos. .;; 

Como Serna y los suyos habian encontrado un asilo * 
seguro en Arizona, en donde había muchísimos sono-. 
renses que simpalizaban con la revolución, el General 
Pesqueira, desde Santa Cruz, se dirijió al Gobernador 
de aquel Territorio, Sr. A. P. K. Safford, pidiendo que -
no les permitiera á los revolucionarios permanecer allí 
y organizarse para venir en son de guerra á Sonora. 
Safford contestó ofreciendo que haría guardar la mas : 
completa neutralidad y que obsequiaría los deseos ma-
nifestados por Pesqueira; pero esto sucedía cuando ya 
Serna estaba en Sonora y continuaba resueltamente la 
campaña. 

El Gobernador Don José J . Pesqueira había solicita-. 
do del Presidente de la República el auxilio de la fuer^ 
za federal para combatir la revolución de Serna y el le-
vantamiento de los yaquis, 3' el Ministro de la Guerra, 
en telégrama de 29 de Noviembre, ordenó al General 
Jesús García Morales prestara dicho auxilio y coopera-
ra á mantener la paz, en todo lo que fuera compatible 

con la seguridad del puerto de Guaymas, pues este era 
el objeto primordial dé las fuerzas dé la Federación. 
Guando vino esta orden, García Morales estaba-en Ba-
coache, se trasladó en seguida á Guaymas,fué requeri-
do por Don José J para que cumpliera con la órden 
del Ministro, el General Morales manifestó que las-
fuerzas de que podía disponer apenas eran bastantes' 
para mantener el orden en.aquel puerto y garantizar 
los intereses federales, y se entabló con este motivo-, 
una correspondencia enojosa entre ambos funcionarios, • 
pero sin que García Morales cejara un punto de su p r i -
mera resolución. 

Los esfuerzos de los Pesqueira no lograban resta-
blecer la paz. La opinión pública, se acentuaban más y 
más cada dia en su contra y en favor de la revolución. 
En las ciudades principales del Estado, es decir, en-
Alamos, Guaymas, Hermosillo y Ures,: casino tenia 
el Gobierno un solo amigo, mientras que todos estaban 
dispuestos en favor de Serna, quien naturalmente pro-
curaría aprovechar aquellas circunstancias ¡ tan favora^ 
bles á su causa para darle impulso á sus operaciones. 
En Hermosíllo era donde tenía mas amigos personales -
y desde Tucson procuró moverlos y preparar el terreno 
para que estuvieran listos á encender la llama revolu-
cionaria á su regreso al Estado. Así sucedió, en efecto, 
y el d :a 1" de Enero de 1876, con elementos que le 
proporcionaron varios agentes sehiistas, se pronunció 
en Hermosillo el Coronel Don Antonio Palacio, . Era-: 
Prefecto del Distrito D011 José V. Escalante, quien te-
nia unos sesenta hombres. ; Palacio, que en un momen-
to había reunido mas de doscientos, le mtimo rendición; 
Escalante que ocupaba-la iglesia de la ciudad, rehuso;, 
los pronunciados se prepararon á atacarlos; hubo-algu-
nas conferencias entre arabos gefes y al fin se convino 
en que el Prefecto, con su gente a r m a d a , abandonaría, 
la ciudad sin ser hostilizado. Así sucedió Escalante-
salió con su pequeña fuerza, que á. poco se le comenzo 
á desertar y con la que pudo mantener reunida se incor-; 



poró en Ures con el General Pesqueira, quien, al fin, 
se había resuelto á abandonar Las Delicias para venir 
al centro del Estado. 

Serna, con el fin de apoyar á sus amigos de Hermo-
sillo y hacer estallar la revolución en esta importante 
ciudad, destacó del Altar una fuerza de 150 hombres de 
caballería é infantería á las ordenes del Comandante Je-
•sús Campa, quien llegó poco despues que Palacio era 
dueño de la plaza. Mientras éste organizaba la gente 
que se le presentaba en masa, Campa se pasó al pueblo 
de Séris y de allí marcho al Represo, donde estableció 
su campamento. 

Palacio ayudado eficazmente por los sernistas, reu-
nió en poco tiempo 500 hombres en Hermosillo, bien 
equipados y municionados. Con esta fuerza bien pudo 
haber emprendido con éxito las operaciones sobre las 
fuerzas pesqueiristas que en número inferior habían 
avanzado á San José de Gracia al mando de Altamira-
no y Altamirano; pero lejos de eso, temiendo ser ata-
cado abandonó la ciudad por rumbo opuesto, se unió en 
el represo con Campa y siguió por el rancho de las Bu-
rras rumbo al Yaqui. En seguida Hermosillo fué ocu-
pado por una caballería desprendida de San José de 
Gracia al mando del Comandante José Montijo y poco 
cespues por Altamirano y el General Pesqueira. 

Dura es la misión del cronista cuando al narrar los 
hechos tiene que poner el dedo sobre una úlcera. Em-
prendimos esta tarea con el propósito inquebrantable 
de ser imparciales y hemos procurado y procuraremos 
cumplirlo. Al General Pesqueira le hemos hecho justi-
cia al narrar los acontecimientos que envolvieron la pri-
mera época de su carrera pública, reconociéndole sus 
grandes cualidades como patriota y liberal y tribután-
dole un homenaje por la gloria que supo conquistarse 
con su espada y con su talento; pero así como enton-
ces fuimos justos ensalzando sus méritos, tenemos 
que serlo ahora al narrar sucesos que no pueden callar-
se, que le constan al Estado entero y que, dígase loque 

se quiera, deslustran la carrera del héroe de nuestro re-
lato. 

Luego que Pesqueira ocupó Hermosillo comenzaron 
las persecuciones contra las personas y sus intereses. 
La cárcel estuvo en poco tiempo llena de presos que no 
tenían otro delito que ser amigos de Serna. Se decre-
taron préstamos forzosos que los ciudadanos no podían 
pagar; se les exijían libranzas ú otras obligaciones de 
crédito ó se les reducía á prisión. A los Sres D. Pas-
cual Encinas, D. Ignacio Félix, D. Teodoro Bernal, 
D. Francisco Buelna y D. Jesús Moreno Bravo, perso-
nas de la mejor reputación, hacendados de reconocida 
honradez, se les confiscaron sus bienes, se les recogie-
ron los ganados de sus ranchos, y se vendieron al me-
jor postor en pública subasta. Testigos presenciales 
nos aseguran que llegó á venderse el ganado vacuno á 
$2.50 cabeza. Don Juan Miguel Salcido, Tesorero Ge-
neral del Estado y Don Manuel M. Cota, empleado tam-
bién de Rentas, eran los ejecutores de esas expoliacio-
nes que indudablemente se hacían con el consentimien-
to del General Pesqueira. Repetimos que nos es duro 
mencionar estos actos de arbitrariedad que no son dis-
culpables en un Gobierno ni en momentos de una gue-
rra como aquella: pero ellos son ciertos y le constan á 
la población entera de Hermosillo. 

Sigamos narrando las peripecias de la guerra, que 
pronto volveremos á tener oportunidad de ocuparnos de 
las vejaciones que con motivo de ella sufrían los pue-

E1 aspecto imponente que presentaba la revolución 
con el pronunciamiento de Hermosillo y el regreso^ de 
Serna al Estado, hicieron al Gobernador Don José J. 
Pesqueira abandonar la campaña del Yaqui para aten-
der á la guerra civil. Se retiró, pues, del Médano y se 
situó en las haciendas del Valle de Guaymas, inmedia-
tas al puerto. Palacio había seguido su marcha hácia 
aquel rumbo y el 8 de Enero de 1876 sus fuerzas se ti-
rotearon con las del Gobernador Pesqueira en la Noria 



< e Valle. El gefe pronunciado se retiró en seguida hacia 
la inmediata cordillera del Bacatete y en la madrugada 
del dia 10,.estando acampado en el punto que se llama 
Los Pilares, fué sorprendido y derrotado por 200 hom 
bres de las fuerzas de Pesqueira al mando del Coronel 
Don Eleazar B. Muñoz Palacio perdió algunos muer-
tos y prisioneros y muchos dispersos que huyeron por 
distintas direcciones. Una pequeña fuerza que logró 
J eunirse despues de la derrota, continuó su marcha pa-
ra el Distrito de Alamos y se reunió á varios grupos 
revolucionarios que habia en algunos de aquellos pue-
blos. 

Serna habia destacado sobre Hermosillo, al mando 
del Comandante Don Jesús Campa, su mejor fuerza del 
Distrito de Al ta r con-el objeto de venir él personalmen-
te á cambiar el teatro de sus operaciones al centro del'. 
Estado, y creyendo encontrar en dicha plaza á sus sol-
dados, marchó á reunírseles sin mas qu.e una pequeña 
escolta; pero ya Campa y Palacio habían abandonadoá 
Hermosillo donde se encontraba el General Pesqueira. 
y habían sido aquellos derrotados en Los Pilares. Ser-
na pretendió seguirlos.hasta el Distrito de Alamosj ha-
ciendo el camino •por la costa, pero no pudo pasar por-
que recibió la noticia de la derrota de Palacio y porque 
las fuerzas del Gobernador Pesqueira en el Valle de 
Guaymas y las del coronel Don José T . Otero, en'Ba-
royeca, le impidieron el paso. No pudiendo, puesy.se-
i uir á sus soldados, Serna se devolvió al Altar y se 
r unió en Tubutama con Lizárraga el 27 de Enero; El 
g fe gobiernista Altamirano y Altamirano, había mar-
c] ado de nuevo á continuar la campaña en aqüel Dis-' 
fcrito y el 6 de Febrero fueron derrotadas sus fuerzas, 
en número de 200 hombres,, por'70 que mandaba él."ge-
fe de la revolución en los Pozos de S - rna después derana 
lucha reñidísima en que se .entablaron combates A er.so-. 
nales, y cuerpo a cuerpo.; : -.••-.. . , ¡. 

:. Don José J . Pesqueira. había establecido su campa-
mento en la hacienda de San Antonto, á cinco leguas 

de Guaymas, despues de la derrota que sus fuerzas le 
hicieron á Palacio. Las extorsiones que Don Ignacio es 
taba haciendo sufrir á la ciudad de Hermosillo. hicieron 
que la población quedara casi sola. Muchos de sus veci-
nos se refugiaron en Guaymas. en donde la fuerza federal 
les ofrecía un refugio seguro. Sin embargo, el Goberna-
dor, haciendo uso de las facultades extraordinarias que 
le habia delegado el Presidente Lerdo de Tejada, que 
estaba investido de ellas por el Congreso de la Unión, á 
causa de la revolución del Plan de Tuxtepec, acaudilla-
da por el General Don Porfirio L)iaz, el Gobernador Pes-
queira. decimos ordenó a! Prefecto de Guaymas que apre-
hendiera á los vecinos de Hermosillo. Don Jesús, Don 
José y Don Dionisio Lacarra. Don Francisco Buelna. 
Don David Escobosa, Don Ignacio Llaguno, Don Elias 
González y otros hasta acabalar i 7 personas, á quienes 
se acusaba del delito de trastornadores del orden públi-
co. Fueron efectivamente, reducidos á prisión, pidieron 
amparo al Juez de Distrito suplente D. Antonio Moran, 
que fungía por falta de propietario, y en momentos en 
que iban á ser conducidos a! campamento de San Anto 
nio por una escolta de caballería, se ¡es concedió el am-
paro, se mandó suspender el acto y eW Coronel del i5 
Batallón Don José María Rangel dio el auxilio de la fuer-
za armada para hacer respetar la resolución del Juez de 
Distrito y los presos no salieron de Guaymas. En estas 
circunstancias recibió el Juzgado de Distrito Don Fernan-
do M. Astiazarán, quien pretendió suspender las dispo-
siciones del suplente Moran, pero el CoVonel Rangel. 
apoyado por el General García Morales, se opuso deci-
didamente á la salida de los presos y éstos se salvaron 
de caer en manos del Gobernador Pesqueira. El mismo 
Coronel Rangel, para poner fuera del alcance del Gobier-
no á otras muchas personas principales de distintos luga-
res del ¡stado que se habían refugiado en Guaymas. las 
filió en su Batallón como soldados. 

En la ciudad de Alamos no habían permanecido ocio= 
sos los enemigos de Pesqueira. Muchas personas de con-



sideración se empeñaron con el Coronel Don Lorenzo 
Torres para que se pusiera al frente de un movimiento 
revolucionario que sería protejido y auxiliado con toda 
clase de elementos. Aquel gefe se resolvió, al fin: reu-
nió una pequeña fuerza de caballería en los ranchos del 
Sur de Alamos y dispuso que Don Ramón Ibarra (áy) 
Bolero iniciara el movimiento en el mineral de Promon-
torios. El doce de Enero, en la noche, Ibarra y Don Ra-
món Monzón, comerciante de aquel lugar, se pronuncia-
ron en Promontorios y con alguna gente que pudieron 
reunir, atacaron la madrugada del 13 la plaza de Alamos, 
que tenía una pequeña fue za á las ordenes de! Prefecto 
Don José T. Otero, quien logró rechazar á ios pronun-
ciados, que huyeron en busca del Coronel Torres dejan 
do dos muertos y tan gravemente herido á Monzón, 
murió á los pocos dias. El I7 de Enero de 1876 D. Lo-
renzo Torres ocupó á Alamos y siguió sobre Otero que 
que había abandonado la ciudad, lo alcanzó en Minas 
Nuevas y allí lo derrotó, volviendo el mismo dia á ocu-
par la plaza, en donde exp :dió el 19 una proclama se-
cundando la revolución encabezada por Serna. 

Palacio se había dirijido á Alamos, pero estaba dete 
nido en el rancho de Bacusa por el Prefecto Otero que 
había organizado"una pequeña fuerza y io estaba hosti-
lizando. Para protejerlo, el Coronel Torres destacó 100 
caballos sobre aquel punto y ya con este auxilio Palacio 
pudo 1 legar-á Alamos y se incorporó con las fuerzas que 
se estaban allí organizando. 

En poco tiempo se reunieron en aquella ciudad como 
700 ú 800 hombres de caballería y de infantería , contan-
do con las partidas de Palacio, Juan Clímaco Escalante y 
Francisco Villa, que se habían incorporado a! Coronel 
Torres, quien dispuso emprender la campaña al interior 
del Estado. 

El Prefecto Otero se retiró á Baroyeca á aumentar 
sus fuerzas y el Gobernador Pesqueirá, al saber los acon-
tecimientos de Alamos, emprendió su marcha para aquel 
Distrito saliendo de su campamento de San Antonio el 

24 de Enero y dejando al General Pesqueirá al mando 
de los Distritos de Guaymas, Hermosillo, Ures y 'os 
d< más de la frontera, con amplias facultades para com-
batir la revolución. 

Don Lorenzo Torres emprendió su marcha sobre ,Ba-
royeca y el 4 de Febrero fué derrotado en Batacosa por 
Otero, cuyas fuerzas se habían reunido con las del Go-
bernador Pesqueirá. Los pronunciados perdieron vein-
te muertos, algunos prisioneros y muchos dispersos, que-
dando reducidas sus fuerzas á menos de 100 hombres con 
los que el Coronel Torres se retiró á Alamos, cuya pla-
za evacuó al acercarse Pesqueirá, quien la ocupó el dia 
8 con 700 hombres. 

Al llegar las tropas del Gobierno á aquella población 
circularon los rumores de que iba á ser entregada la ciu-
dad al saqueo, pero el Gobernador desmintió aquella es-
pecie. Sin embargo, muchas personas abandonaron sus 
casas y sus negocios y fueron á refugiarse al Estado de 
Sinaloa. Entonces el Prefecto Otero publicó un bando 
disponiendo que se presentaran todos los que habían sa-
lido, en el término de cuatro dias. declarando enemigos 
de la paz pública á los que no lo hicieren. 

El Gobernador Don José J. Pesqueirá impuso un prés-
tamo forzoso á los vecinos de Alamos, aun á los que ha-
blan abandonado la población, y como encontrara serias 
dificultades para hacerlo efectivo, ora por falta de r e -
cursos, ora por poca voluntad de las personas compren 
didas en las cuotizaciones, apeló ;í medidas violentas pa-
ra obtener el pago. No solamente fueron puestos en pri 
sión los ciudadanos más caracterizados, sino que muchos 
de ellos fueron llevados á la cumbre de una loma y ex-
puestos á los rayos del sol, hasta que no pagaron las can-
tidades que se les exigían. Semejante proceder revela 
en aquel gobernante la idea de dominar solamente por 
la fuerza bruta sin preocuparse de la opinión pública, ni 
siquiera del respeto que se debe á la dignidad humana, 
ya Lúe no á los preceptos de las leyes. 



El 16 de Febrero el mismo Gobernador Pesqueira de-
cretó en Alamos, en uso de sus facultades extraordinarias, 
una contribución ordinaiia de 72,000 pesos anuales, dis-
tribuida en todo el Estado, una ley de clasificación de 
rentas en que se detallaban los ingresos que formarían 
la hacienda pública y otra ley, que lleva la fecha 23 del 
mismo mes, previniendo que nadie podia viajar en eí Es-
tado, ni cambiar de domicilio, sin un pasaporte expedido 
por la autoridad política. Estas duras medidas le daban 
al Gobierno resultados muy distintos de los que se pro-
ponía. pues se creaba más enemigos, se alejaba las sim-
patías que de otra manera pudiera haber adquirido y en-
contraba á cada paso mayores resistencias para obtener 
los elementos de guerra que necesitaba. 

Las derrotas de Los Pilares y Batacosa fueron un gol-
pe bien rudo para la revolución, pero no definitivo, pues 
á pesar de ellas continuaba ardiendo la guerra. Serna y 
Lizárraga tenian organizadas algunas fuerzas en el Altar; 
muchos de los dispersos de Batacosa se reunieron y sos-
tuvieron en Movas, el 6 de Febrero, un combate con 
fuerzas pesqueirístas mandadas por Francisco Moraga, y 
Don Lorenzo Torres se mantenía firme en las inmedia-
ciones de Alamos con cerca de 200 hombres de caballe-
ría, después de habérseles separado el Coronel Juan C'.í-
maco Escalante, quien con los soldados que quisieron 
seguirlo, atravesó todo el Estado hasta la frontera del 
Norte. 

Pesqueira. juzgando que era fácil acabar con la poca 
fuerza de Torres, destacó sobre él al Comandante José 
Gastelüm con mas de 100 hombres, que fueron derrota-
dos completamente en el rancho de San Francisco. En 
seguida destacó una columna de cerca de 400 hombres, 
de las tres armas al mando del Coronel Eleazar B. Mu-
ñoz, la cual se encontró con los revolucionarios en San 
Vicente el 22 de Febrero, pero sin lograr hacerles gran 
daño, pues viendo el Coronel Torres la superioridad de 
la fuerza enemiga, se batió en retirada conservando toda 
su gente y sin ser seguido. 

Se vé por lo que llevamos narrado que, aunque la re-
volución había recibido golpes de mucha importancia, 
estaba muy lejos de haber terminado y aun luchaba con 
energía desde el uno hasta el otro extremo dei Estado. 
Pesqueira tenia mayor número de tropas de combate, 
pero el movimiento sernista tenia mayores simpatías en 
la opinión pública, y aunque sus fuerzas no pasarían de 
500 á 600 hombres, hay que tomar en cuenta que éstos 
estaban ya quemados en los combates, habían aprendido 
á ser soldados y á sufrir todas las necesidades de aque-
lla campaña tan dura, sobre todo, se hallaban divididos 
en varias partidas de esas que no es fácil exterminar cuan-
do cuentan con el apoyo moral de los pueblos. La prue-
ba de esto es que el Gobierno, contando con gefes mili -
tares aguerridos y acostumbrados al triunfo, y con mayor 
número de fuerzas no podía acabar con los revoluciona-
rios por mas esfuerzos que para ello empleaba. 

En este estado se hallaban las cosas cuando el Gene-
ral Don Vicente Mariscal, que había salido de México el 
27 de Enero comisionado por el Presidente Lerdo para 
arreglar los asuntos de Sonora, desembarcó en Guaymas, 
en donde expidió, con fecha Io de Marzo, una proclama 
en que daba cuenta del objeto de su arribo é invitaba á 
los partidarios beligerantes á suspender las hostilidades 
para dar una solución pacífica á la lucha armada. En se-
guida aquel gefe, con una fuerza de cien hombres del 15 
Batallón de línea, se embarcó rumbo á Alamos, tomó tie-
rra en Santa Bárbara y llegó á aquella ciudad, siendo 
allí objeto de una recepción entusiasta de parte de los 
vecinos. Mariscal llevaba ya las impresiones que había 
recogido en Guaymas, en donde tanto los gefes militares 
como los empleados civiles de la Fedéración. le habian 
pintado con los más negros colores la administración de 
Pesquiera. Después de conferenciar en Alamos con el 
Gobernador, este evacuó la plaza marchando con sus 
fuerzas para Ures, y el 14 de Marzo de 1876 Mariscal 
declaró á Sonora en estado de sitio y reasumió el mando 
político y militar. El Gobernador Pesqueira protestó 



contra esta medida alegando que no era eso lo que habia 
quedado convenido, y Mariscal, temiendo alguna resis-
tencia. llamó á Alamos al Coronel Lorenzo Torres con 
sus fuerzas, á las cuales mandó considerar como auxilia-
res del ejército. Expléndida fué la recepción que se hi-
zo en aquella ciudad al gelé revolucionario y á sus solda-
dos: lo mas escojido de los vecinos fueron á encontrar-
los hasta las orillas de la poblacion, las calles se regaron 
de flores, los vivas más entusiastas se les dirijían á su 
paso y, en una palabra, fueron objeto de una verdadera 
ovación. Todo esto contribuía á que el General Maris-
cal se formara el más alto concepto de! prestigio que go-
zaba la revolución y á que juzgara necesario eliminar de! 
Gobierno al partido pesqueirista. 

No menos ardientes fueron las demostraciones de sim-
patía de que fué objeto en Hermosillo elgefe de la revo-
lución Don Francisco Serna, que vino á esta ciudad con 
las fuerzas de su mando inmediato, llamado por Mariscal. 
La población entera salió á recibirlo con muestras de un 
regocijo sin límites; se le tributaron homenajes de con-
sideración y simpatía por todas las clases de la sociedad; 
se le dirijieron entusiastas felicitaciones y fué tal el inte-
rés que despertó su llegada, que las gentes se disputaban 
con empeño los balcones y las azoteas de las casas para 
ver desfilar su fuerza. 

De Alamos marchó Mariscal á Guaymas y luego á Her 
mosillo, acompañado de las tropas federales del »¿Ba-
tallón, de algunas de las Colonias Militares y de las auxi-
liares al mando de! Coronel Torres. En dicha ciudad fué 
objeto aquel gefe de otra calurosa recepción en que se le 
demostró cuán general era el regocijo por el término de 
la guerra con las declaraciones de estado de sitio. 

Entretanto el Gobernador Don JoséJ. y el General D. 
Ignacio Pesqueira estaban en Ures, conservando aiín sus 
fuerzas organizadas; pero despues de algunos preliminares 
las dieron de baja, se sometieron al nuevo orden de co-
sas y se retiraron á la vida privada. 

Las fuerzas del Coronel T o r r e s regresaron á de darse 
baja en Alamos, las de Serna se disolvieron también y 
Mariscal entró de lleno en el ejercicio del Pod*r. 

Difícil y laboriosa tenía que ser la tarea del nuevo 
Gobierno con el desquiciamiento en que se encontraba 
la administración pública á causa de la guerra, y Ma-
riscal la emprendió ayudado p o r el partido que habia 
hecho la oposición á Pesqueira. El 3 de Abril, nombró 
Secretario de Gobierno á Don Jesús Quijada, persona 
inteligente y experimentada en los asuntos públicos y 
uno de los autores de la Constitución reformada en 1872. 
Desde luego se nombraron nuevos Prefectos en los Dis-
tritos y se les autorizó para q u e pudieran cambiar los 
Ayuntamientos; se dispuso q u e el Tribunal de Justicia 
siguiera ejerciendo sus funciones ; se nombraron nue-
vos empleados en el ramo administrat ivo; se trató de 
dar organización á la hacienda pública rebajando al-
gunas de las contribuciones q u e habían sido decretadas 
por Don José J. Pesqueira, y se establecieron acorda-
das ó piquetes de fuerzas rurales para la persecución de 
malhechores. 

Por decreto de 21 de Marzo, el Presidente Lerdo de 
Tejada aprobó y ratificó la declaración de estado de si-
tio hecha por Mariscal y la mayor parte de los Ayun-
tamientos del Estado elevaron con tal motivo, votos de 
gracias al Primer Magistrado de la Nación. 

Tiempo ha que no nos ocupamos de los apaches, que 
con intermitencias más ó menos prolongadas, seguían 
cometiendo sus depredaciones en la frontera. El 15 de 
Abril derrotaron en los Charcos una fuerza de Mocte-
zuma haciéndole varios muertos, mientras que á ellos 
no podía causárseles ningún mal á pesar de ^ c o n s t a n -
te persecución que les hacían los pueblos. En el mes 
de Mayo de este año el Gobierno americano dispuso que 
la tribu fuera removidade la reservación de Chiricahui y 
llevada á la dsSan Carlos, un poco mas lejos de nuestra 
frontera, pero siempre en el Terri torio de Arizona. Se 
creyó que con esto ya no podían invadir á Sonora, pero 



la esperanza fué vana. Sólo dieron una tregua de muy 
pocos meses, pues en Agosto se escaparon algunos de 
ellos de la reserva y vinieron á expedicionar, como de 
costumbre, en nuestro territorio. En Octubre de este 
mismo año de 1876 los cabecillas indios Jú y Gerónimo, 
por conducto del americano Dou Casimiro Streeter, pro-
pusieron al Gobernador Mariscal que vendrían con su 
tribu á vivir en paz en Sonora, lo que les fué concedi-
do á condición de que se establecieran en alguna de las 
Colonias^ militares de la Frontera viviendo allí tranqui-
los y recibiendo, en cambio, del Gobierno las vituallas 
necesarias para que se mantuvieran sin necesidad de 
apelar al robo y asesinato. Tampoco esto dió resultado, 
pues los apaches continuaron y continúan hasta hoy en 
su vida vagabunda y sangrienta. 

En el mes de Junio los Ayuntamientos y vecindarios 
de los pueblos comenzaron á dirigir representaciones al 
Gobierno y Comandancia Militar del Estado pidiendo 
que se pusiera en vigor la Constitución reformada en 
1872 y puede asegurarse que no quedó un solo pueblo 
del Estado que no hiciera su solicitud en este sentido; 
pero el General Mariscal no podía resolver y no resol-
vió sobre asunto tan grave. 

En este año se hicieron las elecciones de Poderes Fe-
derales, en circunstancias en que la República se en-
contraba envuelta en la revolución nacida del Plan de 
Tuxtepec. El General Mariscal tenía naturalmente que 
protejer la candidatura del Presidente Lerdo y el parti-
do independiente de Sonora, que era porfirista, lo se-
cundó, expresando en proclamas que circularon impre-
sas, que su voto en favor de la reelección del Presidente 
reconocía por móvil un sentimiento de gratitud por ha-
ber salvado al Estado del dominio del partido pesquei-
rista. Este no permaneció indiferente y en un manifies-
to que publicó y en el cual se veían las firmas de D. Jo-
sé J . y de D. Ignacio Pesqueira, dijo que seguía la 
candidatura de Lerdo porque profesaba los principios 
releccionistas y por convicción. Este era un recurso 

de política podía dar frutos en el porvenir. Así fué co-
mo el Presidente Lerdo de Tejada fué reelecto en So-
nora unánimente-

La revolución tuxtepecana se extendía por toda la Re-
pública, excepto pocos Estados, entre estos Sonora, que 
cansado de tanta revuelta tenía como suprema aspira-
ción la paz. Sinaloa estaba en poder de los revolucio-
narios y temiendo el General Mariscal que éstos pudie-
ran intentar un movimiento sobre Sonora, dispuso que 
el Coronel Don Próspero Salazar Bustainante, con las 
Colonias Militares, marchara al Fuerte, cuya plaza ocu-
pó para evitar cualquiera amenaza contra la tranquili-
dad pública, que pudiera venir por aquel rumbo; avan-
zó hasta Sitialoa y después de perseguir á los derrota-
dos de Tameapa, volvió al Fuerte. 

En Octubre de 1876 fué declarado reelecto Presiden-
te de la República Don Sebastián Lerdo de Tejada. Ei 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia Don José 
Maria Iglesias, se opuso á esa declaración y el Gober-
nador del Estado d.e Guanajuato, General Florencio An-
tillón, secundando las miras de Iglesias, se rebeló, así 
mismo, contra la reelección y expidió un plan revolu-
cionario en Salamanca, en el cual se llamaba al Presi 
dente de la Corte á ejercer la Suprema Magistratura de 
la- República, por ministerio de la ley. Recibidas en So-
nora estas noticias, el General Mariscal expidió una 
proclama protestando contra la conducta de Iglesias y 
haciendo un llamamiento á los sonorenses para defen-
der, si fuere necesario, al Presidente Lerdo. 

El 16 de Noviembre del mismo año de 1876 el Gene-
ral Porfirio Diaz triunfó en Tecoac sobre las fuerzas del 
Gobierno marchó victorioso sobre la capital, que fué 
abandonada por Lerdo Estas noticias hicieron que Ma-
riscal expidiera una segunda proclama reconociendo á 
L lesias como,legítimo depositario del Poder Ejecutivo. 
d< la Nación en virtud de la huida de Lerdo. 

Desde la declaración de estado de sitio, los Pssqueira 
habían estado en paz, Don Ignacio en su hacienda de 



Las Delicias ocupado en sus negocios particulares y D. 
José J . en Guaymas; pero apenas se supo en aquel puer-
to el triunfo del General Diaz en Tecoac y la huida de 
Lerdo, Don José marchó violentamente á Las Delicias 
y en compañía de Don Ignacio y con algunos de sus an-
tiguos partidarios, se pronunció en aquella hacienda el 
19 de Diciembre, mandando atacar á un piquete de fuer-
za de la Colonia Militar de Chinapaque pasaba por allí, 
de cuyo acto resultó la muerte del Sub-Teniente Sixto 
Rocabado y de dos soldados. Al dia siguiente Don José 
J . Pesqueira dirijió á .Mariscal una comunicación dicién-
dole que en virtud de haberse separado de la capital de 
la República el Presidente Lerdo y de ejercer legítima-
mente la Presidencia Don José María Iglesias, el Esta-
do de Sonora había recobrado su soberanía, haciéndose 
él cargo del Poder Ejecutivo como Gobernador consti-
tucional : que dijera si lo reconocía con ese carácter. 

Desde luego ocurre una observación muy curiosa. 
Cuando apenas acababa el General Mariscal de reconocer 
á Iglesias como Presidente de la República, Pesqueira . 
reconociendo la legitimidad de aquel funcionario, des-
conocía los títulos con que Mariscal ejercía el Poder Eje 
cutivo del Estado y lo reclamaba para sí. Eran dos le-
gitimistas proclamando al mismo Gefe y dispuestos á 
despedazarse entre sí por el mando local. No es éste, por 
cierto, el único caso que registran los anales de nuestra 
sangrienta historia. 

Pesqueira reunió desde luego en Las Delicias hasta 
300 hombres armados y mandó agentes á los pueblos 
que consideró le eran mas adictos, pero éstos no obtu-
vieron gran éxito. Don Jesús M. Martínez logró reu-
nir en la Municipalidad de Horcasitas unos 30 hombres 
en favor de la insurrección, pero una fuerza desprendi-
da de Ures á las órdenes del Comandante de Guardia 
Nacional Don Adolfo Is las , lo derrotó el 6 de Enero en 
el rancho de Badillo. Altamirano y Altamirano levantó 
otra pequeña fuerza en el pueblo de Cumpas, Distrito 
de Moctezuma, pero el 18 del mismo mes fué derrotado 

en Banámichi por el Prefecto de Arizpe Don Juan Clí-
raaco Escalante: poco después apareció en Tuape orga-
nizando nuevas fuerzas e n favor del movimiento pes-
queirista, pero no logró g r a n éxito porque marcharon 
en su persecución el Comandante Don Antonio Agui-
rre y el Capitán Rómulo Vi l l a . 

Sin perder mucho t i empo destacaron los Pesqueira, 
de Las Delicias, una fuerza de caballería sobre Ures. si-
guiendo ellos, con el resto de sus fuerzas á situarse en 
esa parte del rio de Sonora que se llama el Cajón, entre 
Ures y Baviácora. La capi ta l del Estado se alarmó, pe-
ro á la sazón llegó Mariscal de Guaymas, destacó una 
fuerza de caballería sobre el enemigo, con el cual se ti-
roteó el 29 de Diciembre en San Joaquín, siendo los 
pesqueiristas rechazados. 

Ures tenía de guarnición una parte del 15° Batallón 
de línea y algunas fuerzas de Guardia Nacional y el 3 
de Enero llegó el resto de aquel cuerpo y dos dias des-
pués las Colonias Militares. 

Los Pesqueira ocupaban en el Cajón buenas posicio-
nes militares en espera de ser atacados allí para defen-
derse con ventaja, pero Mariscal se estuvo quieto en 
Ures en espera de que abandonaran aquel punto en don-
de no podían permanecer mucho tiempo. En efecto, los 
Pesqueira, dejaron sus posiciones, se diríjieron con sus 
fuerzas por Mátape, s iguieron por Tecoripa, Onavas y 
Movas, hasta llegar á Baroyeca en donde esperaban ser 
secundados por el Coronel D. José Tiburcio Otero, pe-
ro éste, no queriendo tomar parte en a q u e l l a revolución, 
ni siquiera se dejó ver por sus antiguos gefes. 

Mariscal, tan luego como sintió la marcha de los 
Pesqueira, salió sobré el los de Ures, con 400 hombres 
entre fuerzas federales y de Guardia Nacional, pero 
aunque los siguió tenazmente hasta cerca de Baroyeca 
no pudo darles alcance. Entonces dejó al Coronel José 
María Rangel en persecución del enemigo y el se vino 
á Guaymas. Entretanto, en Alamos se habían organiza-
do fuerzas para, resistir á los Pesqueira, pero éstos retro-



cedieron de Baroyeca y sin ser molestados por Rangel, 
se vinieron hasta Ures, cuya plaza atacaron el 23 de 
Enero de 1877. La población estaba defendida solamen-
te por unos cuantos soldados y por los vecinos que lo-
gró reunir el Prefecto Don Rafael A. Corella, y no pu-
diendo resistir al enemigo en campo abierto, se encerra-
ron en el edificio llamado la Corrección, desde donde se 
defendían. Las fuerzas de Pesqueira ocuparon una par= 
te de la ciudad y e¡ llamado Hospicio, que son unas 
ruinas inmediatas á la Corrección, sitiando á los que es-
taban encerrados en ella. Mal la hubieran pasado éstos, 
á no ser porque el 26 en la noche llegó el Coronel Ran-
gel y batió á los pesqueiristas haciéndoles varios muertos, 
heridos y prisioneros y obligándole^ á huir en desorden 
por el rio de Sonora, perseguidos por el Comandante de 
las Colonias Militares* Florencio Ruiz, quien se situó en 
el pueblo de Guásabas, Distrito de Moctezuma, mien-
tras los Pesqueira con los restos de su fuerza permane-
cían en Janos, en el territorio del Estado de Chihuahua. 

Entretanto todo el país había reconocido el Gobierno 
provisorio de la Unión emanado del Plan de Tuxtepec. 
excepto Sonora. Hasta el día 5 de Febrero de 1877, cer-
ca de tres meses después del triunfo de Tecoac, recono-
ció el General Mariscal aquel nuevo órden de cosas le-
vantando actas de adhesión que firmó con todos los em-
pleados federales y del Estado. 

El 9 de aquel mismo mes, Mariscal decretó en Guay-
mas, una contribución extraordinaria de cinco veces la 
cuota de la ordinaria en un mes, para pagar los gastos 
hechos con motivo del levantamiento de los Pesqueira. 

Desde el 23 de Diciembre de 1876, el General Don 
Juan N. Méndez, encargado provisionalmente del Poder 
Ejecutivo de la Unión, había expedido la convocatoria 
para las elecciones federales, disponiendo, respecto de 
los Estados, que expidieran las convocatorias para nom-
brar autoridades locales al mes de que los Gobernadores 
provisionales recibieran el decreto. Este no se publicó en 
Sonora sino hasta el mes de Marzo de 1877 y con fecha 

20 de x^bril el Gobierno de Mariscal convocó al Estado 
á elecciones de funcionarios locales. Al hacerlo declaró 
que no pudiendo resolver cual de las tres Constituciones 
que había en Sonora, si la de 1871. la de 1872 ó la de 
1873 era la legítima, el Congreso que se eiijiera tendría 
ei carácter de constituyente y funcionaría, en seguida, co-
mo legislativo. 

Desde luego se iniciS la lucha electoral entre dos par-
tidos en que se dividió el Estado: mariscalistas y sernis-
tas. Triunfó ei primero, no por otra cosa que por haber 
rehusado el Sr. Serna aceptar su candidatura, no obstan-
te las instancias que para ello le hicieron sus amigos. El 
( ¡ e n e r a l Mariscal fué, pues, electo Gobernador constitu-
cional de Sonora y Vice-Gobernador Don Francisco Ser-
na, postulado para este puesto por los mariscalistas. El 
dia t, de Julio lo declaró así la Legislatura, cuyo cuerpo 
se había instalado el dia iP del mismo mes, conforme á 
a convocatoria. Mariscal dejó su investidura de Coman-

dante Militar y siguió en el poder con el carácter de Go-
bernador constitucional electo popularmente, y el Con-
o-teso comenzó á funcionar dictando algunas leyes provi-
sionales mientras expedía la Constitución que debería re-
gir. , , 
1 Entretanto los Pesqueira no permanecían mano sobre 
mano De janos marchó Don Ignacio á Chihuahua y de 
aiií al rancho de San Antonio, en el Estado de Durango. 
en donde con el carácter de comisionado de Don José J. 
tuvo una conferencia con ei General Naranjo. Don Igna-
cio aleo-aba los títulos de su primo Don José como Go-
bernador de Sonora y reclamaba el apoyo del Gobierno 
del General Diaz para que lo pusiera en posesión dei i o-
der Ejecutivo de este Estado. El General Naranjo dis-
puso que los Pesqueira dieran de baja la fuerza que te-
nían en danos, para lo cual les proporcionó algunos re-
cursos recomendó al General Mariscal que no persiguie 
ra á los pesqueiristas y acordó que Pon Ignacio fuera a 
México á gestionar allá !o relativo al Gobierno de bono-
ra Con este motivo el General Pesqueira marchó a la 



capital de la República, en donde, según parece, preten-
dió hacer creer que su pronunciamiento de Las Delicias 
había sido en favor del Plan de Tuxtepec, que Mariscal 
se obstinaba en no reconocer. Sea por esto, sea porque 
tuvo allí otros resortes que mover, logró'que fuese de 
signado para Comandante Militar de Sonora el General 
Don Epitacio Huerta, á quien se le extendió su nombra 
miento con fecha 28 de Mayo. 

Hasta el mes de Julio llegó á Guaymas el General 
Huerta en el vapor de guerra México, acompañado del 
Genera] Pesqueira, de los Sres. Manuel Arteaga y Ma-
nuel Quesada, que se titulaban Generales cubanos y de 
otros dos, Becerra y Betanzos, que también se decian Ge 
nerales. Era aquella una comitiva de Gefes militares de 
alta graduación mucho mas numerosa que lo que necesi-
taba Sonora. Tan luego como desembarcaron, los pes-
queiristas emprendieron ¡a tarea r\e hacer circular la no-
ticia de que próximamente se pondría su gefe al frente 
del Gobierno del Estado, pues tal era el concierto que 
existía entre Huerta y Pesqueira y tales las instruccio-
nes que había recibido el primero en la capital de la Re-
pública. Estas especies llegaron á los oídos del General 
Huerta y aunque revestían positiva gravedad en aque-
llos momentos, no las desmentía: al contrario, procura 
ba justificarlas con su conducta, aun cuando ello causaba 
una alarma que no podía ser mas notoria. 

El Estado entero estaba pendiente de los recien lle-
gados, como que se trataba nada menos que de un cam-
bio radical en la administración pública y esto cuando 
aun no se borraban las impresiones de la revolución ser-
nista. Huerta, Pesqueira y los demás personajes que los 
acompañaban, continuaron su viaje á Hermosillo. en don 
de los partidos pesqueirista y mariscalista. cada uno por 
su lado y con opuestas miras, les habían preparado una 
ruidosa recepción. Los amigos de Pesqueira lograron 
reunir un grupo, no muy numeroso, de partidarios para 
salir al encuentro de su antiguo gefe; pero la manifesta- 1 

ción que pretendieron hacer fué enteramente sofocada 

por la gran multitud de todas las clases de la sociedad 
que se reunió para recibir hostilmente al que en otros 
tiempos había sido tan querido por los sonorenses. E 
carruaje en que hicieron su entrada á Hermosillo. Huer-
ta y Pesqueira. fué envuelto por la muchedumbre, que se 
desató en gritos y manifestaciones de ódio contra el úl 
timo, llegando hasta arrojarle algunas piedras y amena-
;ailo sériamente por las portezuelas del vehículo tal fué 
el frenesí que se apoderó de aquella multitud, que á no 
venir allí el General Huerta, tal vez hubiera tenido un 
fin sangriento. Pesqueira estaba anonadado por el peso 
de la opinión pública y debe haber sufrido horriblemen-
te en aquellas circunstancias terribles. 

En Hermosillo se encontraban Mariscal y Serna y aun-
que pretendieron conocer las intenciones de Huerta, no 
lo consiguieron. Este guardaba una reserva que natural 
n ente era sospechosa para aquellos y resolvieron defen-
(er la soberanía del Estado afrontando la situación, como 
c uiera que viniera. 

El 29 de Julio ¡legaron á Üres, á donde también se 
trasladó Pesqueira, siendo allí objeto de manifestaciones 
populares no menos hostiles que las de Hermosillo, tan-
to que Huerta se vió en la necesidad de protejer su casa 
de habitación con una fuerce guardia de fuerza federal. 

El I30 Batallón cuyo gefe había sido tan contrario á 
Pesqueira se encontraba en Mazatlán, á donde había si-
do llamado por el General Toleritino. En su iugar vino 
el 22", cuyo gefe, el Coronel José Guadalupe Caldelas. 
simpatizó desde luego con los mariscalistas y sernistas 
m o s t r á n d o s e poco dispuesto á ejecutar ninguna violencia 
contra el Gobierno del Estado. 

Veamos, ahora, otra faz de aquella situación. Desde 
antes de ser declarado Gobernador constitucional el Ge 
neral Mariscal, había pedid., licencia al Ministerio de la 
Guerra para ir á México. Se le concedió, disponiéndose 
que hiciera entrega del Gobierno y Comandancia Militar 
al General (Jarcia Morales, pero cuando llegó esta reso^ 
lución va la Legislatura había hecho la declaratoria que 



investía á Mariscal con el carácter de Gobernador electo 
popularmente: sus títulos tenían ya origen en el pueblo 
sonorense y no en el Gobierno Federal y en consecuen-
cia no hizo entrega á García Morales más que de la Co 
mandancia Militar. Sin embargo, insistía en ir á México 
para poner allá en claro la situación en que se encontrar 
ba Sonora, haciendo presente que, reorganizada la ad 
ministración publica con empleados emanados de las 
elecciones, nada tenía ya que hacer el Ejecutivo de ia 
Unión en los asuntos del régimen interior del Estado. El 
23 de Julio la Legislatura le dió licencia por ó meses al 
Gobernador Mariscal, el 2 de Agosto se hizo cargo del 
Gobierno el Sr. Serna y aquel emprendió su viaje á la 
capital de la República. 

Enardecidas de nuevo las pasiones políticas con la ac-
titud que asumían el General Huerta y el partido pes-
querista y resuelto el Vice- Gobernador Serna á no per 
mitir un atentado contra la soberanía de Sonora, dispuso 
que se organizara la Guardia Nacional en los Distritos y 
estuviera lista al primer llamamiento que se le hiciera. 
El Congreso del Estado, por su pai te, tomó una actitud 
resuelta: los diputados Don Carlos R. Ortiz, Don Santia-
go Goyeneche y Don Benigno V. García, presentaron 
con fecha 25 de Julio un proyecto de ley para que los 
jueces procedieran inmediatamente, de oficio ó á instan-
cia de parte, á formar causa á las personas que durante 
ia administración de Don José J. Pesqueira abusando de 
su investidura oficial, hubiesen cometido algún delito, ya 
fuera del orden común ó en el desempeño de un empleo. 
En I o de Agosto los mismos diputados presentaron otro 
proyecto en que se disponía que siempre que los Pode-
res de la Unión vulnerasen 6 restrinjieren ia soberanía 
del Estado, éste recobraría su soberanía, quedarían sus-
pensos los efectos del pacto federal y el Estado pondría 
bajo su dominio todas las Aduanas y demás oficinas de 
la Federación, con otras disposiciones complementarias. 
Proyecto atrevido é imprudente, que aunque se discutió 
en la Cámara no fué, por fortuna, aprobado. Por último. 

la Legislatura aprobó una ley con fecha 11 de Agosto 
para que se organizaran fuerzas y en la cual se disponía 
que el Ejecutivo mandara aprehender á los conspirado 
res, recojer armamento. &c &c.. todo con el fin de to-
mar una actitud imponente para salvar la situación. 

El Gral. Huerta, al emprender su viajede México, creía 
encontrar á Sonora todavía bajo el régimen militar, en cuyo 
caso ningún obstáculo se le habría presentado á sus pro-
yectos; pero habiéndole encontrado con que ya estaban 
funcionando las autoridades emanadas del voto público 
y temiendo las consecuencias de un paso imprudente por 
la energía que desplegaban los poderes lócales, se abstuvo 
de dictar ninguna medida que alterara el orden de cosas 
existente v al fin reconoció como legítimo al Gobierno del 
Sr. Serna, sin duda por instrucciones recibidas de México. 

El General Pesqueira se había ido ásu hacienda de Las 
Delicias en donde tenía una guarnición federal que Huer-
ta le había dado para su seguridad personal, así como 
una orden para que ninguna fuerza pudiera llegar á aque-
lla finca sin el permiso de la Comandancia Militar. Ade-
más ésta había expedido salvo-conductos á los gefes y 
oficiales pesqueiristas para ponerlos á cubierto de toda 
persecución; pero poco después, cuando ya reconoció la 
legitimidad del Gobierno, el mismo General Huerta man-
dó retirar el destacamento de Las Delicias y la orden re-
ferida. y declaró que los salvo-conductos no lihraban á 
sus portadores de las responsabilidades que hubieran 
contraído, ya civiles ó ya criminales. 

Este último fracaso hizo que el General Pesqueira, juz-
gando juiciosamente, comprendiera que hibia pasado su 
época de gobernante en Sonora y se dedicó con entu-
siasmo á sus negocios privados. Alguna vez estuvo en 
Hermosillo; hizo un viaje á los Estados Unidos parages-
tionar la venta de su negociación minera de Las Delicias, 
la cual realizó en una suma de $350,000 en oro; trasladó 
su residencia á su hacienda de Bacanuchi, en la frontera 
del Distrito de Arizpe; se dedicó al desarrollo de varios 
negocios de minas, corte de maderas y cria de ganados, 
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y retirado de la vida pública, de la cual no quería ni vol-
ver á hablar, sufrió un ataque violento de parálisis que 
Jo llevó al sepulcro. Su muerte acaeció el dia 4 de Ene-
ro del corriente año, en su referida hacienda de Bacanuchi 

Toca ya á su término nuestra labor. Al emprenderla 
no teníamos ni la sospecha de que fuera tan extensa, tan-
to porque obligaciones preferentes reclaman toda núes 
tra atención, cuanto porque carecemos de competen-
cia; pero al ir registrando los antecedentes relativos 
á la vida pública del General Pesqueira, casi insensible-
mente hemos ido penetrando en la historia de Sonora 
en los últimos años; nuestra pulma se ha deslizado por 
un campo tan difícil, tal vez contra nuestra voluntad al 
principio, pero al fin nos resolvimos llevar á cabo la ta-
rea á riesgo de cometer muchos desafueros y ser tacha-
dos de exagerado atrevimiento. 

Pero antes de poner el punto final vamos á decir dos 
palabras más respecto del héroe de nuestra narración. 
El General Pesqueira comenzó su carrera pública rebo-
sando brío, rodeado del prestigio de la juventud y en los 
momentos de una lucha en que las nuevas ideas de re-
forma llamadas á destruir la dictadura y el despotismo, 
germinaban vigorosas en todos los cerebros. En tales 
circunstancias y dotado de talento, con maneras agrada-
dables é insinuantes y filiado en el partido liberal, siem-
pre simpático á los pueblos, no es raro que Pesqueira al-
canzara en Sonora una popularidad de que, tal vez, nin-
guno otro ha disfrutado. Hecho cargo del Gobisrno; la 
fortuna le sonrió largo tiempo. De victoria en victoria, 
logró dominar á sus numerosos y fuertes enemigos; su ca-
rácter batallador y sus ideas liberales lo hicieron llevar á 
Sinaloa, las armas triunfantes de Sonora y en ambos Esta-
dos dominó á la reacción conservadora. Buen patriota, se 
mostró siempre digno y valeroso ante el fi ibusterismo de 
los Estados Unidos que amenazaba desbordarse como un 
torrente sobre nuestro territorio. En la guerra contra 
los franceses y el llamado imperio luchó sin descanso, 
aunque no siempre con propicia suerte y en las contiendas 
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civiles de la República, estuvo constantemente al lado 
del Gobierno constituido. 

El General Pesqueira tuvo dos épocas bien marcadas 
en su vida política: la primera llena de gloria, alimen-
tada con ideas nobles y sentimientos patrióticos, fijan-
do las miradas de todos y atrayéndose .1?? s i m p á i s y 
el cariño de los pueblos ; la segunda, / a lo tamos dip^o, 
fué una época en que de escal5n en ¿scalón áe£efidj¿ 
hasta el desprestigio, empujado por, malos alnigoS qtfç 
lo lanzaron en uu camino en que no t^vp- emergía pára 

deseo dóe^tar'siempre 'sobre retroceder. Su constante " i r V T r r i 
los demás, su capricho de retener si^m'pre él mando su-
premo del Estado, contra la volunta \d£ tódosy. a. pe-
sar de todo, esa aberración que no se rtniipi^nd^ eü los 
hombres de su talento y de su teníplé y c*ue.<mi embar-
go, se apodera hasta de los espírÜis raejo^o^ganizádo^,. 
lo hizo descender del pedestal hasta caer en el pSlvd. 

Sin embargo, hasta el último momento, aún después 
de haberse separado por completo de la escena pública, 

"cuando todas sus aspiraciones estaban puestas en sus 
negocios privados, tal vez sin pretenderlo, conservó uni-
do y compacto un grupo de su partido político, siempre 
disciplinado y decidido, sin mas voluntad que la suya, 
sin mas norte que su mandato y sin mas bandera que 
su nombre; un grupo que ni en las mayores adversida-
des, ni cuando su gefe había perdido, toda esperanza de 
levantarse, dejó nunca de confiar en él, ni se avergonzó 
jamás de l lamarse pesqueirista, ápesarde todos los des-
prestigios y á pesar de todos los contratiempos Si este 
110 es un privilegio exclusivo de los hombres que algo, 
valen por sí mismos, que lo digan todos aquellos que 
están á la cabeza de los partidos, que lo diga el mundo 
entero, que está viendo dia á dia quedarse, en la adver-
sidad, solos y aislados, en un aislamiento absoluto, á 
los que durante la bonanza tuvieron mas amigos y ad-
miradores que los que acertaron á desear. 
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